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			Para el verdadero Gabe, en donde sea que estés

		

	
		
			Toda mi vida ha sido reducida a este encuentro contigo... 

			Alexander Pushkin 

		

	
		
			Prólogo

			La primera vez que se cruzaron

			Manhattan, New York, junio del 2001

			Muchos ignoraban lo que ocurriría ese año en New York: un hecho catastrófico que marcaría la vida de muchos habitantes de esa ciudad, como de casi todo Estados Unidos, pero eso no ocurriría sino hasta septiembre. En ese momento era junio; la ciudad estaba repleta de turistas. El calor sofocante combinado con el humo proveniente de las napas del suelo daban como resultado un ambiente abrasador para nada placentero, aunque probablemente el calor humano era lo más abrumador. Miles de personas provenientes de todas partes del mundo caminaban en sentidos opuestos, aglomerándose en multitudes, lo que generaba aún más calor en aquel verano húmedo y sofocante. Era lógico que esto produjera un mal humor en la mayoría de ellos, así como también agobio. Pocos eran capaces de detenerse a mirar a los transeúntes que cruzaban por allí, dado que cada uno caminaba a paso agitado, mirando al frente, en dirección fija hacia su destino, pero aun así dos personas se detuvieron un momento para mirarse, probablemente porque cada uno estaba en la acera contraria, esperando a que el semáforo diera vía verde para que cruzaran, o probablemente porque ambos parecían tener la misma edad, o probablemente porque, para ambos, New York y el universo en general parecían haberse detenido por un instante. Era como si el tiempo se hubiera congelado de repente y no existiera calor, o clima, o personas, o el ajetreo de aquella multitudinaria ciudad. Era como si solo existieran ellos dos y nadie más. Ninguno de los dos podía describir qué sentía al ver al otro, tal vez porque no se suponía que sintieran nada si ni siquiera se conocían o habían cruzado palabra siquiera, y ninguno de ellos tenía mucha experiencia en sentimientos hacia extraños, dado que eran muy jóvenes para ello, pero en ese momento sintieron algo al verse y, fuera lo que fuera, no podían negarlo. 

			Una vez que el semáforo se puso en verde fue como si la ciudad y el universo hubiesen recobrado el ritmo, y el tiempo volvió a marchar, y estos dos seres se perdieron de vista y no se volvieron a cruzar sino hasta el año siguiente, ignorando que lo harían por varios años más y, más aún, que sus caminos se cruzarían cada año, que estarían tan cerca uno del otro, tal como si fuese obra del destino. 

		

	
		
			Capítulo 1

			Alexandra

			San Francisco, California, agosto del 2008

			Mentiría si dijera que no era extraño regresar a San Francisco después de casi seis años, o que no era extraño regresar para vivir en un campus cuando antes solía vivir en una casa allí, o que no era extraño sentirme como una forastera cuando en realidad había nacido allí. pero parte de la razón de haber escogido ir a la universidad allí era que una parte mía extrañaba San Francisco, extrañaba los burritos de allí, las puestas del sol en el Parque Golden Gate, el olor de la playa Ocean, los tranvías que se desplazaban por las calles, e incluso la niebla; no es como si me gustara la niebla, pero, cuando por trece años es todo lo que ves por las mañanas, te acostumbras a ella.

			Me puse a desempacar y a decorar mi nueva habitación del campus. Coloqué un tablero enorme de madera en la pared con las fotografías de mi familia cuando alguien entró con una valija; era una muchacha de estatura baja y cabellera rojiza ondulada sujetada en una cola de caballo. 

			—Hola —me saludó, sonriendo de forma tímida. 

			—Hola —le dije, acercándome a saludarla—, soy Alexandra Partridge, tu compañera de habitación. 

			—Yo soy Kaley Davis —se presentó, estrechando mi mano. Tenía el rostro apacible y sereno. 

			—¿Y de dónde eres, Kaley? 

			—De Texas, ¿y tú? 

			—Pues originariamente de aquí, pero me mudé a Connecticut cuando tenía trece años. 

			—Oh, entonces conoces bien la ciudad. 

			—Así es —le dije asintiendo. Kaley se puso a desempacar sus cosas mientras yo seguía decorando mi muro de fotografías. 

			—¿Es tu familia? —me preguntó, mirando al muro. 

			—Así es —le dije, sentándome en la cama, dado que ya había terminado con la decoración. 

			—De seguro los extrañas mucho ahora. —Yo solo asentí de forma lánguida. 

			—Supongo que tú también a la tuya. 

			—Pues nunca me fui de casa por mucho tiempo así que imagínate —me dijo, haciendo una mueca risueña. 

			—Entonces una vez que termines de desempacar podemos ir a una cafetería que está por aquí cerca y de paso te mostraré una parte de la ciudad —le dije, en un intento de hacerla distraer, o tal vez de distraerme a mí misma. 

			Fue aún más extraño caminar por aquellas calles porque, a pesar de conocerlas a la perfección seguía sintiéndome como una forastera o, peor aún, como si ni siquiera hubiese nacido allí y solo estuviera de visita. 

			—¿Y en qué parte de la ciudad solías vivir tú? —me preguntó Kaley cuando estábamos en la cafetería. 

			—En el área de la bahía, queda al otro lado de la ciudad, pero no muy lejos de aquí. 

			—Entonces debes tener amigos por esa zona. 

			—Solía tenerlas... pero con el tiempo perdí contacto con ellas —le dije, recordando a Mellie y a Trisha, mis amigas de la escuela primaria y media; me pregunté qué sería de sus vidas actualmente, las había buscado en varias redes sociales, pero por alguna razón no me había animado a agregarlas o a enviarles un mensaje privado. 

			—Es entendible, dado que te fuiste hace muchos años; ¿tampoco tienes más familiares por aquí? 

			—No —le dije, negando con la cabeza. 

			—Oh... ¿y tienes hermanos? 

			—Uno, es mi hermano mellizo en realidad. 

			—¿Un mellizo? qué interesante, es decir, siempre me parecieron interesantes los mellizos, dado que no son muy comunes —musitó—. ¿Y cómo se llama? 

			—Alexander. 

			—Oh, claro, Alexandra y Alexander —musitó sonriendo. 

			—Lo sé, gajes de tener un mellizo. 

			—De seguro son muy apegados —supuso. 

			—Cuando éramos niños sí, pero cuando comenzamos a crecer comenzamos a distanciarnos. —Más específicamente tras la muerte de nuestros padres; él se había cerrado en sí mismo, y yo no me había molestado en acercarme mucho, dado que también estaba sufriendo la pérdida a mi manera. 

			—Oh, —dijo asintiendo—, ¿y dónde está él? 

			—En la Universidad de New York, dado que a él siempre le gustó más la Costa Este. 

			—¿Y a ti te gusta más esta costa? 

			—No, es decir, me gustan ambas, pero digamos que quería volver a vivir aquí por ahora. 

			—¿Y piensas quedarte aquí una vez que te gradúes? —me preguntó después. 

			—Pues eso depende de si consigo trabajo aquí, o si realmente quiera quedarme para entonces. 

			—Lo entiendo —dijo asintiendo. Mientras caminábamos por cerca de Corona Heights, no pude evitar sentir nostalgia por los recuerdos que me traían de mi infancia y de mis padres; ya nada de eso quedaba, ni siquiera ellos.

			Un mes después ya habían comenzado las clases; con Kaley nos habíamos vuelto más íntimas y había forjado un grupo de amigos en el campus, pero una parte mía seguía sintiéndose fuera de lugar en mi propia ciudad, a veces hasta me sentía como si fuese una simple turista. Un día por la tarde fui a mi viejo vecindario, a ver mi antigua casa desde afuera: no había cambiado mucho desde entonces, seguía siendo blanca con celeste, seguía teniendo un buzón en la entrada, solo que en ese momento con un apellido diferente, incluso seguía teniendo la misma palmera a un lado. Me pregunté si el patio trasero seguiría luciendo igual, con la piscina en el medio y el columpio y un trampolín a un lado; era probable que no, dado que tanto al columpio como al trampolín mis abuelos los habían vendido tras que mis padres muriesen y tuvieran que vender aquella casa. Era extraño estar viendo desde afuera la casa en la que había vivido por trece años y, más aún, saber que en ese momento allí adentro vivían otras personas. 

			Un sábado por la tarde fuimos con Kaley, sus compañeros de clases y los míos, a un concierto en el Parque Dolores. Nunca antes había ido a un concierto, pero en San Francisco eran de lo más populares, y además todavía hacía un buen clima, dado que era finales de septiembre, así que no hacía frío, aunque tampoco calor. La banda estaba tocando rock indie y el parque estaba colmado de jóvenes. Recordaba haber ido para allí un par de veces en el pasado, pero había sido en los domingos de mi infancia, cuando solo había familias haciendo picnics o niños jugando, así que esta imagen no podía generarme nostalgia o tristeza por recuerdos pasados, dado que no había vivido tal cosa antes. 

			—Un muchacho que está parado más allá no te quita la mirada de encima —me dijo Kaley. Seguí la dirección de su mirada hacia nuestra derecha, en donde había un grupo de muchachos, y uno de ellos estaba mirándonos a nosotras. 

			—¿Y qué quieres que haga? ¿Que lo invite a venir? 

			—No lo sé, ¿quieres invitarlo? 

			—Solo bromeaba. 

			—Pero si él no se acerca podrías acercarte tú —me dijo, mirándome por encima del vaso del que estaba bebiendo. 

			—¿Y por qué lo haría? ¿Solo porque está mirando para aquí? —le pregunté con incredulidad. 

			—Pues si está mirando tanto es porque debes interesarle, además tú misma dijiste la vez pasada que hace más de dos años que estás sola y que no te vendría mal conocer a alguien... —expuso. 

			—Sí, eso es cierto, pero lo haré cuando se den las circunstancias; no las buscaré yo. 

			Un rato después ese muchacho se acercó a mí y comenzamos a hablar. Su nombre era Joe y asistía a Stanford, pero había ido hacia allí con sus amigos para cambiar de aire. Empezamos a caminar a través del parque; el atardecer ya estaba cayendo. Comenzaba a sentirse un poco de frío y yo no había llevado abrigo, por lo que Joe tuvo que ir a buscar un abrigo a su auto para prestármelo. Mientras él lo buscaba, yo me quedé a un lado esperándolo, mirando alrededor hacia la multitud cuando divisé a alguien que me resultó particularmente familiar y mi corazón se detuvo por un momento, pero no podía ser posible, probablemente porque no lo era, visto desde ese ángulo y a esa distancia podía ser cualquiera. Me quedé parada allí, deseando que se diera vuelta para que pudiera verlo bien, dado que estaba de perfil, pero no se daba vuelta. 

			—Aquí está —me dijo Joe, entregándome su abrigo. 

			—Oh, gracias —le dije, con la mirada todavía puesta en ese muchacho. ¿Era posible que fuera él? 

			—Sigamos con el paseo —propuso. 

			—Espera un segundo... —le pedí—. Es que creo que allá a lo lejos hay alguien a quien conozco. 

			—¿Quieres que vayamos hacia allí así lo confirmas? 

			—Oh, no, no es necesario; está bastante lejos y es alguien a quien hace mucho que no veo —dije con la mirada fija allí, pero como no se daba vuelta seguimos con nuestro rumbo. De todas maneras, era muy probable que no fuera él, es decir, hacía más de un año de la última vez que lo había visto, y en New York, tal como siempre, no creía que fuera a ser él, incluso aunque así lo quisiera.

		

	
		Lectuepubgratis.com
			Capítulo 2

			Gabe

			Universidad Stanford, Palo Alto, California, septiembre del 2008

			Ahora de repente mi vida social se estaba tornando más activa, o por lo menos más activa de lo que había sido el primer año de universidad el año anterior, lo cual no había sido idea enteramente mía, o tampoco parcialmente, sino de Knox, mi compañero de habitación, en un intento de que saliéramos más y de que no anduviera como un ente como el año anterior. Todo cuanto había hecho era ir a clases y de allí a la biblioteca a estudiar y de ahí a seguir estudiando en la habitación. Era un círculo constante de libros, cafés y siestas: esa era mi vida, así que el primer día de ese año, cuando había arribado a Stanford, lo primero que Knox había hecho había sido informarme que ese año sería más sociable. De lo contrario, se vería obligado a realizar fiestas en la habitación para que yo saliera, así que accedí de inmediato, no porque me tomara en serio su amenaza, sino porque yo también sabía que me vendría bien salir. Supongo que el primer año no lo había hecho porque me sentía abrumado por tantas clases y por la presión de estar a la altura de las circunstancias, lo que en mi mundo se traducía a estar a la altura de las expectativas de mi familia, dado que venía de una larga línea de médicos, además de que no era bueno manejando los balances cuando se trataba de equilibrar el estudio con la vida social, pero había armado un cronograma de estudio y había buscado formas de tratar de cumplir con todo y, aun así, hacer tiempo para el ocio. Así que ahora salía, no todos los fines de semanas, pero sí pasando uno, por ejemplo, el viernes por la noche habíamos ido a una fiesta cerca del campus, pero habíamos vuelto relativamente temprano, y casi ni habíamos bebido alcohol. Así que el sábado por la mañana me levanté temprano para estudiar porque por la tarde iríamos a un concierto en San Francisco. 

			Cuando llegamos al Parque Dolores, el sitio estaba colmado de gente joven y una banda de rock indie estaba tocando en el escenario. Había ido con cuatro muchachos en un auto y, en cuanto nos bajamos de este, compramos unas bebidas y nos quedamos parados a un lado del escenario escuchando a esa banda tocar. Dane, el que había ido manejando el auto, se acercó a unas muchachas que estaban cerca de nosotros y las trajo hacia donde estábamos. Al igual que nosotros, ellas eran cuatro, y al igual que nosotros, todas eran universitarias; eran agradables. Una de ellas se acercó a mí y comenzó a contarme sobre las cosas que le llamaban la atención de San Francisco, como la niebla matutina o la cantidad de hipsters que había, que en Misisipi, de donde ella era, esas cosas no había. Nos quedamos hablando con ellas por un rato largo, dado que eran agradables. 

			El atardecer comenzó a caer y comenzó a sentirse un poco fresco, pero aun así estaba bastante agradable. Comencé a mirar hacia todas partes, hacia las multitudes de gente más que nada, no por nada en particular, sino solo por admirar el alrededor, cuando mi mirada quedó fijada en alguien. De repente sentí que el tiempo se había detenido y todo el bullicio del lugar comenzó a sonar lejano hasta casi apagarse. ¿Acaso era ella? ¿Podía serlo? Es decir, no podía verla bien desde allí, solo de perfil, pero lo parecía. Estaba seguro de que la reconocería en cualquier lugar si la veía, ¿pero podía estar allí en San Francisco? Por un momento sopesé la idea de caminar hacia allí y acercarme a ella solo para comprobar si lo era, aunque estaba a una distancia bastante considerable, pero no me importaba: valdría la pena en caso de que lo fuera. Un sacudón en el brazo me despertó de mi ensoñación, haciéndome retornar a la realidad. 

			—¿Gabe? —me dijo Knox—; ¿adónde te fuiste que no contestabas? —me preguntó, mirándome fijamente. 

			—Lo siento, creí haber visto a alguien que conocía —le dije, volviendo la mirada hacia allí, pero ella había desaparecido. 

			Nos quedamos en ese parque por tres horas más, y cuando por la noche regresábamos a Palo Alto no pude dejar de pensar si había sido ella, hacía más de un año que no la veía. De hecho, ese año había ido unos días a New York, como cada verano, con la esperanza de verla como lo hacía cada año, pero esta vez no la vi, y eso me había decepcionado bastante porque por varios años consecutivos la crucé cada verano en esa ciudad, y aun cuando no supiera su nombre, o absolutamente nada de ella para el caso, no podía evitar sentir lo que sentía por ella, lo cual no tenía sentido, dado que como dije antes, no sabía absolutamente nada de ella.

		

	
		Lectuepubgratis.com
			Capítulo 3

			Alexandra

			West Hartford, Connecticut, diciembre del 2009

			Algo que extrañaba de la Costa Este en diciembre era la nieve, probablemente porque a pesar de haber nacido en San Francisco, había pasado todas las navidades en Connecticut, y en especial porque en los últimos ocho años había vivido allí, así que para mí era extraño tener una Navidad sin nieve. De más está decir que nuestras navidades no eran como las del resto en las que las familias eran numerosas porque no solo estaban los hijos con sus padres, sino también sus tíos, primos y abuelos, solo pasábamos nosotros cuatro, mis abuelos paternos, mi hermano y yo, tenía tíos, pero maternos, así que casi siempre la pasábamos los cuatro nomás.

			—¿Qué tal es vivir de nuevo en San Francisco? ¿Te gusta? —me preguntó mi hermano mellizo a la mañana siguiente, mientras bebíamos chocolate caliente en el sofá del living. Ya habíamos abierto nuestros presentes, pero al entusiasmo de ello lo habíamos perdido cuando habíamos cumplido trece años y supimos que nunca más abriríamos un presente con nuestros padres. 

			—Hummm, pues ahora me siento más cómoda, pero ciertamente no siento como si hubiese nacido allí, o como si hubiese vivido por trece años antes. Aun cuando conozco muchas calles, ubicaciones y lugares como la palma de mi mano, es como si fuese una forastera allí —le dije con sinceridad.

			—Pues es lógico que te sientas así, es decir, yo nunca regresé pero, a decir verdad, no siento como si hubiese vivido allí alguna vez —me dijo él. 

			—De todas formas, más allá de eso, me gusta la universidad, la vida en el campus y mis amigas. 

			—Qué bueno. 

			—¿Qué hay de ti? ¿Te gusta New York? 

			—Adoro vivir allí —me dijo—; tienes que ir a visitarme un día. 

			—Lo haré, y tú también debes ir a San Francisco. 

			—Hummm, no lo sé —dijo, haciendo una mueca, yo solo asentí ante eso. A diferencia mía, Alexander no quería regresar a esa ciudad porque le recordaba a todo lo que habíamos perdido y lo entendía.

			Después del mediodía fuimos hacia Hartford, la ciudad contigua a West Hartford, dado que allí estaban enterrados nuestros padres. Siempre los visitábamos el 25 de diciembre, pero más que nada por insistencia de mis abuelos, dado que ni a Alexander ni a mí nos gustaba ir. De hecho, no íbamos casi nunca, solo una vez al año, o sea aquel día. Al principio no íbamos porque era muy doloroso eso de pasar de ver a nuestros padres todos los días a visitar sus lápidas. Era como si aquel fuera su hogar, a seis metros bajo tierra, dentro de una caja de madera, en una tierra circundada por gusanos. Era doloroso siquiera pensarlo. Después, cuando ya nos hicimos a la idea de que ellos yacerían allí por siempre, no íbamos de todos modos, más que nada porque ya estábamos acostumbrados a no hacerlo. Cuando llegamos a Hartford, nos detuvimos porque la calle principal estaba atestada de autos y el semáforo en rojo. Miré a través del vidrio del auto y noté que finalmente había comenzado a nevar, aunque solo eran pequeños copos que caían lentamente. Cuando el semáforo dio luz verde, miré a un lado, por nada en particular, solo a la calle y noté que, de un auto que pasó por nuestro lado, alguien me estaba mirando, alguien que me resultó extrañamente familiar. 

		

	
		Lectuepubgratis.com
			Capítulo 4

			Gabe

			East Hartford, Connecticut, diciembre del 2009

			Después de un par de horas finalmente llegué a mi ciudad natal. Una de las desventajas que tenía vivir en California era que desde Palo Alto hasta Connecticut no podía ir en automóvil porque tendría casi dos días de viaje. Por mucho que me gustara mi nueva vida en California, extrañaba Connecticut y sus otoños coloridos o sus inviernos con nieve; eso era algo que en California no tenía, aunque de momento tampoco estaba nevando en East Hartford, pero de seguro al día siguiente lo haría. En cuanto entré en mi casa, sentí el aroma a galletas recién horneadas proveniente de la cocina, por lo que supe que Sophia ya había llegado, dado que mi madre nunca horneaba nada más que la comida. 

			—Al fin llegaste —me dijo Sophia, sacando las galletas del horno. 

			—Tus galletas son unas de las tantas cosas que extraño en California —le dije, saludándola—; ¿cuándo llegaste? 

			—Esta mañana. 

			—¿Y Dick ya llegó? —le pregunté sobre mi hermano mayor. 

			—No, llegará en un momento con Roxanne —dijo, sirviéndome un plato con galletas de jengibre. 

			—¿Quién? —le pregunté, tomando una. 

			—Su nueva novia. 

			—¿Y ella pasará la navidad con nosotros? ¿Acaso no tiene familia? —inquirí. 

			—La chica es de Tampa o algo así; su padre murió hace años y su madre volvió a casarse, pero al parecer Roxanne no se lleva bien con el nuevo marido. 

			—Ah, ya veo. 

			—Si quieres saber mi opinión, se parece a una cruza entre un buldog y una lechuza —comentó después. 

			—Supongo que ya la conociste —le dije, tratando de hacer caso omiso al comentario despectivo que había hecho sobre esa muchacha. Sophia siempre hacía ese tipo de comentarios, no porque fuera mala, sino porque tendía a expresar lo que realmente pensaba, aunque usualmente era solo enfrente mío. 

			—El fin de semana pasado en un club del Soho —dijo, dado que tanto ella como Dick estudiaban en New York. 

			—Ya veo —le dije—; ¿qué hay de ti? ¿Andas con alguien?

			—Sí, pero no es nada serio —me dijo—, ¿y tú? 

			—Hummm no, nada de nada. 

			—¿Acaso no conociste a nadie en estos dos años allá? —me preguntó, mirándome con incredulidad. 

			—No. 

			—¿Ni siquiera tuviste nada pasajero como una noche alocada? —me preguntó con perplejidad, tal como si aquello fuera una calamidad. 

			—El primer año de universidad no salí nunca, dado que estuve todo el tiempo estudiando, y el año pasado comencé a salir más, pero más que nada a fiestas del campus y a algunos conciertos, pero ya sabes que yo no soy del tipo de chico alocado. 

			—Ya lo sé, Gabe, pero se supone que la universidad es para experimentar y salir con cuantas chicas puedas porque después de eso vendrá la parte seria, y luego te casarás y tendrás hijos, y un día cuando mires hacia atrás desearás haber salido más —me dijo de forma seria—. ¿Cuándo fue la última vez que estuviste con una muchacha? 

			—Fue con Sandy. 

			—¿Con la perdedora con la que saliste en el último año de escuela secundaria? —preguntó haciendo una mueca de incredulidad. 

			—Sandy no era una perdedora. 

			—Lo sé, es solo que nunca me gustó del todo —dijo—; no como persona, sino para ti, pero deberías seguir mi consejo y salir con alguien y tener sexo, pronto. 

			—Lo sé, tienes razón —dije con algo de resignación, dado que, de acuerdo con Knox, también debería tener sexo urgente, o como él lo había señalado: «Debes estar ardiendo por dentro por falta de sexo». 

			—¿Sabes? La vez pasada me acordé de algo. 

			—¿De qué? 

			—Es una cosa sin importancia, en realidad, pero ¿recuerdas un verano en que fuimos a New York y estábamos en Bryant Park cuando viste a una muchacha que te gustó y que jurabas haberla visto antes? 

			—En el 2003, esa vez que la vimos en Bryant Park fue en el 2003. 

			—Como sea, recordé eso porque vi a una muchacha parecida a ella la vez pasada cerca del Parque Central. 

			—¿Parecida? ¿Cuándo fue? —le pregunté con curiosidad. 

			—No lo sé, creo que en noviembre porque recuerdo que fue antes de acción de gracias. 

			—¿Y qué tan parecida era? No lo sé, apenas recuerdo a esa muchacha, si dices que fue hace más de seis años que la vimos y solo de pasada, ¿cómo esperas que la recuerde bien? 

			—Lo sé, pero de la escala del 1 al 10, ¿cuán parecida te pareció que era de acuerdo con lo poco que recuerdas de ella? 

			—Hummm 4 o 5 tal vez —dijo de manera pensativa—, ¿por qué? 

			—Solo pregunto. 

			—¿Acaso volviste a cruzarla? 

			—No, es decir, no lo sé, tal vez, hace un año atrás fui a un concierto en San Francisco y en un momento creí haberla visto de lejos, pero no estoy seguro de que fuera ella. 

			—De seguro no lo era —me dijo—; es decir, este país es inmenso, y si bien tú juras haberla visto varias veces en New York, no creo que la hayas visto en California también, es decir, de seguro es lo que quieres creer. 

			—Es probable... —le dije, muy a mi pesar, ya que también había pensado que era casi improbable aquello, dado que sería mucha casualidad cruzarla en California cuando siempre la había cruzado en New York, que estaba en el otro extremo, además de que Estados Unidos era un país enorme. Era obvio que no era ella y yo solo había visto lo que quería ver, o sea verla a ella. 

			Al día siguiente fuimos con mi familia en el auto hacia Hartford, la ciudad contigua, porque mi padre era director del hospital de allí y cada año en navidad hacían una celebración para el área de pediatría de la que todos formábamos parte, les llevábamos presentes y dulces a los niños y les contábamos cuentos o cantábamos villancicos con ellos, era una labor realmente hermosa y muy gratificante. Cuando llegamos a la calle principal, estaba atestada de autos; nos detuvimos por un semáforo en rojo y noté que había comenzado a nevar. Por un momento sentí como si la nieve cayera más despacio, como en cámara lenta. No fue hasta que el semáforo dio luz verde que los autos comenzaron a moverse, y yo miré a través de la ventanilla y, aunque no estaba seguro (porque nevaba y las ventanillas estaban algo empañadas), creí ver a esa muchacha en un auto contiguo. Definitivamente estaba loco por ella si hasta allí creía verla.

		

	
		
			Capítulo 5

			Alexandra

			Los Ángeles, California, marzo del 2010

			Como era el receso de primavera y ni Kaley ni ninguna de mis otras amigas de la universidad se iría a su casa, decidimos irnos a algún lugar lejos de San Francisco por unos días. No sabíamos si irnos a Palm Springs o hacia Oakland. Al final decidimos ir hacia Los Ángeles, dado que nunca habíamos ido todas juntas para allí. Llegamos allí un sábado por la tarde. Nos hospedamos en un hotel céntrico, y esa noche inmediatamente fuimos a un pub, tal como lo hicimos la noche siguiente. De día íbamos a la playa, por lo que nos relajábamos tiradas en la arena mientras nos bronceábamos. Adoraba los recesos y poder ir a la playa a broncearme. Las demás noches de la semana fuimos a algunos pubs o clubes con karaokes, conocimos muchachos, bailamos y bebimos con ellos, de hecho, Kaley y Candice fumaron con uno de ellos un cigarro que no era de los comunes, y nos divertimos como nunca. 

			Para cuando llegó el sábado siguiente me sentía completamente relajada, renovada y feliz; hacía tiempo que no lo pasaba tan bien, dado que desde que había ingresado a la universidad hacía dos años atrás, había tenido que adaptarme a la vida en el campus, a las clases y además a vivir de nuevo en San Francisco que, si bien allí había nacido, una parte mía seguía sintiéndose una forastera y la otra en conflicto con los recuerdos de mi vida allí con mi familia, así que digamos que no había salido mucho o experimentado mucho la vida social. Mis únicas amigas allí eran Kaley y Candice, aunque ahora había comenzado a juntarme con dos chicas más que habían ido con nosotras a ese viaje, por lo que mi vida social se estaba ampliando. 

			El último sábado por la noche, antes de regresar a San Francisco, fuimos a una discoteca llamada «Boulevard 3». En cuanto llegamos fuimos por unas bebidas y luego nos pusimos a bailar en el salón principal. Un rato después nos fuimos hacia un sector lleno de sillones, dado que esa discoteca tenía muchos salones grandes, algunos techados y otros al aire libre, por suerte la noche estaba amena, fresca, pero linda. 

			—Oye, se nota que te estás divirtiendo mucho —me dijo Kaley, sonriendo de forma animada. 

			—De hecho, sí —le dije, levantando la copa de bebida hacia arriba, ella emitió una risotada ante ello. 

			Sentí una mano detrás de mi espalda, que estaba descubierta, dado que tenía puesto un vestido escotado, me di vuelta y vi que un muchacho alto, de cabello negro corto al ras, me estaba sonriendo. 

			—¿Quieres bailar? —me preguntó al oído. Vi que su amigo estaba invitando a bailar a Kaley. 

			—Desde luego —le dije, dejando la copa a un lado, lo tomé de las manos y comenzamos a bailar. 

			—¿Cómo te llamas? 

			—Alexandra, ¿y tú? 

			—Sebastian —dijo sonriendo; tenía una sonrisa muy sexy. Era como un leve esbozo de labios que no dejaba entrever ningún diente—. ¿Te llaman Alexandra o por algún diminutivo? —inquirió. 

			—Lexi o Lex, tú escoge. 

			—Te llamaré Lex, dado que es más corto —dijo sonriendo, me reí ante eso—; ¿eres de por aquí? 

			—No, de muchas partes en realidad —le respondí—; originariamente soy de San Francisco, pero a los trece me mudé a Connecticut y ahora regresé a San Francisco para estudiar en la universidad, ¿y tú? 

			—Soy de Georgia, pero estoy estudiando medicina en Stanford —dijo, haciendo una mueca. 

			—¿Y decidieron venir con tus amigos para aquí por el receso de primavera? 

			—Así es, llegamos el lunes por la noche para festejar el cumpleaños de uno de nuestros amigos. 

			—Oh, pues nosotras estamos aquí desde el sábado y ya nos iremos mañana por la tarde. 

			—También nosotros —musitó sonriendo—; ¿y vinieron hasta aquí en auto, autobús o avión? 

			—Autobús, dado que todas somos de afuera y ninguna tiene auto en la universidad. 

			—Pues es una lástima, dado que nosotros vinimos en automóvil y podríamos llevarlas de pasada a San Francisco, pero somos cinco —dijo de forma apenada. 

			—Oh, descuida, nosotras también somos cinco, pero gracias por querer ofrecerte a llevarnos de todos modos. 

			Sentí que alguien que estaba detrás de mí me empujó, por lo que casi caí encima de Sebastian. Él me sujetó de la cintura y yo quedé a un hilo de distancia de su rostro. Él me miró y esbozó una sonrisa. 

			—El que te empujó fue uno de los idiotas de mis amigos, probablemente ya está ebrio —dijo sonriendo. 

			—Oh, lo entiendo —le dije sin darme vuelta siquiera, dado que, si ese muchacho estaba ebrio, ni se disculparía, aunque en realidad tampoco había hecho nada malo o fuera de lugar, los empujones eran algo normal en una discoteca con tanta gente bailando y en estado de ebriedad. 

			—¿Tienes novio, Lex? —me preguntó Sebastian. 

			—No, ¿qué hay de ti? 

			—Soltero de los pies a la cabeza —dijo sonriendo. 

			—¿Qué hay de tus amigos con los que viniste? —le pregunté, más que nada para seguir con la conversación. 

			—Todos están solteros de momento también. 

			—Aunque eso no implica que sean célibes —me atreví a decirle. 

			—No, e imagino que ustedes tampoco, si es que están todas solteras —me dijo, haciendo una mueca risueña. 

			—Lo estamos, y la mayoría de ellas no son célibes. 

			—¿Qué hay de ti? —me preguntó, levantando una ceja. 

			—Pues digamos que eso depende del momento —mentí, dado que me daba vergüenza admitir que desde que había ingresado a la universidad ni siquiera había besado a un muchacho. 

			—Supongo que depende de si es fin de semana y estás en una fiesta y conoces a un muchacho que te atrae —me dijo en un tono que denotaba flirteo. 

			—Algo así —le dije. Él esbozó media sonrisa ante ello. 

			Bailamos por un rato largo hasta que se hizo la hora de marcharnos. 

			—Oye, ¿me darías tu número de teléfono móvil o tu cuenta de Facebook? —me preguntó de forma vacilante. 

			—Búscame en Facebook como Alexandra Partridge, Universidad de San Francisco —le dije, dado que no sabía si era buena idea darle mi número de teléfono, ya que usualmente no se lo daba a extraños. 

			—De acuerdo, mañana te buscaré —dijo sonriendo. No sabía si lo haría porque estaba algo ebrio como yo y era probable que después no lo recordara, tampoco sabía si había escuchado bien mis datos, dado que la música en aquel sector era muy elevada. Acto seguido, se acercó a mi mejilla y me depositó un beso. Después volvió a acercarse y me rozó la comisura de los labios. Sentí un cosquilleo en el estómago, por lo que me incliné a sus labios y lo besé. No fue un beso francés, solo un apretón de labios, o apenas un roce, pero se sintió bien, dado que hacía mucho tiempo que no tenía ese tipo de contacto con un muchacho. Sebastian sonrió y luego me acarició la barbilla. A decir verdad, me hubiese gustado que se quedara, pero el que estaba bailando con Kaley lo estaba apurando para que se fueran y, a decir verdad, nosotras también ya nos íbamos. 

			—Creo que esta noche fue la mejor de toda nuestra estadía —musitó Kaley cuando regresamos al hotel—, perfecta para el cierre de nuestras minivacaciones. 

			—Concuerdo contigo —le dije yo. 

			—Incluso los muchachos con los que bailamos esta noche eran más apuestos que todos con los que bailamos las otras noches anteriores —dijo Candice. 

			—Estoy de acuerdo con eso —le dijo Devin. 

			—Ustedes porque tuvieron suerte de que les tocaran buenos bailarines, el que bailó conmigo estaba algo tenso y no era muy conversador que digamos —dijo Kelsey, quejándose. Supuse que las cinco habíamos bailado con el grupo de amigos de Sebastian. 

			—Pues qué pena, Knox bailaba fenomenal —dijo Kaley. 

			—¿Knox? ¿Así se llamaba el muchacho con el que bailaste? —le preguntó Devin, y Kaley asintió—. No había escuchado ese nombre desde «La sociedad de los poetas muertos». 

			—¿Ah sí? ¿Había uno llamado así en esa película? ¿Cuál era? —le preguntó Kaley con curiosidad. 

			—El que tenía un metejón con la muchacha rubia que estaba de novia con un idiota que luego le da una paliza a Knox por besarla —le respondió Devin. 

			—Ahhh sí, ya lo recuerdo, siempre me pareció adorable ese personaje —le respondió Kaley. 

			—Pues tu Knox era lindo también —le dijo Devin—. Supongo que le diste tu número o algo así. 

			—No, pero prometió agregarme en Facebook, pero si no lo hace lo haré yo —le contestó ella. 

			Nos quedamos hablando mientras comíamos helado hasta que amaneció. Al día siguiente regresamos a San Francisco. Por primera vez desde que había ingresado en la universidad me sentía contenta, rebosante de energía y feliz por haber encontrado a tan buenas amigas, con las que me sentía más que a gusto.

		

	
		
			Capítulo 6

			Gabe

			Los Ángeles, California, marzo del 2010

			Había planeado irme a mi casa por el receso de primavera, dado que no iba desde enero, pero al final Knox me convenció de que me quedara, dado que era el cumpleaños de Dane e iríamos a festejarlo en Los Ángeles, nos quedaríamos allí cinco días festejando el receso primaveral y la verdad era que esa idea me gustaba más, dado que si iba a mi casa no iba a salir mucho y no iba a hacer mucho tampoco. Esa era la quinta vez que iba a Los Ángeles desde que estaba en California, pero la primera que me quedaría tantos días. Nos hospedamos en un hotel en el que solo paramos para ducharnos y dormir, a veces comíamos en el comedor de ahí, otras veces afuera. Salimos todas las tardes y noches, bebimos de todo, comimos de todo y nos divertimos en grande. El último sábado, antes de regresar a la universidad, fuimos a una discoteca a bailar. El lugar tenía varios sectores inmensos, por lo que primero dimos un recorrido por todos ellos hasta que finalmente nos instalamos en un patio rodeado de sofás y luces rosadas. Como mis amigos invitaron a bailar a unas muchachas, yo invité a una de ese grupo. Para ser sincero, no disfruto mucho bailando y tampoco me considero un gran bailarín, pero, dado que estábamos en una discoteca, debía bailar. La muchacha con la que me tocó bailar era de baja estatura y tenía el rostro aniñado. Cuando tomé sus manos me pareció aún más frágil. 

			—¿Cómo te llamas? 

			—Gabe, ¿y tú? 

			—Kelsey —me dijo y comenzó a mover las manos de forma bastante animada—, ¿eres de aquí? 

			—No, estudio en Stanford —le dije al oído y medio a los gritos, dado que como era una discoteca la música estaba algo elevada. Iba a decirle que en realidad era de Connecticut, pero la verdad era que quería gritar lo menos posible, o dar menos explicaciones de las que debía, para el caso.

			—Yo estudio en San Francisco —me dijo sonriendo. Su voz sonaba aún más aniñada que causaba gracia. 

			—¿Qué estudias? —le pregunté, más que nada para tratar de seguir con la poca conversación que podríamos tener allí. 

			—Arquitectura —me dijo—, ¿y tú? 

			—Medicina. 

			—¿Y cuántos años tienes? 

			—20, ¿y tú? 

			—19. ¿Y estos son tus amigos? —me preguntó, señalándolos con la mirada y yo asentí. 

			—¿Tú viniste con amigas? 

			—Sí, con las cuatro que están bailando con tus amigos —me dijo sonriendo. Solo vi a la que bailaba con Dane porque estaban al lado mío, y a una colorada que estaba con Knox. Para mirar a las demás tendría que darme vuelta y ni ganas tenía porque el lugar estaba atestado de gente y además no tenía sentido, ¿para qué querría verles las caras? Esa muchacha empezó a moverse cada vez más y me daba la sensación de que en realidad se movía más rápido que el ritmo de la música, encima era algo descoordinada, tanto que en un momento me hizo hacia atrás con sus manos y choqué con alguien. No quise voltear para pedirle perdón a quien quiera que hubiera chocado por vergüenza y miedo de que no fuera una muchacha, sino un tipo, y que me quisiera dar una paliza o algo así, así que seguí bailando con esa muchacha que cada vez se movía más. 

			Agradecí cuando llegó la hora de irnos porque la verdad era que no la estaba pasando tan bien. Esa muchacha Kelsey me había empujado, pisoteado y hasta me había hecho marear con tantas vueltas y zarandeos que daba al bailar. Luego de despedirme de ella, nos largamos de allí. De camino hacia el hotel, Knox, Dane y Sebastian se pusieron a contar sus experiencias con las muchachas con las que habían bailado. Al parecer los tres habían congeniado con ellas, no como Russell y yo que no teníamos mucho para contar. Knox decía que había bailado con una tal Kaley, Dane con una llamada Devin, y Sebastian con una llamada Lex, hasta se pusieron a hacer planes de ir a San Francisco al fin de semana siguiente para verlas. Estaba seguro de que si iban yo no iría, dado que no tendría motivos para ello. 

			La segunda vez que se cruzaron

			Manhattan, New York, junio del 2002

			Sabía que regresar a New York ese verano no era una buena idea; yo no estaba preparada para ello, y Alexander menos. De los dos él siempre había sido el más sensible, incluso cuando no lo demostraba sabía que se encerraba en su dormitorio a llorar. Todavía no había pasado ni un año desde el atentado del septiembre anterior. El día anterior habíamos pasado por frente del World Trade Center, más que nada porque mis abuelos decían que era una buena idea como especie de cierre a esa tragedia, así como había sido su idea que fuéramos a New York en un intento de que siguiéramos manteniendo las mismas tradiciones que teníamos con nuestros padres, como si nada hubiese cambiado cuando en realidad todo había cambiado. Ahora Alexander y yo éramos huérfanos, y ya nunca más tendríamos padres por culpa de un lunático árabe al que se le había ocurrido hacer volar las torres gemelas y cuatro aviones con cientos de pasajeros, dejando a familias enteras destrozadas, sin hijos, hermanos, nietos o padres. Ahora la ciudad entera estaba sumida no solo en el dolor, sino también en el terror. Todavía podía sentirse un estado de pánico en la ciudad en general y se temía que hubiera un nuevo ataque. Ese día estaba presente como si hubiese sido ayer, aunque a decir verdad para mí también se sentía como si hubiese ocurrido ayer, y eso que yo no vivía allí, tampoco seguía viviendo en San Francisco. Tras lo ocurrido habíamos tenido que mudarnos con Alexander hacia Connecticut con nuestros abuelos paternos y comenzar la escuela secundaria allí; parecía como si ya nada quedase de nuestra vida anterior. Nuestra vida en San Francisco parecía ser la vida de otras personas que nada tenían que ver con nosotros. Era extraño, es decir, la forma en la que ahora percibía el tiempo, como si hubiera una brecha larga y otra corta, por un lado sentía que mi vida en San Francisco había ocurrido hacía millones de años atrás, incluso cuando por trece años desde que había nacido había vivido allí; por otro lado, sentía que el 11 de septiembre había ocurrido hacía un día atrás, que todavía estaba latente. De acuerdo con el terapeuta al que había visto por un tiempo y con el consejero de la escuela, aquello era algo normal, dado que ese día había perdido a mis padres, así que gran parte de ese día todavía vivía en mí, y tal vez lo haría por siempre, no importaría si pasaran diez, veinte o cien años. Una parte mía estaría estancada siempre en ese día. Las víctimas de la tragedia no solo eran los que habían muerto, sino también sus familiares. Los rodeaba a todos por igual, solo que como suele ocurrir con los que mueren, ellos ya no estaban, no formaban más parte de la vida, pero sí los que quedaban vivos y tenían que llorarlos, extrañarlos, sentir impotencia y bronca por lo que les había ocurrido y debían acarrear esa pérdida y el dolor de aquel día por el resto de sus vidas. Era como el poema de Anne Lamott que decía que, cuando un ser querido moría, una parte tuya quedaba herida y nunca más volvía a sanar, te recuperabas, pero esa herida seguía siendo parte de tu vida. Era como tener una cojera y querer bailar, bailabas, pero cojeando, ese poema ilustraba perfectamente lo que una tragedia como la que yo había atravesado te dejaba: no volvías a ser la misma persona, dado que a donde fuera que fueses llevabas esa cojera. 

			Esa tarde fuimos con Alexander y mis primos por un helado. Nos había costado convencer a mis abuelos y tíos de que podíamos salir solos en la gran ciudad y, más aún, tras lo ocurrido el año anterior, pero, dado que era verano, y era de día, finalmente accedieron a dejarnos ir solos, pero solo si andábamos por la zona en la que mis tíos vivían, así que fuimos a una heladería de Greenwich Village y después a caminar por Washington Square Park. Recordé la última vez que había estado en New York. Había sido hace un año atrás, y esa brecha espacial se sentía larga, como si en vez de hace un año hubiese sido hace cinco, como si esos recuerdos fuesen mucho más lejanos de lo que en realidad eran. El día anterior había pasado por el World Trade Center, y más precisamente por frente de donde antes estaban las torres gemelas. No había nada en su lugar, solo un cubículo vacío en donde se rumoreaba que harían un monumento para las víctimas de aquella fatídica tragedia, entre ellos, mis padres. Recordaba haber mirado las torres gemelas el año anterior y entonces me habían parecido tan altas, tan inmensas e imponentes, tan fuertes, que parecía que nada ni nadie pudiera llegar a derribarlas, qué errada estaba en ello. Con mi hermano y mis primos nos sentamos en un banco del Washington Square Park un rato y, después de una hora, decidimos regresar a la casa de ellos porque hacía mucho calor. No habíamos dado ni dos pasos cuando divisé entre la multitud que pasaba por allí a alguien que me resultó familiar; él me miró también y de repente la estrecha brecha que había sentido que me separaba de junio del año anterior se había acortado enormemente, a tal punto de que sentí como si fuese aquel día.

		

	
		
			Capítulo 7

			Alexandra

			Palo Alto, California, agosto del 2011

			El lunes tendría una entrevista de trabajo en un estudio importante; no era como si tras graduarme en mayo no hubiera trabajado en nada, de hecho lo había hecho durante los cuatro años de universidad, claro que eran trabajos de medio tiempo que para nada estaban relacionados al mundo del diseño gráfico. Había trabajado en un bar como camarera (en el cual no había durado ni un mes por falta de equilibrio con las bandejas y de paciencia a los clientes), en una tienda de ropa, en una cafetería y en una librería, pero ahora debía conseguir un trabajo relacionado al diseño y eso me excitaba y me ponía nerviosa a partes iguales. 

			—Necesitamos salir esta noche —nos dijo Kaley un sábado por la tarde—; hace mucho que no lo hacemos y hay mucho que festejar, mi trabajo en la firma, el noviazgo de Kelsey, tu próximo empleo... 

			—Si ni siquiera me lo han dado todavía, solo tengo una entrevista —le dije con incredulidad. 

			—Ya lo sé, pero de ese modo nos estamos adelantando a los hechos y te damos buena suerte. 

			—Pues yo he estado considerando ir hacia Palo Alto esta noche —nos dijo Devin—; no sé si recuerdan a Dane, el muchacho con el que bailé en Los Ángeles cuando fuimos por el receso de primavera el año pasado. 

			—Oh, sí, el amigo de Knox, a veces chateo con ese muchacho —dijo Kaley de forma animada. Recordé que era amigo de ese muchacho llamado Sebastian con quien yo había bailado, pero no mantenía contacto con él. 

			—Pues el hecho es que me preguntó si quería ir a un club de allí esta noche y le dije que iría solo si mis amigas querían ir. 

			—Pues por mí no hay problema —dijo Kaley—, además creo que me vendría bien cambiar de aire e ir a otra ciudad lejos de aquí. 

			—Claro, como Palo Alto queda en otro estado y no a cuarenta minutos de aquí —le dijo Candice de forma irónica. 

			—Pero no es San Francisco es lo que quise decir. A veces viene bien cambiar un poco de aire y de ciudad —dijo Kaley. 

			—Pues por mí está bien —dijo Candice. 

			—Por mí también —convine yo. 

			—Yo no puedo porque saldré con mi novio —dijo Kelsey. 

			—De acuerdo, pero tú te lo pierdes por tener novio— bromeó Kaley. 

			Partimos como a las siete hacia Palo Alto, dado que quedaba a cuarenta minutos solo debíamos tomar un autobús hasta allí. Como no sabíamos a qué hora regresaríamos decidimos registrarnos en un hotel y quedarnos a dormir esa noche allí, dado que regresaríamos a San Francisco a la tarde siguiente. Fuimos a un restaurante a cenar algas marinas y después por un postre helado, aunque en realidad solo yo había escogido tomar un helado, dado que las demás no querían porque tenían el estómago lleno, pero yo no pude resistirme al helado de chocolate aderezado con dulce de jengibre, era uno de mis favoritos. Regresamos un rato al hotel para retocarnos un poco cuando sentí un fuerte dolor en el estómago, por lo que fui al baño y estuve un buen rato allí. 

			—¿Lex, te sientes bien? —me preguntó Devin, mirándome consternada cuando finalmente salí de allí. 

			—No —le dije, negando con la cabeza—; creo que me cayeron mal las algas marinas que comimos. 

			—Todas comimos lo mismo y no nos cayó mal —señaló Kaley—; fue el helado que tomaste después, o la mezcla de ambos. 

			—Sí, es muy probable —le dije, arrepintiéndome de ello mientras me acostaba en la cama. 

			—Lex, ¿quieres que te llevemos a urgencias? —me preguntó Candice y se sentó a mi lado. 

			—No es necesario; es solo un dolor de estómago, pero ¿podrían comprarme algún analgésico? 

			—Desde luego, enseguida regreso —dijo Kaley mientras salía de la habitación. 

			—Yo te prepararé un té con limón —me dijo Candice, poniendo agua en la tetera. Al rato, Kaley llegó con el analgésico por lo que lo ingerí. 

			—Ustedes vayan al club nomás, yo me quedaré recostada —les dije. 

			—No creo que esté bien que nos vayamos contigo en ese estado —dijo Devin de forma consternada. 

			—Es solo un dolor de estómago —volví a repetir—. Además dentro de un rato me dormiré. 

			—¿Saben qué? Ustedes vayan y yo me quedaré con ella —les dijo Kaley. 

			—No es necesario, Kaley, ve con ellas. 

			—No, es que de todas maneras me duelen los ovarios, así que me quedaré —dijo de forma rotunda. 

			Quise objetar al respecto por lo menos tres veces más, pero Kaley puso más pretextos. Devin y Candice fueron solas al club que quedaba a la vuelta y nos pidieron que las llamáramos si necesitábamos algo. 

			—Tendrías que haber ido —le dije a Kaley— o una vez que me duerma puedes ir; ese analgésico me hará dormir en un rato. 

			—Primero que nada, no es un somnífero, y segundo, la razón de que no quiera ir es que realmente tengo mi período, pero hay algo más que debo contarte —dijo, sentándose en la cama del frente abrazando una almohada. 

			—¿Qué cosa? —le pregunté con curiosidad. 

			—Pues supongo que recuerdas que estoy en contacto con ese muchacho llamado Knox que es amigo de ese Dane al que Devin fue a ver hoy —asentí—, pues el hecho es que hace unos meses atrás tuvimos... cibersexo. 

			—Ohhh... 

			—Y me gusta el chico, pero me dará vergüenza verlo, además de que estoy con mi período —volvió a repetir. 

			—¿Volviste a mencionar lo de tu período porque piensas que si lo ves vas a querer tener sexo con él y no puedas por eso? 

			—Así es y tampoco sé si sea buena idea tener sexo con ese muchacho —dijo—, así que es mejor que me quede aquí. 

			Al día siguiente me desperté mucho mejor, pero por las dudas comí liviano en todo el día. Devin se había ido a despedirse de ese muchacho llamado Dane, y Candice la había acompañado, por lo que con Kaley fuimos a pasear por la zona mientras tanto. 

			—Mira —me dijo Kaley, señalando al cartel que estaba afuera de una casa, el mismo decía: «Lady Loretta. Consultora psíquica». 

			—¿Y?

			—Nos hagamos una lectura de cartas —dijo de forma animada. 

			—Yo no creo en esas cosas —le dije de forma escéptica. 

			—Está bien, que no te hagan la lectura a ti, pero acompáñame a mí —me pidió. 

			—De acuerdo. 

			Llamamos a la puerta y al instante una muchacha joven nos atendió. 

			—Queremos una consulta con Lady Loretta —le dijo Kaley. 

			—De acuerdo, pasen —nos dijo y nos hizo pasar a un pasillo en donde había cuatro sillas y dos sillones blancos—. En un momento las atenderá. Con Kaley nos sentamos en las sillas, observé a las paredes de donde pendían cuadros con pinturas extrañas, llenas de colores, pero sin ninguna forma definida. Al instante se abrió una puerta del frente y apareció una mujer. 

			—¿Quién pasará primero? —nos preguntó. 

			—Yo —dijo Kaley, levantándose. Iba a decirle que yo no iba a hacerme la lectura de cartas, pero luego de que Kaley entrara, la mujer cerró la puerta rápidamente, por lo que yo me puse a inspeccionar algunas redes sociales en mi teléfono móvil mientras tanto. Devin había publicado en Facebook algunas fotografías de la noche anterior en las que estaba con ese muchacho llamado Dane y sus amigos, solo vi dos en las que aparecían él y otro más, porque cuando quise ver las otras, la puerta se abrió y Kaley salió, por lo que guardé mi teléfono móvil. 

			—Es tu turno —me dijo la mujer. Iba a decirle que no me haría la lectura, pero de repente sentí curiosidad, además si llegaban a aparecer noticias malas como que me moriría no creía que fuera a decírmelas de esa manera. 

			—Espérame aquí —le pedí a Kaley, quien se sentó en la silla. 

			Entré en una sala pequeña pintada de color naranja con algunos cuadros y velas esparcidas por allí, en el centro había una mesa redonda con dos sillas. 

			—Toma asiento —me pidió la mujer, ella se sentó enfrente mío y entonces la observé bien, no vestía colores fuertes, ni tenía puesto un turbante en la cabeza como creí que tendría, o una vestimenta algo extravagante. Tenía puesto un jean y una camisa clara holgada, y llevaba el cabello ondulado suelto. Parecía una persona común. Miré a la mesa y no había cartas, sino unas piedras cristalinas, como gemas, y una especie de cuadro con unos dibujos extraños en el medio—. ¿Cuál es tu nombre completo? 

			—Alexandra Partridge. 

			—Muy bien, te diré mi forma de trabajar: yo colocaré estas gemas encima de este tablero y en él me aparecerá lo que deba ver sobre ti —me dijo. 

			—De acuerdo —le dije algo confundida, porque no entendía muy bien cómo leería algo a través de esas gemas y ese tablero, pero no me iba a poner a preguntarle porque no me importaba mucho, a decir verdad y, además, si lo hacía intuía que no me lo diría por puro «secreto profesional», si es que aquello podía considerarse una profesión. 

			—Hummm —dijo, mirando de forma fija a ese tablero tras haber colocado las gemas en él—. Tú no eres de por aquí, ¿verdad? 

			—No. 

			—Veo que hay una ruptura fuerte con tu pasado, no para bien, sino una ruptura abrupta, fuera de tiempo —comenzó a decir—. Esa ruptura te generó mucho dolor y desestabilización; te viste forzada a realizar muchos cambios. —No sabía si estaba hablando de una ruptura amorosa, pero no lo creía, dado que nunca había tenido una porque nunca había tenido una relación formal, así que era probable que se refiriera a la muerte de mis padres—. Hiciste un largo viaje, y lo sigues haciendo, tu alma va de un lado a otro de una forma algo desorientada, buscando algo que te otorgue sentido y claridad —dijo de forma seria—, pero lo que buscas no está tan lejos de ti, de hecho está mucho más cerca de lo que te imaginas. —De seguro aquella era otra metáfora sobre buscar las respuestas en mi interior, nada que un terapeuta no me hubiera dicho antes—. Está en tu camino desde hace mucho tiempo, y se cruzan todo el tiempo, están más cerca de lo que creen, pero por algún motivo no están juntos. —Ahora me estaba confundiendo, porque no sabía de qué demonios estaba hablando—. Es increíble. 

			—¿Qué cosa? —le pregunté interrumpiéndola; no sabía si se podían hacer preguntas en medio de la consulta, pero parecía que ella no iba a decirme nada que no fuera de una forma críptica. 

			—Sus caminos, están trazados de una forma muy unida, ligados de una forma prácticamente inherente, nunca antes vi tal cosa, pero ustedes están cerca todo el tiempo y no se dan cuenta de ello. 

			—¿Quién? ¿A quién se está refiriendo? —le pregunté finalmente, con algo de exasperación. 

			—A tu alma gemela —me dijo, levantando la mirada hacia mí. 

			—Oh, ¿y quién es? —le pregunté sin demasiado interés, dado que ese concepto de «alma gemela» me parecía tan insípido como el de «media naranja», vocablos que las personas cursis inventaban para hacer sonar al término «pareja» más mágico y menos banal. 

			—No es como si pudiera ver su nombre o cómo luce, solo puedo ver el lazo que los une y es muy puro y fuerte; ha estado cerca tuyo por mucho tiempo, tal vez no viviendo en la misma ciudad que tú, pero sí bastante cerca, siempre estuvieron cerca el uno del otro, y lo siguen estando, pero por alguna razón no están juntos ahora, aun cuando deben estarlo —dijo, volviendo la vista al tablero. 

			—¿Y por qué deberíamos estar juntos? —pregunté de forma desganada, porque a decir verdad no esperaba que me dijera nada de eso y tampoco era como si me importaba lo que estaba escuchando. 

			—Porque no solo se cruzaron en esta vida, sino en alguna anterior, o tal vez en varias, no puedo decirlo con precisión. —Estaba claro que esa mujer cobraba por decir disparates—. Deben estar juntos porque él es tu amor real, tu único amor, si bien estuvo cerca tuyo todo el tiempo, y nunca estuvieron juntos, sé que reparaste en él en algún momento, reconociste familiaridad en sus ojos, reconociste algo que te hizo sentir comprendida y reconfortada, como si su sola presencia en este mundo bastara para que tu vida fuera mejor. —Enarqué una ceja ante aquello—. Pero están a un paso el uno del otro y no se supone que estén separados cuando deben estar juntos, hay un freno y alguien lo está poniendo, o bien eres tú, o él, o las circunstancias de la vida. 

			—Okay —le dije, sin saber qué más decir. 

			Salí de allí bastante decepcionada. Esa mujer no me dijo nada sobre la entrevista que tendría al día siguiente, o sobre mi situación laboral en general, o sobre mi salud, o sobre mi situación financiera futura. Todo cuanto me había dicho era que estaba separada de mi «alma gemela» y que, ni bien lo viera, hiciera todo lo posible por estar con él porque de lo contrario estaría perdiendo el tiempo con personas que no eran ni por cerca lo que era él. Ahí se fueron treinta dólares que bien podría haber gastado en un par de pendientes o en el pasaje de vuelta a San Francisco. Era increíble que me hubiera dejado arrastrar por Kaley a una tontería como esa. 

		

	
		
			Capítulo 8

			Gabe

			Palo Alto, California, agosto del 2011

			Tras graduarme de la escuela de medicina escogí especializarme en oncología. De mi familia solo mi abuelo paterno era oncólogo; mi padre era cardiólogo y mi hermano Dick era otorrinolaringólogo. Así que hace más de un año que estaba estudiando aquella especialización y además estaba haciendo una residencia en esa área del hospital de Palo Alto. Así que mis días se veían bastante cargados, por lo que rara vez me quedaba tiempo para escoger alguna otra actividad o salir con mis amigos. Sí salía, pero no siempre. Comparado a los primeros años que había estado allí ahora mi vida social había mermado considerablemente, así como la cantidad de salidas, casi se parecía al primer año que había estado allí, en ese momento solo salía una vez al mes, si es que salía, dado que, por lo general, los fines de semana por la noche estaba estudiando o analizando casos, o de guardia en el hospital, o durmiendo si es que había estado de guardia el día anterior o todo ese día trabajando. De todas formas, no era como si por ello hubiese perdido todo tipo de contacto con mi grupo de amigos. Seguía viviendo con Knox, de hecho nos habíamos mudado juntos a un departamento cerca del campus hacía casi un año atrás tras que ambos nos graduáramos, y el resto de los muchachos venían casi siempre a visitarnos o íbamos nosotros a verlos a ellos cuando podíamos. Así que eso era todo cuanto hacía en la actualidad.

			Un fin de semana, Knox me había invitado a ir a un club en el que tocaba una banda, también irían Sebastian, Russell y Dane, dado que este último tenía una especie de cita, y al principio yo no iba a ir, pero hacía más de un mes que no salía y ese fin de semana no me tocaba guardia, así que fui con ellos hacia ese club. Cuando llegamos allí nos sentamos a una mesa del medio. 

			—Oye, Dane, ¿quién es la muchacha que vendrá? —le preguntó Knox. 

			—Se llama Devin y vive en San Francisco, ¿recuerdas a las muchachas a las que conocimos en Los Ángeles en el receso de primavera del año pasado? Pues la que bailó conmigo la última noche que estuvimos allí —le respondió él. 

			—Oh, sí, la amiga de Kaley —le dijo él—. Chateo de vez en cuando con ella aunque en los últimos meses casi no lo hemos hecho. 

			—Me dijo que vendría con dos o tres amigas, pero no sé si serán ellas —le respondió Dane. Media hora después apareció la muchacha con otra más, creo que era la que había bailado con Russell. Nos saludaron a todos y luego se sentaron a la mesa. 

			—Oye, ¿y tu amiga Kaley? —escuché que Knox le preguntó a la muchacha llamada Devin—. Vino con nosotras, pero se quedó en el hotel a la vuelta de aquí con otra amiga que se intoxicó —le dijo ella. 

			—Oh, lamento oír eso —le dijo Knox—; envíale mis recuerdos a Kaley. 

			—Lo haré —le dijo la muchacha. 

			Cuando la banda se puso a tocar, nosotros nos pusimos a escucharlos. Cantaban baladas, algunas románticas, otras no tanto. Las luces del lugar eran tenues y solo las fuertes alumbraban al cantante. Miré hacia un lado porque sentí que alguien me miraba y vi que, a unas mesas de allí, una muchacha me estaba mirando. No podía verla bien, sino más bien solo a su silueta, dado que no había mucha luz. En cuanto la miré, desvió la mirada. Una vez que el cantante terminó de tocar, y las luces se encendieron, volví a mirar hacia esa mesa y esa muchacha levantó la mirada hacia mí, esbocé una sonrisa y ella me la devolvió de forma tímida. 

			—Ve hacia allí —me dijo Knox casi en susurros. 

			—¿Qué? 

			—Acércate a hablarle así la conoces. 

			—Está con sus amigas. 

			—¿Y? Invítalas a que se unan a nosotros o solo siéntate con ellas, ¿cuándo fue la última vez que saliste con alguien?

			Había escuchado esa pregunta por lo menos unas cien veces al año desde que vivía allí, solo dos veces había tenido citas, pero ninguna de ellas habían llegado muy lejos, y otras veces tenía la oportunidad de salir con alguien, pero la verdad era que no me apetecía hacerlo. A veces intuía que Knox debía pensar que yo tenía un problema de sexualidad no resuelto o algo así, pero no era para nada así. Me gustaban las muchachas, pero nunca me había enamorado, y no era como si no pudiera salir solo sin enamorarme o solo para tener sexo, pero la verdad era que, tras haber experimentado eso, prefería tener sexo con alguien por quien tuviera sentimientos. 

			—No lo sé —le dije algo vacilante, mientras volvía a mirar a esa muchacha que ahora se estaba riendo con sus amigas mientras me miraba. 

			—Si no vas tú, iré a traerla yo. 

			—De acuerdo, iré yo —le dije y bebí un último sorbo de cerveza para tomar más coraje. Me levanté y fui hacia ella. 

			—Hola —le dije en cuanto estuve a su lado. 

			—Hola —dijo sonriendo. 

			Noté que se le formaban unos lindos hoyuelos en las mejillas cuando sonreía. Tenía los ojos azules cristalinos, el cabello rubio dorado le caía en cascadas y su piel era algo bronceada. 

			—Soy Gabe. 

			—Cassidy —dijo, extendiendo su mano hacia mí. 

			—¿Eres de aquí? 

			—No, de New York —repuso—, ¿y tú? 

			—También soy de la Costa Este, de Connecticut, ¿qué te trae por aquí? 

			—Una conferencia de pediatría. 

			—Oh, eres médica, qué casualidad. 

			—¿También eres médico? 

			—Especializándome en oncología. 

			—Lo mismo yo con pediatría —me dijo sonriendo. 

			Nos quedamos hablando de nuestras carreras, de las ciudades en las que vivíamos y de la vida en general. Ella tenía mi edad y teníamos muchas cosas en común, por lo que fue una charla amena y para nada incómoda, aburrida o forzada. Realmente la pasé muy bien y nos reímos mucho. Una hora después acompañé a Cassidy al hotel, dado que se estaba hospedando a la vuelta de ese club. Ella se quedaría hasta el lunes en Palo Alto por lo que el domingo por la tarde la recogería para ir a beber algo porque quería seguir conociéndola y saber más sobre ella. Mientras regresaba a mi departamento, me pregunté si ella sería la indicada, aquella mujer que se suponía que conocería, el amor de mi vida, alma gemela o como fuera, esperaba que lo fuera porque por lo poco que la había conocido realmente me había gustado.
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			Capítulo 9

			Alexandra

			Playa del Carmen, México, julio del 2012

			Despertarme con el canto de los pájaros y de las olas del mar debía ser uno de los sonidos más maravillosos que existían. La tranquilidad y la paz que había allí era justo lo que necesitaba. No era como si hubiese tenido un año caótico o que estuviera cargada de estrés, pero sí tenía mucho trabajo en el estudio de arte en el que trabajaba y, aparte de eso no hacía mucho más, así que se podía decir que mi vida era básicamente rutinaria, un círculo de levantarme de lunes a sábados a las siete, ir al trabajo, estar allí hasta las cuatro de la tarde, después regresar a mi departamento y seguir trabajando en algún proyecto desde mi casa y luego ponerme a hacer cosas de la casa para después de las nueve irme a dormir. Los domingos, que eran los únicos días que tenía libres, todo lo que hacía era salir al Parque Golden Gate a caminar o íbamos a algún lado cercano con Kaley y mis otras amigas, aunque Candice se había mudado a Chicago en diciembre pasado porque había conseguido empleo allí, y Kelsey se había mudado con su novio a Los Ángeles porque él era de ahí y, a pesar de que estaba en el mismo estado, no la veíamos muy seguido, ya que estaba a seis horas de allí, así que solo Kaley, Devin y yo estábamos en San Francisco y seguíamos viéndonos seguido. De hecho, Kaley vivía cerca de mi departamento, Devin no tanto, pero los fines de semana nos veíamos, y ahora habíamos ido las tres hacia México de vacaciones. Llevábamos casi una semana y media allí y nos quedaríamos tres días más, pero, a decir verdad, no estaba lista para regresar a San Francisco y retomar la rutina diaria. 

			—No sé ustedes, pero si por mí fuera, me quedaría en este paraíso para siempre —comentó Devin, mientras estábamos desayunando—, o por lo menos por lo que resta del año. 

			—¿Bromeas? Yo no quiero irme de aquí; extrañaré estos desayunos, los almuerzos suculentos, los paseos por la playa, ver a esos hombres en trajes de baño, las puestas del sol, la tranquilidad, este lugar es paradisíaco —musitó Kaley. 

			—Es cierto, gracias por sugerirlo, Devin —dije yo. 

			—De nada, sabía que necesitábamos este tipo de playas y no las concurridas de California. 

			—Pues yo creo que deberíamos aprovechar al máximo nuestra estadía aquí y hacer todo lo que nos apetezca, por si se acaba el mundo para cuando llegue el 12 de diciembre— bromeó Kaley. 

			—Hablando en serio, yo no creo en eso de que el mundo se vaya a acabar para fin de año —musitó Devin. 

			—Tampoco yo. 

			—Pues yo no voy a negar que una parte mía tiene miedo, es decir, no de que se acabe el mundo, pero tal vez de que algo ocurra para esa fecha, como un huracán, o masacres en distintas partes de cada estado, o incendios forestales, cosas más bien relacionadas a la naturaleza o a la mentalidad humana —dijo Kaley. 

			—Eso es muy factible en nuestro país —le dijo Devin. 

			En los últimos tres días, todo lo que hicimos fue ir a bañarnos, tomar sol en la playa, dormir, comer, ver puestas del sol e ir a clubes y discotecas. El último sábado, antes de regresar a Estados Unidos, fuimos a una discoteca en donde un grupo de tres chicos nos invitaron a bailar. 

			—¿Cómo te llamas? —me preguntó el muchacho que bailaba conmigo. Tenía el cabello oscuro, los ojos verdes y una sonrisa linda. 

			—Alexandra, ¿y tú? 

			—Colton —dijo sonriendo. 

			—Oh, eres norteamericano como yo —le dije de forma animada por haber encontrado a alguien de mi país allí—; ¿de qué Estado? 

			—California, Los Ángeles más precisamente, ¿y tú? 

			—San Francisco. 

			—Ah, somos vecinos, es decir, por estar dentro del mismo estado aunque con varias millas de distancia —dijo sonriendo. 

			—Así es —dije—, ¿ustedes están de vacaciones? 

			—Así es, mañana regresamos a nuestro país para retornar a la vida rutinaria. Supongo que ustedes también. 

			—El lunes por la mañana, en realidad. 

			—Oh, pues entonces tienen un día más para disfrutar de este paisaje paradisíaco. 

			—Concuerdo con ello, el paisaje en este lugar es tan paradisíaco que te dan ganas de quedarte a vivir aquí. 

			—Es cierto, ¿y tienes novio, Alexandra? 

			—No, no en estos momentos —«O nunca», pensé— ¿tú? 

			—Pues estuve en una relación hasta el año pasado, pero ahora estoy solo —dijo sonriendo. 

			—¿Y trabajas? 

			—Soy jefe de mercadeo en una empresa de telecomunicaciones —dijo—; ¿qué hay de ti? 

			—Pues yo trabajo salvando al mundo en un estudio de diseño y arte. 

			—Oh, pues qué interesante —dijo sonriendo, tal parecía que su rostro estaba predispuesto a sonreír seguido, tal vez por eso tenía esa sonrisa bonita, o tal vez su sonrisa era bonita por su rostro—, ¿y sueles ir seguido a Los Ángeles? 

			—La última vez que fui fue en diciembre del año pasado, por lo general voy una o dos veces al año, nada más. 

			—Pues la última vez que yo estuve en San Francisco creo que fue hace dos años atrás, pero ahora consideraré ir más seguido —me dijo sonriendo, produciéndome un cosquilleo en el estómago. Estuvimos bailando hasta casi el amanecer y antes de despedirnos intercambiamos números de teléfono. 

			A la tarde siguiente fui a sentarme sola en la playa a mirar el atardecer, y tras la cena volví a sentarme allí a contemplar el cielo. Era increíble lo hermoso y despejado que se veía el cielo desde allí. La luna estaba llena y su brillo se proyectaba en el agua del mar. Me quedé sentada allí sola por dos horas. No había nadie por allí, pero era un lugar seguro y tranquilo, además de que el hotel en el que nos hospedábamos se encontraba en la parte trasera. Así que solo estaba acompañada del sonido del agua que estaba en calma, y de mis pensamientos, y así me quedé por lo menos hasta las tres de la mañana. Poco antes de irme a dormir, miré al otro lado de la orilla y vi que había alguien sentado allí, por la silueta se podía apreciar que era un muchacho. Probablemente a él también le gustaba ir a absorber la tranquilidad nocturna de ese lugar, pensé mientras lo miraba.
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			Capítulo 10

			Gabe

			Cancún, México, julio del 2012 

			Despertar y dormirme con el sonido del mar era reconfortante, de hecho, la tranquilidad de aquel lugar era algo que necesitaba desde hacía tiempo dado lo estresante que era mi trabajo en el hospital, además de rutinario, es decir, por mucho que me gustara estudiar y salvar vidas no iba a negar que tenía una cierta rutina durante todo el año. Así que esas vacaciones suponían desconectarme de mi vida diaria en Palo Alto, y además esperaba que aquella tranquilidad me ayudara a decidir un par de cosas de mi vida que llevaba tiempo replanteándome. Por un lado, necesitaba tomar la decisión sobre si seguir viviendo en Palo Alto o no; si bien me agradaba mi vida allí una parte mía (una gran parte) extrañaba la Costa Este, y además sentía que mi ciclo en California ya había culminado, así que era muy probable que, ni bien terminara con mi especialización en oncología, al año siguiente regresara para allí. 

			Por otro lado, había otra decisión que debía tomar y estaba relacionada a mi regreso a la Costa Este. Era probable que esa fuera más decisiva que la primera. 

			La cabaña que había rentado se encontraba frente al mar, así que era un placer desayunar acompañado de esa vista. 

			—Extrañaré esta vista —comentó Cassidy mientras bebía su café. 

			—Ni que lo digas —musité. Si bien estaba caluroso, corría un aire proveniente del mar que te refrescaba. 

			—Supongo que podríamos venir de nuevo el verano siguiente —me dijo Cassidy después. 

			—Desde luego, aunque hay tantos lugares que quisiera explorar. 

			—¿Cómo cuáles? 

			—Como Grecia, por ejemplo, Santorini parece ser un lugar muy lindo y pacífico. 

			—Tienes razón. 

			—O Hawái. Fui cuando era niño y lo poco que recuerdo es que era así de sensacional. 

			—Ya quiero que llegue el año siguiente para poder visitar otro lugar maravilloso contigo —musitó sonriendo. 

			Con Cassidy llevábamos saliendo casi un año; no era muy fácil, dado que era una relación a la distancia, pero tratábamos de vernos siempre que podíamos, así que esas eran nuestras primeras vacaciones juntos y habíamos escogido irnos un poco lejos de Estados Unidos. Durante toda nuestra estadía nos la pasamos tirados frente al mar; no salimos mucho de nuestra cabaña más que para dar un paseo o salir a comer en algún restaurante. Era como una especie de luna de miel y se sentía muy placentero. El último fin de semana, antes de regresar a nuestra vida en Estados Unidos, fuimos a Playa del Carmen y nos quedamos en otra cabaña allí también con vistas al mar. Cassidy quería que saliéramos a bailar el último sábado por la noche, pero al final solo fuimos a un pub a beber algo y escuchar música, y después regresamos a la cabaña. A la noche siguiente sería nuestra última noche allí, dado que el lunes por la tarde regresaríamos a Palo Alto, en donde ella se quedaría unos días hasta regresar a New York. 

			El domingo por la noche no podía dormirme, miré el reloj y vi que eran las dos y cuarto de la mañana. Miré a Cassidy, que dormía boca abajo, le di un beso en la espalda que tenía desnuda y me levanté. Luego de ponerme un pantalón que usaba para dormir y una remera, fui descalzo hacia la orilla del mar y me senté enfrente de él. Miré al cielo, la luna estaba llena e irradiaba una luz muy intensa. Aproveché para pensar las dos cuestiones que llevaba tiempo considerando. Con respecto a lo de regresar a vivir a la Costa Este, ya lo tenía decidido, regresaría para allí al año entrante y, con respecto a lo segundo, que era irme a vivir con Cassidy, y también lo tenía decidido, me iría a vivir con ella en cuanto regresara a la Costa Este. Pediría una plaza en algún hospital de New York así podíamos vivir juntos porque era mi novia y porque la extrañaba mucho, aunque claro que se debía al hecho de que estaba en la otra punta del país. Sabía que mudarnos juntos era el próximo paso en nuestra relación porque eso se suponía que hacían las parejas a nuestra edad: daban el siguiente paso en la relación. Había hablado con mi hermano Dick al respecto, dado que él llevaba dos años conviviendo con su novia, para preguntarle cómo se había decidido o cuando había sabido que era el momento oportuno para ello, y me dijo que él solo lo sugirió en broma y que su novia aceptó creyendo que hablaba en serio, pero que esas cosas se daban; no había un momento oportuno para ello, así que le pediría a Cassidy que nos mudáramos juntos ni bien yo fuera a vivir en New York. 

			Me quedé sentado un rato, absorbiendo la quietud del momento. Miré alrededor para ver si había alguien y en el otro extremo de la orilla vi que había alguien sentado, por lo poco que podía apreciar desde allí parecía ser la silueta de una muchacha. Estaba sola, probablemente al igual que yo tampoco podía dormirse y también estaba pensando o tomando decisiones importantes en su vida.

		

	
		
			Capítulo 11

			Alexandra

			San Francisco, California, octubre del 2013

			Se podría decir que mi vida estaba bastante encaminada. 

			Trabajo: Muy bien. 

			Salud: Muy bien. 

			Amistades: Muy bien. 

			Relación amorosa: Muy bien. 

			Finalmente sentía que tenía todo lo que quería, o todo lo que se suponía que tenía que querer una persona común. Luego de regresar de vacaciones de México, Colton me había llamado y al poco tiempo habíamos comenzado a salir, y desde entonces estábamos juntos. Era un buen muchacho, muy animado y muy divertido, me gustaba mucho estar con él. Como él era de Los Ángeles, nos veíamos todos los fines de semanas, algunas veces él venía a San Francisco y otras yo iba a Los Ángeles. De hecho, él quería que me mudara para allí así estábamos juntos todo el tiempo, una vez hasta entramos en una disputa por ello, porque al parecer él pretendía que yo me mudase a Los Ángeles, pero no iba a considerar mudarse a San Francisco, así que de momento cada uno seguía viviendo en su ciudad y nos veíamos los fines de semana. Ese fin de semana se suponía que yo iría a Los Ángeles porque él había ido a San Francisco el fin de semana anterior, pero era el cumpleaños de Kaley, y ella quería que fuéramos a un concierto de su banda preferida. Me había dicho que invitara a Colton, dado que no tenía problemas con que él fuera con nosotras, pero a él no le gustaban los conciertos o los lugares muy concurridos en los que debías hacer fila para entrar y salir, así que quedamos en vernos al fin de semana siguiente. 

			Ese sábado fuimos con Kaley y Devin a El Embarcadero, en donde sería el concierto. Una vez que pagamos por las entradas, fuimos a sentarnos en el sector izquierdo del lugar y al rato el concierto comenzó. Yo solo conocía un par de canciones de esa banda, por Kaley más que nada, dado que desde que la conocía era fanática de ellos, y la verdad era que cantaban muy bien. En el intermedio, Kaley y Devin fueron a comprar algo de beber, y yo me quedé sentada esperándolas, pero después decidí levantarme para estirar un poco las piernas y comencé a enfilarme para la zona de las tiendas de bebidas cuando ubiqué de lejos a Devin y Kaley, quien al parecer estaba hablando con alguien. Cuando esa persona se hizo a un lado, me quedé paralizada. No podía ser él, no ahí en San Francisco, debía ser alguien parecido solo que se veía igual a él. Me quedé mirándolo fijamente, lo vi caminar y luego perderse entre la multitud. Regresé lentamente hacia mi asiento pensando en lo que había visto. Kaley y Devin regresaron al rato. 

			—Aquí está tu soda —me dijo Kaley, entregándomela. 

			—Gracias, oye Kaley, ¿con quién estabas hablando cuando estabas en el puesto de bebidas? 

			—Solo con Devin —me dijo de forma confusa. 

			—Pero en un momento me levanté para estirar las piernas y miré hacia allí y tú estabas hablando con un muchacho. 

			—Oh... no estaba hablando con él, solo se estaba disculpando porque chocó conmigo y casi me derramó una bebida encima —me dijo—, ¿por qué? 

			—Solo creí que estabas hablando con él y que lo conocías —le dije, encogiéndome de hombros. La banda todavía no había regresado al escenario a tocar, por lo que nosotras nos pusimos a conversar. 

			—Oye, Kaley, ¿te fijaste en los ojos de ese muchacho? 

			—¿Cuál muchacho? —me preguntó confundida. 

			—El muchacho con el que casi chocaste en el puesto de bebidas. 

			—Ah, pues no, casi ni le miré el rostro —me dijo—, ¿a qué viene tanto interrogatorio sobre ese muchacho? 

			—Nada importante, es solo que de lejos creí que lo conocía —le dije. La banda volvió a tocar, pero a mí me costó concentrarme en la música o en el bullicio o en cualquier otra cosa, porque al parecer ese muchacho había estado allí esa noche, y si no había sido él o bien era alguien que se le parecía mucho o yo lo veía parecido, debía haber algo muy malo conmigo como para estar viendo a alguien a quien solo había visto un par de veces en el pasado y nunca había llegado a conocer y, más aún, debía haber algo muy malo conmigo para que ahora lo estuviera pensando y no pudiera dejar de pensar en él. 

		

	
		
			Capítulo 12

			Gabe

			San Francisco, California, octubre del 2013

			El sábado por la noche cuando llegamos a El Embarcadero ya había mucha gente. Una vez que pagamos las entradas fuimos con Dane y Knox hacia nuestras ubicaciones, que se encontraban en el sector derecho. No conocía a la banda que tocaría, pero era la preferida de Knox y él quería ir a verlos en un concierto que brindarían en San Francisco porque solo una vez los había visto tocar en vivo, y yo accedí a ir porque en la semana me mudaría a vivir a New York con Cassidy, así que ese sería el último fin de semana que estaría en California, por lo que quería estar con ellos. Al rato la banda comenzó a cantar, tenían unas canciones muy lindas y también buenas voces, no era rock pesado, por el contrario, era rock indie folk, por lo que el público no era revoltoso ni nada de eso. La mayoría de ellos solo cantaban las canciones desde sus ubicaciones. En el intermedio aproveché para ir con Dane a comprar una soda. Había una fila larga en el puesto de bebidas, por lo que tuvimos que aguardar un buen rato. 

			—Es una pena que vayas a irte de California y para siempre —comentó Dane, de forma apesadumbrada. 

			—Tampoco es que nunca más vaya a volver, vendré a visitarlos por lo menos una vez al año. 

			—Lo sé, pero no será lo mismo —dijo—; primero se fue Sebastian, luego Russell, y ahora te irás tú. 

			—Pues ustedes también pueden ir a visitarme, no vamos a perder el contacto solo porque me vaya a otro estado. 

			—Lo sé, lo sé, es solo que estaba acostumbrado a verte desde el primer año de universidad —dijo medio alicaído. De todos los muchachos de nuestro grupo, Dane siempre había sido el más melancólico. Al poco tiempo de llegar a Stanford le costó mucho adaptarse, dado que extrañaba mucho Carolina del Sur, de donde él era, una vez hasta había considerado dejar la universidad y regresar para allí porque extrañaba mucho, con Knox le habíamos dicho que, si tanto extrañaba, que se fuera, pero él nos dijo que aquella era una conducta normal en él. No era que extrañara mucho su ciudad, sino que le costaba mucho acostumbrarse a los cambios y adaptarse a lugares nuevos, que en un tiempo más se acostumbraría a Stanford y, al final, así fue. 

			—También yo —le dije, pensando en que esa sería la parte más difícil de irme de allí, dado que habíamos forjado una estrecha amistad desde el primer día de clases y me había acostumbrado a verlos cada día, por lo que era extraño pensar que no los vería con la misma frecuencia. 

			—Pero bueno, sé que la mudanza es para mejor, supongo que estás muy entusiasmado por experimentar la convivencia con Cassidy —comentó después. 

			—Bastante, de lo contrario no me mudaría con ella —le dije. En mi mente estaba contando las horas para que llegara el día en que finalmente me mudara con ella. 

			—Pues estoy muy feliz por ustedes —dijo sonriendo—. Oye, ¿y eso significa que pronto se casarán? —preguntó después. 

			—Un paso a la vez —le dije. A decir verdad, no había pensado mucho en eso; es decir, se suponía que después de la convivencia vendría esa parte, pero yo de momento solo tenía en mente la convivencia, además de que siendo realista, como decía mi hermano, había que ver si funcionábamos bien conviviendo, gran parte de eso dependería si luego en un par de años nos casaríamos. 

			—Desde luego. 

			—¿Qué hay de ti? ¿No tienes ganas de estar con alguien de manera formal? —le pregunté, dado que desde que lo conocía que nunca había estado en una relación muy formal. 

			—Desde luego, pero eso no depende solo de mí, sino de que conozca a la indicada —me dijo—. Mira, he salido con muchas muchachas a lo largo de estos años y, para serte sincero, si bien la mayoría de ellas eran buenas muchachas e interesantes, nunca sentí nada parecido al amor por ninguna de ellas, incluso cuando llegué a conocerlas a fondo. 

			—Lo comprendo —le dije asintiendo—, pero no te preocupes por ello, conocerás a la indicada cuando llegue el momento indicado, no antes. 

			—Lo sé, tal como cuando tú conociste a Cassidy.

			Había pensado en ello en más de una ocasión, amaba a Cassidy, pero al principio me preguntaba si ella era la indicada, mi alma gemela, la mujer con la que pasaría el resto de mis días. Tras un año de estar saliendo con ella esas dudas comenzaron a disiparse porque la amaba y la extrañaba cuando estaba lejos, y ahora había decidido irme a vivir con ella, así que la suma de todo eso era la confirmación de que ella era la indicada. Tras tomar las sodas, nos disponíamos a regresar a nuestras ubicaciones cuando choqué con alguien. 

			—Oh, disculpa —le dije de forma apenada a la muchacha a la que casi le derramé mi bebida. 

			—Descuida —me dijo sonriendo—; no llegaste a derramarme la bebida encima. Observé su rostro y me pareció conocida, tal vez la había cruzado en Stanford. 

			Dos horas después, aquel concierto terminó, por lo que nos enfilamos para salir de allí. Había mucha gente en el complejo por lo que nos costó un buen rato esperar a que todos fueran saliendo de a poco; íbamos caminando a paso lento cuando miré hacia la multitud y a lo lejos vi a la muchacha a la que antes había chocado en la tienda de las bebidas y me di cuenta de por qué me resultaba familiar, ya la había visto una vez hace tres años atrás en Los Ángeles. Era la muchacha de cabellera colorada que había bailado con Knox aquella vez. Antes de voltear la vista, vi que a su lado estaban dos muchachas y cuando una de ellas se dio vuelta, me quedé congelado. Parpadeé un par de veces pensando que tal vez era mi imaginación, pero una vez que volví a mirar para allí volví a verla. No podía ser ella; debía estar imaginándola o tal vez era alguien que se le parecía, pero si ese era el caso se le parecía mucho, casi como si fuese su gemela idéntica o su clon o algo así. Como la gente seguía caminando, alguien pasó por frente de ella y luego cuando volví a mirar ella ya no estaba allí. Era como si con un chasquido hubiera desaparecido por arte de magia. Tal vez sí la había imaginado, o tal vez sí había visto a alguna muchacha que se le parecía mucho, o tal vez no tanto, pero yo la vi parecida, pero ¿por qué ahora si hacía mucho que no la veía? Casi más de seis años, según recordaba. 

			Mientras regresábamos en el auto hacia Palo Alto, no pude seguir la conversación de Knox y de Dane, sus voces sonaban algo distantes a pesar de que iban en la parte delantera del automóvil, porque en mi mente seguía pensando en la imagen que había visto antes, ¿esa muchacha era realmente ella? Y si era ella, ¿qué hacía en San Francisco?, ¿acaso viviría allí, o al igual que yo solo andaría de paseo?, ¿porqué de repente la veía o me parecía verla?, ¿por qué ahora cuando ya prácticamente la había olvidado? Es decir, por lo menos lo había hecho de forma consciente, pero por mucho que lo negara bien sabía que ella siempre estaba muy latente en lo profundo de mi conciencia.

			La tercera vez que se cruzaron 

			Manhattan, New York, junio del 2003

			Ese debía de ser uno de los veranos más calurosos en New York, por ello me rehusaba a salir de día, a no ser que fuera al patio de la casa de mis abuelos para sumergirme en la piscina. Por ello renegaba de tener que acompañar a mi hermana Sophia a comprarse ropa por dos motivos: primero, porque nada me aburría más que ir a tiendas de muchachas y aguardar a que mi hermana se probara miles de prendas para que al final se decidiera por la primera que se había probado; y segundo, porque cuanto más grande me hacía sentía que menos soportaba el calor de New York; se te pegaba la ropa. Si caminabas mucho, sudabas como un puerco, y la calle parecía un infierno con tanta gente caminando de forma acelerada. Aun así, cuando me opuse a acompañar a Sophia, mi madre prácticamente me obligó a ir alegando que ella no podía hacerlo porque debía acompañar a mi abuela al médico y, cuando quise objetar diciendo que por qué no podía llevarla mi hermano Dick, dado que era el mayor de los dos, dijo que Dick ya tenía planes, claro, como él era el único de nosotros tres que tenía amigos en New York siempre estaba ocupado con ellos. Así que esa tarde de junio no me quedó más remedio que acompañar a Sophia a un par de tiendas de la sexta avenida en las que demoró una eternidad, o tal vez no tanto, pero no es como si estuviese exagerando tampoco, sino que como hombre me aburrí tanto esperando que me pareció una eternidad, pero supongo que cualquier muchacho en mi lugar se habría sentido igual que yo acompañando a una adolescente de catorce años a comprarse ropa, bueno, no es como si yo le llevara muchos años, solo uno, pero supongo que entienden mi punto. 

			Tras salir de allí, íbamos a regresar en taxi, pero a Sophia se le ocurrió que fuéramos por un batido y unos wafles a una cafetería de Bryant Park y, una vez que terminamos caminamos por los jardines de allí (que debía de ser lo único bueno en aquel clima) disponiéndonos a tomar un taxi para regresar a la casa de mis abuelos que vivían en el Upper West Side, cuando divisé entre la multitud a alguien que me resultó familiar, que venía en dirección contraria a nosotros. Cuando se aproximó más a nosotros y, más aún, cuando me miró, supe que era ella. De repente, sentí que el tiempo se había detenido, y ya no me importaba cuanto calor hiciera en la ciudad, o el hecho de que sentía que mis axilas estaban completamente sudadas. Mi mal humor se había disipado de repente porque por otro año consecutivo la veía en esa ciudad y, tal como siempre, cada vez que la veía sentía que la ciudad entera se quedaba detenida (incluso con lo concurrida y ruidosa que era New York, o el mundo entero) y todo parecía más hermoso, el ambiente olía mejor, como a algo floral en primavera; los colores se veían más vivaces y brillantes, y yo sentía que estaba flotando perdido en ella. ¿Cómo era posible? ¿Cómo era posible que aquella muchacha me produjera eso? Ni siquiera sabía quién era, o en donde vivía. De seguro era allí en New York, dado que era la tercera vez que la cruzaba en la ciudad. De repente, un sacudón en el brazo me despertó de mi ensoñación. 

			—Hooolaaa, planeta tierra llamando a Gabe —me dijo Sophia, mirándome extrañada—. ¿Qué ocurre que te quedaste como embobado? 

			—¿Ves a esa muchacha? —le pregunté, señalándola con la mirada, dado que ella se encontraba en frente nuestro. 

			—¿Cuál de las dos? ¿La castaña o la de cabello más oscuro? —me preguntó, dado que ella estaba acompañada de una muchacha de cabellera castaña. 

			—La de cabello más oscuro. 

			—Sí, ¿qué ocurre con esa? ¿La conoces o algo así? 

			—No, es decir, sí, pero de vista, este es el tercer verano que la veo aquí —le dije, mirando cómo ella cruzaba de calle. 

			—¿Y qué ocurre con eso? ¿Acaso te gusta o algo así? —me preguntó en tono burlón. 

			—Es más que eso... es, sí, me gusta, pero es algo más —le dije, sin poder explicarle bien qué me ocurría cada vez que la veía porque, a decir verdad, ni siquiera yo lo comprendía. 

			—Oh... Gabe y esa muchacha sentados en un árbol B-E-S-A-N 

			—¡Cállate! —le dije interrumpiéndola. 

			—De acuerdo, pero apuesto a que ahora mismo quisieras estar sentado en un árbol besando a esa muchacha. 

			No podía negar que, por muy broma que aquello fuera, era cierto; me hubiese encantado estar sentado encima de un árbol o en donde fuera con ella, ya fuera besándola o solo hablando, conociéndola. Me pregunté si tendría que volver a esperar un año más para verla, un largo año para poder ver su hermoso rostro. 

		

	
		
			Capítulo 13

			Alexandra

			San Francisco, California, octubre del 2013

			Di vueltas en la cama toda la noche sin poder dormirme, cada vez que cerraba los ojos aparecía el rostro de ese muchacho ante mí.

			Me levanté a prepararme una taza de leche con canela, dado que, cuando era niña y no podía dormirme, mi madre me preparaba una taza y luego de beberla el sueño llegaba. Me senté en la cama con la taza en la mano y comencé a beberla mientras pensaba si realmente habría sido ese muchacho; probablemente no, es decir, seguramente no, aun cuando se le parecía mucho, pero entonces debía ser casi igual a él, o tal vez tendría un hermano gemelo, o tal vez era mi percepción que me había hecho verlo de esa manera, pero ¿por qué ahora cuando hacía mucho tiempo que no lo veía? De hecho ya casi ni pensaba en él. ¿Por qué ahora se aparecería en mi mente haciéndome ver a un muchacho común como él? Tal vez porque en una parte profunda de mi interior todavía pensaba en él.

			Una vez que terminé de beber la taza de leche, comencé a bostezar, por lo que apagué la luz y cerré los ojos, esta vez el sueño llegó, y una vez que comencé a soñar, soñé con el rostro de ese muchacho.

		

	
		
			Capítulo 14

			Gabe

			Palo Alto, California, octubre del 2013

			Esa noche, cuando regresé del concierto, me costó conciliar el sueño; no podía dejar de pensar en ella y de seguir preguntándome si había sido realmente ella o no, si no lo era y solo era mi imaginación haciéndome ver a una muchacha que había cruzado un par de veces, no sabía qué pensar sobre mí, dado que hacía mucho que no pensaba en ella, por lo menos no de forma consciente. Tomé mi teléfono móvil y vi que eran las dos de la mañana, así que cerré los ojos y traté de dormirme, pero no había forma; al parecer, esa noche me iba a costar conciliar el sueño. Así que resolví levantarme y conectarme a mi ordenador. Entré en Facebook y me puse a ver las fotografías y publicaciones de mis contactos en un intento de distraerme cuando, de repente, recordé algo de esa noche. La muchacha con la que había chocado en el puesto de bebidas, que luego había visto que estaba con ella (si es que era ella), era la misma que había bailado con Knox hacía tres años atrás en Los Ángeles. Estaba seguro de ello porque era una pecosa y colorada natural; no había muchas así en el mundo, además de que ese grupo de chicas eran de San Francisco, o más bien estudiaban allí. Si realmente era ella, ¿habría estado esa noche en la discoteca de Los Ángeles? No lo creía porque, de ser así, tendría que haberla visto, aunque claro que esa noche el lugar estaba tan concurrido y había un gran predominio de luces de colores mezclado con humo que dificultaba un poco ver los rostros y diferenciar a la gente. 

			Entré en el muro de Knox y me puse a ver su lista de amigos, dado que recordaba que me había dicho que mantenía contacto con esa muchacha, o al menos solía tenerlo hasta hacía un tiempo atrás. Cuando finalmente me apareció la cuenta de esa muchacha colorada con su foto de perfil supe que era ella. Entré en su muro con cierto nerviosismo, dado que era muy probable que, si realmente era su amiga, viera una fotografía de ella. La fotografía de perfil de esa muchacha llamada Kaley Davis era una de ella sola, pero en la de fondo había varias muchachas. Antes de mirarla bien, miré al techo y tomé una bocanada de aire. Una vez que exhalé el aire miré a la fotografía con bastante detenimiento y, más aún, a las cinco muchachas que aparecían en ella cuando de repente la vi, estaba en el medio, abrazada a la pelirroja y a otra más cuyo rostro me resultaba familiar. Era ella: era la muchacha que había cruzado varios veranos seguidos en New York. 

			Una vez que me recompuse de la impresión, hice clic sobre la fotografía para agrandarla y ver si había una etiqueta con su nombre. Cuando la fotografía se agrandó, deslicé mi mirada de forma sigilosa y nerviosa hacia allí y una vez que probé deslizando el mouse sobre los nombres de todas, pasando por Devin, Kelsey y Candice, llegué a Alexandra y vi que era ella, se llamaba Alexandra, Alexandra Partridge: la respuesta a la pregunta que me había hecho desde los trece años estaba allí; su nombre era Alexandra. Sopesé la idea de hacer clic en la etiqueta para entrar en su muro, pero estaba muy nervioso como para hacerlo, así que solo me quedé un rato mirando fijamente la fotografía. Tenía puesta una blusa roja y un jean, su rostro estaba algo maquillado y se veía un poco más adulta, es decir, era lógico, dado que habían pasado más de seis años desde la última vez que la había visto. Divisé las caras de las otras muchachas y me di cuenta de que estaba esa Kelsey, con la que yo había bailado, o mejor dicho, que me había pisoteado aquella noche en Los Ángeles, después estaba otra muchacha que me resultaba familiar y recordé porqué: era la muchacha que una vez había ido a Palo Alto a encontrarse con Dane, y la que estaba junto a ella la había acompañado esa noche, todas ellas eran amigas y todas habían estado juntas esa noche en la discoteca de Los Ángeles, dado que habían dicho que eran cinco, ella había estado allí aquella noche, pero ¿en dónde? ¿Por qué no la había visto? ¿Acaso estaba atrás bailando con Russell o Sebastian? ¿Acaso era a la que había empujado sin querer? Después recordé que Sebastian dijo que había bailado con una tal Lex y debía ser un diminutivo de ella; ella era Lex. De inmediato, y como atando cabos en mi mente a la velocidad de un rayo de luz, recordé que la noche del 2011 en que esa Devin fue a Palo Alto para ver a Dane, había ido con una muchacha llamada Candice y, cuando Knox le preguntó a Devin por Kaley, esta le dijo que se había quedado en el hotel que quedaba a la vuelta del pub con una amiga que se había intoxicado, ¿habría sido ella o esa Kelsey? Si había sido ella habíamos estado muy cerca varias veces sin siquiera saberlo, eso sin mencionar el hecho de que, al parecer, ella vivía en San Francisco. Todo este tiempo había estado viviendo a solo cuarenta minutos de distancia. 

			Finalmente tomé coraje e hice clic en su etiqueta y, cuando entré en su muro, sentí como si estuviese entrando en la cueva de los tesoros, un lugar sagrado y mágico al cual siempre había anhelado ir. En la fotografía de perfil aparecía ella sola, y en la del fondo abrazada a un muchacho, hice clic para ampliarla para ver quién era. La etiqueta decía Colton y sus amigas habían comentado: «Qué linda pareja. Se ven hermosos juntos». Y un emoticón de un corazón al lado. Ese muchacho era su novio. Desde luego que tendría novio, si era una muchacha hermosa, ¿por qué estaría sola? De seguro los tipos en San Francisco hacían fila para estar con ella. Me percaté de lo que estaba pensando y quise abofetearme por ser tan idiota, pero no podía evitarlo, después de más de diez años de preguntarme aquello, finalmente sabía su nombre. 

			Me puse a inspeccionar (también conocido como «acosar») sus datos y fotografías o publicaciones, pero todo lo que pude ver era que trabajaba en un estudio de arte y diseño, que estaba en una relación con ese muchacho llamado Colton, que vivía en San Francisco y que su cumpleaños era el 12 de noviembre. De las fotografías podía ver solo algunas que eran públicas, pero eran suficientes para ver su rostro. Miré al cuadro que decía «Enviar solicitud de amistad» e hice círculos con el mouse alrededor, pero no podía mandarle una solicitud por muchos motivos: yo estaba de novio, ella estaba de novia. En cuanto viera mi foto de perfil me reconocería y se preguntaría cómo había llegado a ella (eso si es que me reconocía, o me recordaba, o me tenía en cuenta siquiera). No podía hacerlo. Qué ironía de la vida y qué mala suerte la mía, finalmente la había encontrado, pero no podía establecer contacto con ella. 

			Debo haber visto cada una de sus fotografías unas veinte veces. Las agrandé con el zoom y reparé en cada detalle de su aspecto. Después de un rato, me desconecté de Facebook y apagué el ordenador. Una vez que me acosté tampoco pude dormirme de inmediato, dado que me sentía muy excitado como para hacerlo, como cuando te acaban de dar una muy buena noticia y no puedes dejar de pensar en ello. Cuando finalmente el sueño se dignó a aparecer, me dije a mí mismo antes de dormirme: «Alexandra Partridge, finalmente te encontré».

		

	
		
			Capítulo 15

			Alexandra

			San Francisco, California, febrero del 2014

			Un viernes por la tarde recibí una llamada de mi abuela dándome una mala noticia: a mi abuelo le habían diagnosticado cáncer de páncreas. La pobre lloró por un rato mientras me contaba aquello. Tras cortar la llamada, empaqué una maleta y tomé el primer vuelo hacia West Hartford. En cuanto llegué allí, fui directo a la casa de mis abuelos a dejar mi valija y de allí me dirigí al hospital de Hartford, en donde mi abuelo estaba internado. Una vez que llegué al área de oncología, encontré a mi abuela en la sala de espera. 

			—Oh, Alexandra, gracias por haber venido, querida —me dijo, abrazándome. A juzgar por su rostro, parecía que no había dormido en días desde que mi abuelo se había enfermado. 

			—¿Cómo está ahora? 

			—Le están haciendo estudios para saber si tiene bien la presión y si todo está en orden así comienzan con la quimioterapia —me dijo con la voz apagada.

			—Ya veo —musité, sentándome a su lado—. ¿Has comido algo? ¿Quieres que vayamos a la cafetería por algo? 

			—Enseguida vendrá el doctor a darme el parte médico, así que prefiero esperar y luego iremos por algo —me dijo. El médico apareció al rato y nos dijo que comenzarían a hacerle la quimioterapia al día siguiente. Como mi abuelo estaba descansando, fuimos con mi abuela hacia la cafetería por algo de comer y después nos fuimos hacia West Hartford. Tras de que mi abuela se acostara, me puse a desempacar mi ropa, dado que había pedido unos días en el trabajo para poder quedarme allí ayudando a mi abuela, más que nada. Una vez que puse la cabeza en la almohada me quedé dormida en un segundo, dado que con el viaje y la preocupación por mi abuelo sentía que no había dormido en días. 

			Al día siguiente, tras desayunar, fuimos al hospital de Hartford para ver a mi abuelo. Se veía dentro de todo bien aunque un poco nervioso, dado que comenzaría la quimioterapia por la tarde. 

			—Por la tarde vendrá un oncólogo que trabaja aquí los fines de semanas, así que lo verá él —nos informó su médico. 

			—¿Y usted no lo verá cuando salga de quimioterapia? —le preguntó mi abuela, de forma preocupada. 

			—Yo vendré el lunes recién, pero quédese tranquila, que el doctor Trelawney es un excelente especialista y muy dedicado a sus pacientes. Su esposo quedará en muy buenas manos por el fin de semana —le aseguró. 

			Nos quedamos toda la tarde en el hospital. Cuando se llevaron a mi abuelo para hacerle la quimioterapia, fuimos hacia la cafetería con mi abuela para que ella se distrajera un rato. 

			—¿Y cómo están tus cosas, querida? —me preguntó, mirándome mientras tomaba una taza de té. 

			—Bien, normales. 

			—¿Y sigues de novia con ese muchacho llamado Colton? 

			—Sí, seguimos juntos. 

			—Qué bueno que tengas a alguien allá —me dijo sonriendo. 

			—Anoche me envió un mensaje Alexander, dijo que vendrá enseguida. 

			—Oh, cuánto me alegro, pero a decir verdad, no quiero que se desconcentre de sus cosas, tampoco quería que lo hicieras tú —no dije nada ante ello. Mi hermano llegó al rato y los tres nos dirigimos a la sala de espera. Una vez que sacaron a mi abuelo de la sala de quimioterapia, solo mi abuela entró a verlo. Yo me quedé con Alexander en el pasillo esperando hasta que mi abuela salió. 

			—¿Cómo está? 

			—Ahora está dormido, pero parecería haber envejecido veinte años en tan solo un par de horas —dijo de forma taciturna. 

			—Es por la quimioterapia; él solo necesita descansar —le dijo Alexander, tomándola de la mano. 

			Fui hacia el baño por un momento y cuando regresé mi abuela estaba hablando con un médico. Supuse que era el oncólogo de los fines de semanas. Una vez que me acerqué a ellos, escuché desde atrás que le estaba diciendo que mi abuelo había respondido bien a la primera quimio, pero que esa noche debía descansar así que era mejor que nos fuéramos a casa. 

			—Muchas gracias, doctor —le dijo mi abuela de forma aliviada—. Ella es mi nieta, Alexandra —le dijo, presentándome. Cuando el doctor se dio vuelta para saludarme, me quedé petrificada, parpadeé un par de veces para asegurarme de que estaba viendo bien y que no lo estaba imaginando. Él se quedó mirándome por un momento y luego esbozó una sonrisa. 

			—Es un placer conocerte, Alexandra —me dijo, extendiendo su mano hacia mí. Yo demoré unos instantes en asirla, dado que seguía conmocionada por la visión que tenía ante mí. Cuando la toqué, sentí que iba a desmayarme—. Soy el doctor Gabriel Trelawney —dijo a continuación sonriendo. Yo no le dije nada, prácticamente no pude articular palabra, ni una sola. 

			—Entonces regresaremos mañana, doctor —le dijo mi abuela—, y prométame que me llamará cualquier cosa. 

			—Lo haré, vigilaré a su esposo toda la noche y me aseguraré de que esté bien —le dijo él, sonriendo. 

			—De nuevo, muchas gracias doctor —le dijo mi abuela, tomándole la mano. 

			—No hay de qué, es mi trabajo —le dijo él—. La veré mañana. 

			—Vamos, Lex —me dijo mi hermano, tomándome del brazo para irnos de allí, porque al parecer yo no podía moverme o quitar la vista del médico. 

			—Hasta mañana —me dijo él, sonriendo, pero yo no le respondí, probablemente creyó que era una mal educada por ello pero, a decir verdad, no podía encontrar mi voz en aquellos momentos. 

			En el trayecto hacia West Hartford no pude dejar de pensar en ello. Cuando llegamos a la casa de mi abuela, tomamos la cena, y luego ella se fue a acostar mientras que Alexander y yo nos quedamos en el living bebiendo una taza de té. 

			—¿Crees que el abuelo vaya a salir bien de esta? —me preguntó mi hermano, que estaba sentado enfrente mío. 

			—No lo sé, es decir, de acuerdo con la abuela, si bien no lo agarraron a tiempo, tampoco es tarde; todo depende de cómo reaccione al tratamiento —le dije sin saber qué más decir. 

			—¿Tú cómo has estado? —me preguntó después. 

			—Pues bien, ¿y tú? 

			—Igual —me dijo —¿pediste días en el trabajo? 

			—Esta semana, pero como nunca falto, y además puedo trabajar desde aquí, mi jefe no tuvo problema con ello, ¿qué tal tu trabajo en la empresa? 

			—Bien, pero por desgracia a mí no me darán tantos días a menos que alguien haya muerto. 

			—Lo entiendo —le dije, dado que en New York las cosas generalmente eran así. 

			—¿Sigues saliendo con Colton? —me preguntó después. 

			—Sí, estamos bien —dije, tomando mi teléfono móvil para ver si me había enviado un mensaje, dado que no lo hacía desde la noche anterior—. ¿Qué hay de ti? ¿Conociste a alguien? 

			—Hummm sí, de hecho sí —dijo, desviando la mirada. 

			—Qué bien, ¿y cómo se llama? 

			—Hummm... —dijo, mirando a la taza de té— es... es... 

			—Es un muchacho —le dije yo. Él levantó la mirada hacia mí y se quedó mirándome sorprendido. 

			—¿Cómo lo supiste? —me preguntó de forma perpleja. 

			—Siempre supe que eras gay, aunque nunca me lo hayas contado. 

			—Ohhh... —dijo, sorprendido—, pues se llama Lynden. 

			—¿Y qué tan seria es la relación? 

			—Pues llevamos cuatro meses juntos y estamos bien. 

			—Me alegro por ti. 

			—Gracias, Lex —dijo sonriendo—; ¿tú tienes planes con Colton? Es decir, ¿casarse o mudarse juntos? 

			—Él insiste en que nos mudemos juntos, pero a Los Ángeles, y si bien está a unas horas de San Francisco yo no quiero mudarme de momento; me costó mucho volver a sentir que San Francisco era mi hogar

			Alexander asintió sin decir nada, dado que él casi nunca mencionaba nuestra ciudad. Nos quedamos un rato en silencio, bebiendo el té mientras escuchábamos música en el reproductor. 

			—Oye... ¿tú crees que sea posible enamorarte a primera vista de alguien con quien nunca hablaste? 

			—Sí, aunque no sé si una vez que llegues a hablar con esa persona sea amor lo que sientas por ella, tal vez no resulte ser tan interesante como persona —me dijo—, ¿por qué? 

			—Porque una vez me ocurrió algo así, vi a alguien en la calle y me sentí de esa manera. 

			—Oh... pues es común sentirse atraído por gente que cruzas por ahí. 

			—Pero no creo que haya sido solo una atracción física, creo que sentí cosas por esa persona. 

			—Pues no lo sé, Lex, a mí nunca me ocurrió de esa forma. 

			Sabía que lo más probable era que a la mayoría no le ocurría aquello que me había ocurrido a mí, o tal vez era yo quien lo veía de ese modo.

			Una vez que me acosté, me quedé mirando al techo mientras pensaba en el doctor Gabriel Trelawney y en cómo había resultado ser el muchacho al que había visto durante siete veranos consecutivos en New York. Era increíble lo chico que era el mundo como para que ahora él fuera el doctor de mi abuelo, de fines de semana al menos, y eso significaba que al día siguiente tendría que verlo de nuevo. De todas maneras se notaba que él no me recordaba, dado que no se había quedado congelado como yo al vernos, o tal vez se había olvidado de mí, o tal vez en aquel momento en que nos cruzábamos yo era tan joven que quería creer que él me veía de la misma forma en que yo lo veía a él, probablemente ni en cuenta me tenía y por ello me había saludado de forma tan relajada, como si yo fuese cualquier persona, pero el hecho era que para mí él no era cualquiera, incluso cuando no lo conocía, y al día siguiente cuando lo viera no podría simular que era cualquiera, porque definitivamente no lo era.
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			Capítulo 16

			Gabe

			East Hartford, Connecticut, febrero del 2014

			El sábado por la noche, tras haber terminado de ver la ronda de pacientes que me tocaba atender, regresé a la casa de mis padres en East Hartford. Tras haber cenado, me fui a mi dormitorio y me senté en el escritorio a revisar la ficha de los últimos pacientes ingresados hasta que llegué a Wayne Partridge, el abuelo de Alexandra. Tras revisar su historial clínico, cerré la carpeta y me quedé pensando en ella. Casi morí al verla, de hecho, por un momento sentí que iba a sufrir un ataque cardíaco, aun cuando pude conservar la compostura cuando su abuela me la presentó, sabía que a ella le había ocurrido lo mismo que a mí excepto que, a diferencia mía, ella no pudo disimular el asombro que le causó verme, dado que no pudo ni articular palabra. Tras verla, no pude evitar preguntarme cómo había terminado ella allí, ¿acaso sus abuelos eran de por ahí? Volví a abrir la carpeta con la ficha de su abuelo y reparé en su ciudad: West Hartford, era la ciudad contigua a Hartford, de hecho, Hartford era la ciudad que separaba o que estaba en el medio de East Hartford, mi ciudad natal, y West Hartford de donde eran sus abuelos. Por un momento me pregunté si ella sería también de allí. Si así fuera el caso, durante toda nuestra juventud habíamos estado más cerca de lo que pensaba. El sonido de mi teléfono móvil me despertó de mi ensoñación. Lo atendí, dado que era una llamada de Cassidy. Tras terminar de hablar con ella, dejé el móvil sobre la mesa de luz y me conecté a mi ordenador. Entré en Facebook, y más precisamente a su cuenta, seguía teniendo de fondo la fotografía con ese muchacho que era su novio. Me pregunté si se habrían casado, es decir, no decía «casada» en su estado civil, pero por ahí lo había hecho y se había olvidado de ponerlo. No había muchas fotografías nuevas, excepto un par con esas amigas suyas, Kaley y Devin. Siempre chequeaba su cuenta, o mejor dicho, la «acosaba», pero en mi defensa hoy en día ¿quién no lo hacía? Como no iba a agregarla en un momento había considerado la posibilidad de crearme una cuenta falsa y agregarla con esa y así poder chatear con ella, pero al final desistí por un par de motivos: primero, porque no sabía si ella aceptaba solicitudes de desconocidos; segundo, porque aquello me pareció infantil para mi edad; tercero, porque incluso cuando aquello no se considerara un engaño, yo estaba en una relación seria con Cassidy y no me parecía correcto por ella; y cuarto, porque no podía creer que, después de todos estos años, todavía siguiera pensando en ella de esa manera y que ahora que sabía cómo se llamaba me pusiera de esa forma solo por ver su cuenta de Facebook. Ciertamente muchas veces me pregunté si volvería a verla, en especial en el pasado octubre, cuando me mudé a New York, dado que durante muchos veranos la había cruzado allí, pero nunca esperé encontrármela allí en Hartford, en mi lugar de trabajo, y encima al día siguiente la volvería a ver. Mi corazón comenzó a palpitar ante la sola idea de ello.

			Al día siguiente, cuando tuve que ir al hospital, estuve todo el día nervioso y ansioso porque no sabía a qué hora exacta aparecería ella. Fue después del mediodía, con ese muchacho que supuse que era su hermano, dado que su abuela me lo había presentado como a su nieto Alexander. Alexander y Alexandra. «Sus padres no se habían esforzado mucho a la hora de nombrarlos», pensé. ¿En dónde estarían sus padres?, ¿y por qué solo los nietos del hombre estaban allí? probablemente irían otro día, o tal vez vivían en otro Estado y no habían podido ir. 

			Ese día, en cuanto me vio, su rostro adoptó casi la misma expresión que la del día anterior, excepto que ahora pudo articular palabra cuando me acerqué a saludarlos. 

			—Buen día, señora Partridge —le dije a su abuela. 

			—Buen día, doctor, ¿qué tal amaneció mi Wayne? —me preguntó la mujer. Tenía el cabello cano, los ojos azules serenos y el rostro cándido. Parecía ser una mujer paciente y bondadosa. 

			—Bien, dentro de un rato podrá verlo; hola, Alexander— lo saludé, dándole un apretón de manos al muchacho. 

			—Hola doc —me dijo, sonriendo de forma animada. Era bastante parecido a ella excepto que era un poco más alto. 

			—Hola, Alexandra —le dije finalmente a ella, tratando de no demostrar que por dentro estaba un poco nervioso por verla. 

			—Hola —me dijo de forma tímida mientras me estrechaba la mano. Esa mano delicada que era suave y cálida al tacto. Me quedé un rato mirándola, evaluando su reacción facial, pero desvió la mirada para otro lado. No supe si estaba nerviosa o simplemente era así con todos. 

			Después de haber examinado a su abuelo, le comuniqué a su abuela que podían pasar a verlo y me fui hacia el consultorio. La vi por última vez antes de las ocho cuando les comuniqué que el señor Partridge estaba evolucionando bastante bien. Su abuela me agradeció y se fueron a su casa. Yo me quedé parado en el pasillo, viéndola marcharse, pensando que al día siguiente o en la semana ya no la vería, sino que tendría que esperar hasta el fin de semana siguiente para volver a verla. 

		

	
		
			Capítulo 17

			Alexandra

			West Hartford, Connecticut, febrero del 2014

			Alexander se fue a New York el domingo después de cenar, dado que al día siguiente trabajaba, así que yo me quedé con mi abuela en la casa. Tras cenar, ella se fue a dormir, por lo que yo subí a mi antiguo dormitorio. Una vez allí, me conecté a Facebook y encontré a Kaley conectada. 

			—Lexi ¿cómo estás?, ¿cómo está tu abuelo? 

			—Pues ayer le hicieron la primera quimioterapia y hoy lo vi un rato; estaba un poco débil y algo dolorido, pero dentro de todo bien, y el médico dice que de momento está respondiendo bien. 

			—Oh, gracias a Dios —dijo— ¿y tu abuela cómo está? 

			—Pues bastante preocupada y un poco agotada, pero ahora está un poco más tranquila. 

			—Me alegro —dijo—. Dime si necesitas algo, que vaya a tu departamento a regar las plantas o si necesitas que pague alguna boleta —se ofreció, dado que ella tenía una copia de las llaves de mi departamento. 

			—Te lo agradezco mucho. 

			Antes de desconectarme, me quedé un rato viendo algunas publicaciones cuando se me ocurrió introducir en el buscador de allí el nombre Gabriel Trelawney, Hartford, y de inmediato me apareció su cuenta, solo que decía que su lugar de origen era East Hartford, pero trabajaba en el hospital de Hartford y en otro de New York, que era su ciudad actual. Entonces por eso trabajaba en Hartford los fines de semana solamente: los días de semana trabajaba en New York, al parecer. En la foto de perfil estaba con una muchacha rubia de ojos azules. Me fijé en su estado civil y decía: «Comprometido». Estaba comprometido para casarse con esa muchacha rubia hermosa. De inmediato salí de su cuenta porque no creí que fuera prudente estar fisgoneando allí. Si hubiese sido hace cinco años atrás lo hubiera hecho, hubiera fisgoneado en su cuenta, e incluso le hubiera enviado una solicitud de amistad para poder chatear con él, tal vez hasta le hubiera enviado un mensaje diciéndole: «Hola, tú no me conoces, o tal vez sí, pero solo de vista, siempre te he amado, desde la primera vez que te vi en el 2001». Hace cinco años atrás me hubiese puesto a saltar ante el solo hecho de saber su nombre, Gabriel, Gabe, un nombre hermoso, perfecto para él, pero ahora yo era una adulta con responsabilidades y con una relación seria, y él estaba comprometido para casarse. No podía permitirme pensar en él de esa forma solo porque ahora tenía un contacto más cercano con él que el de hace unos años atrás; además, era probable que lo volviera a ver al fin de semana siguiente en el hospital, aunque claro que tras ello yo regresaría a mi vida en San Francisco y era probable que no lo volviera a ver nunca más, y esperaba que así fuera porque sería para mejor, dado que verlo solo me recordaba lo que sentía por él por aquella época en la que lo cruzaba.

			Durante la semana todo cuanto hice fue trabajar desde la casa de mi abuela por las mañanas, arreglar algunas cosas de la casa, e ir con mi abuela a visitar a mi abuelo por las tardes. Le seguían haciendo tratamientos y quimioterapias. Me daba un poco de pena verlo tan débil y vulnerable, pero él ponía todo lo mejor de su parte para ponerse bien. Colton me había llamado dos veces en esa semana para preguntarme cómo estaba mi abuelo y para decirme que me extrañaba. Extrañaba mi vida en San Francisco, pero sabía que allí me necesitaban en esos momentos. Aparte de eso no hice nada, no podía salir a ningún lado porque no tenía con quién hacerlo. Mi única amiga allí era Lindy, pero ahora vivía en Boston y no iba muy seguido a West Hartford. 

			Para cuando llegó el sábado y me tocó ir al hospital, me repetí mentalmente estar tranquila, que él solo era un muchacho, que yo tenía novio, que él estaba comprometido y que era más que probable que yo no fuera nadie para él, es decir, estaba segura de ello. No me tenía en cuenta y no me recordaba como yo lo recordaba a él, así que no había motivos para que me pusiera nerviosa o me sintiera cohibida por su presencia; él era un ser humano, uno de los médicos de mi abuelo, nada más que eso. 

			Alexander había vuelto a ir aquel fin de semana, por suerte, así que había ido con nosotras al hospital. Cuando estábamos sentados en el pasillo esperando para ver a mi abuelo, él salió de la habitación. 

			—Señora Partridge —le dijo a mi abuela, extendiendo su mano para estrechársela. 

			—Doctor Trelawney, ¿cómo está mi marido? —le preguntó mi abuela. 

			—Estable, ya pueden pasar a verlo —nos dijo sonriendo. Mi abuela entró primero y Alexander fue por detrás, pero antes le estrechó la mano a él y después fui yo, no iba a saludarlo, pero cuando me extendió su mano no pude rehusarme. 

			—Hola, Alexandra, ¿cómo estás? 

			—Bien —le dije, tomando su mano. ¿Cuántas veces había anhelado en el pasado sentir su tacto? ¿Cuántas había creído que aquello se tornaría en realidad? Ninguna, seguramente. Procuré entrar rápidamente en la habitación para ver a mi abuelo. Un rato después, mi abuela se quedó con mi abuelo y con Alexander fuimos hacia la cafetería a beber algo. 

			—Se lo ve un poco mejor que la vez pasada —comentó mi hermano. 

			—Sí, aun así se nota que la quimio le está pateando el trasero. 

			—Pues es por la edad. 

			—¿Sabes en qué he estado pensando? En que no sé si sea una buena idea regresar a San Francisco en estos momentos. No quiero que la abuela se quede sola con todo esto que está afrontando. 

			—¿Y piensas quedarte una semana más? 

			—No lo sé, es decir, no sé si me den más permiso en el trabajo, y aun si me dan, será solo por una semana más, y convengamos que el tratamiento será largo y no es como si se fuera a recuperar de un día para otro. 

			—Si es que se recupera —repuso y yo le lancé una mirada exasperada. 

			—El tema es que estoy realmente preocupada por toda esta situación, Alex, no sé qué hacer porque de verdad no puedo irme dejando a la abuela sola con esto. 

			—Lo sé, pero tú tienes tu vida en San Francisco, así como yo tengo la mía en New York. 

			—Pero nos necesitan aunque sea a uno de los dos aquí, sé que tú no puedes ni faltar al trabajo, y no es como si yo tampoco pudiera hacerlo, pero en mi caso al menos son más comprensivos y puedo trabajar un poco desde casa, pero aun así San Francisco está lejos, de los dos yo soy quien está más lejos y, si me voy ahora, no sé cuándo podré venir de nuevo. 

			—¿Estás diciendo que quieres renunciar a tu trabajo y mudarte para aquí? —me preguntó Alex. 

			—No lo sé, Alex, no sé qué hacer —le dije, mirándome las manos—. Estuve toda la semana pensando al respecto y, si llegara a mudarme para aquí, perderé muchas cosas. Para empezar, no sé en dónde encontraré un trabajo como el que tengo allá; por otro lado, no sé qué pasaría con mi relación con Colton, y además, como te dije la vez pasada, me costó mucho volver a sentirme cómoda en San Francisco, sentir que era mi casa, y tengo amigas y cosas que no solo me gustan sino que también me hacen sentir cómoda. 

			—Lo sé, no es una decisión que puedas tomar a la ligera, sin importar las circunstancias. 

			—Pero, por otro lado, pienso en la abuela y la situación por la que está atravesando con el abuelo. Ella necesita a alguien en la casa, y no a cualquier persona como la empleada doméstica, sino a alguien directo, además de que necesita que alguien aparte de ella se ocupe del abuelo aquí y luego cuando le den el alta —le dije.

			—Lo sé, y tienes razón, y si llegaras a tomar la decisión de dejar todo allá para venir a ayudarla, bien por ti, pero si no lo haces no debes sentirte culpable por ello, dado que tú tienes tu vida, la gente se enferma. Es algo natural en la vida, en especial en la gente grande —me dijo, tomándome de la mano. Él casi nunca tomaba de la mano a nadie, ni siquiera a mí, dado que no le gustaba mucho el contacto humano. No siempre había sido así, desde luego, pero me debe haber visto realmente afligida en esos momentos como para hacerlo. 

			—Me tomaré unos días más para pensarlo bien y en esta semana tendré que tomar una decisión. 

			Vi que Alex le sonrió a alguien y, cuando me di vuelta para ver quién era, me arrepentí de haberlo hecho. Él estaba sentado a una mesa detrás nuestro con una laptop enfrente. Me miró y esbozó una media sonrisa. Yo me volví de inmediato. 

			—¿Qué? —me preguntó Alex, mirándome extrañado. 

			—¿Qué cosa? 

			—¿Por qué pones esa cara cada vez que lo ves al doctor Trelawney? ¿Acaso no te cae bien? 

			—No lo sé, es decir, hay algo en su semblante que me da mala espina —le mentí. 

			—¿Cómo qué? ¿El hecho de que es apuesto y agradable? —me preguntó con sarcasmo. 

			—Olvídalo. 

			—Pues, si quieres saber mi opinión, creo que le gustas —me dijo de forma burlona. 

			—¿Qué te hizo pensar eso? —le pregunté de forma anonadada. 

			—Pues la forma en la que te mira, para empezar... —dijo— y... bueno, eso es todo en realidad, dado que no hablaste con él, pero su mirada lo delata mucho. 

			—¿Y cómo me mira? —inquirí. 

			—Pues ¿honestamente? como si fueses una maravilla —dijo, tomando su taza de té. 

			—¿Una maravilla? —inquirí. 

			—Algo asombroso que es digno de mirar, o mejor dicho, de admirar —me dijo—; de hecho, ahora mismo te está mirando de esa forma. 

			—Deja de mirarlo, sabrá que hablamos de él. 

			—¿Y qué? 

			—Que no quiero que después tenga motivos para incomodarme. 

			—¿Crees que esté soltero? 

			—No. 

			—¿Cómo estás tan segura? 

			—No lo estoy, pero un muchacho así no creo que esté solo. 

			—O sea que sí te parece apuesto —dijo de forma burlona. 

			—Pero no por ello voy a mirarlo con interés, o a cualquier muchacho apuesto que cruce por ahí. Tengo novio, ¿recuerdas? 

			—Pero si por mirar no estarás engañándolo y, además, como si fuese que Colton no mira a muchachas que cruza en Los Ángeles, pero no por ello te está engañando. 

			—Como sea, a mí no me parece correcto mirar o pensar que otros muchachos que no sean Colton son apuestos. 

			Cuando nos levantamos para regresar a la habitación de mi abuelo, él seguía sentado allí con su laptop, y cuando pasé por lado suyo levantó la vista para mirarme. Comenzaba a dudar de que pasara desapercibida ante sus ojos, aun así, no sabía si me recordaba o si realmente había reparado en mí las veces que nos habíamos cruzado, pero sabía que me miraba, pero eso no estaba bien y no era conveniente, porque ninguno de los dos estaba disponible.

		

	
		
			Capítulo 18

			Gabe

			Manhattan, New York, febrero del 2014

			El domingo por la noche, cuando llegué a mi departamento, me encontré con un montón de cajas encima de la mesa y del sofá. 

			—Cariño —me dijo Cassidy, dándome un beso. 

			—¿Qué es todo esto? —le pregunté abrazándola. 

			—Son muestras de invitaciones y de otras cosas como centros de mesas y recuerdos para los invitados. —Yo me quedé mirándola un momento—. Sé que todavía no hemos fijado una fecha, pero es mejor ver estas cosas con mucha antelación así después no se nos amontona todo. 

			—Lo sé —le dije asintiendo. 

			—Después de cenar podríamos verlas juntos —me dijo después. La verdad era que no tenía mucho interés en ver todas esas cosas, dado que eran aburridas y las consideraba cosas de chicas. Eran ellas quienes se entusiasmaban con esas cosas en las bodas, pero no podía decirle aquello a Cassidy por miedo a herir sus sentimientos, desde que le había propuesto matrimonio que estaba entusiasmada con todas esas cosas, como toda mujer. 

			Esa noche al acostarme estuve a punto de dormirme cuando la cara de Alexandra se apareció en mi mente. Me quedé pensando en ella un momento, en su rostro, en su voz, en su forma de moverse, era extraño ver todos esos aspectos suyos de cerca, o comprobar que su voz era más suave de lo que me había imaginado alguna vez. Miré al lado de mi cama y Cassidy dormía profundamente, por lo que inmediatamente deseché de mi cabeza la imagen o cualquier pensamiento sobre Alexandra. 

			Para cuando llegó el sábado, me puse algo nervioso por el hecho de ver a Alex en Hartford. Tras revisar a su abuelo, salí al pasillo en donde solo estaban su abuela y su hermano Alexander. 

			—Hola, señora Partridge —le dije, saludando a la mujer. 

			—Por favor, doctor, ahora que hay más confianza, llámeme Eloise —me pidió. 

			—De acuerdo, Eloise, ya puede pasar a ver a su marido. 

			—Hola, doc —me dijo el hermano de Alexandra. 

			—Hola, Alexander, ¿cómo estás? 

			—Bien —dijo sonriendo, y luego entró en la habitación. Desde luego que no pude evitar preguntarme por qué ella no habría ido. Probablemente estaría ocupada e iría más tarde, o al día siguiente. Aun así, tampoco pude evitar sentirme desilusionado por ello. 

			Luego de la ronda correspondiente con todos los pacientes del área de oncología, me fui hacia la cafetería con mi laptop a trabajar en algunos casos cuando encontré a Alexander sentado solo a una mesa. Le sonreí y luego abrí mi laptop para ponerme a trabajar. Un rato después volví a mirar hacia su mesa, cerré mi laptop y me dispuse a acercarme a él. 

			—¿Estás esperando a alguien? 

			—No, ¿quieres sentarte? 

			—Está bien —le dije, sentándome en frente de él. Luego de ordenar un café, me quedé mirándolo un momento. Se parecía a su hermana en su semblante y en sus ojos, ambos tenían los mismos ojos color café y la piel clara. 

			—¿Vienes todo los días a ver a tu abuelo? 

			—No, solo los fines de semana, dado que vivo en New York y durante la semana trabajo allí, por lo que no puedo venir. 

			—Ah qué casualidad, yo también vivo en New York. 

			—¿En qué zona? 

			—TriBeCa. Yo vivo en West Village así que estamos cerca. 

			—Sí, es cierto —convine. 

			—¿Y entonces trabajas aquí solo los fines de semanas? 

			—Así es, los días de semana trabajo en un hospital de allá. 

			—Qué interesante —musitó—; ¿y por qué trabajas aquí los fines de semana? Es decir, ¿por qué en esta ciudad y no en otra? 

			—Porque esto forma parte de una residencia, y yo soy de East Hartford, quería un lugar cercano a la casa de mis padres, además de que mi padre es director de este hospital —le expliqué. 

			—Oh, con que eres de East Hartford, yo soy de West Hartford —me dijo—. Bueno, en parte. 

			—¿Cómo es eso? —le pregunté con curiosidad. 

			—Yo nací en San Francisco y viví allí hasta los trece años, después me mudé para West Harford. 

			—¿Te mudaste para allí porque tus abuelos son de ahí? —indagué. 

			—En realidad con mi hermana nos mudamos con ellos cuando nuestros padres murieron —me quedé sorprendido al oír aquello. 

			—Oh, lo lamento mucho. 

			—Así que por ello soy mitad Costa Estero, y la otra mitad es de la Costa Oeste —dijo sonriendo. 

			Quise saber cómo habían muerto sus padres, pero no me pareció prudente indagar al respecto, aunque como se refirió a la muerte de sus padres en plural, pensé que tal vez habrían muerto juntos, como en un accidente de auto o algo así. 

			—Lo entiendo —dije, recordando que había visto que en la cuenta de Facebook de Alexandra decía: «Ciudad natal, San Francisco»—. ¿Y entonces después de la universidad decidiste vivir en New York? 

			—Fui a la universidad allí, así que tras ello me quedé. 

			—Ah, ya veo. 

			—¿Tú también estudiaste allí? 

			—No, en Stanford, y luego viví un par de años allí hasta que el año pasado decidí regresar para la Costa Este por varios motivos. 

			—Ya veo —dijo asintiendo. 

			—¿Y... tu hermana también vive en New York contigo o en West Hartford? —inquirí con curiosidad. 

			—Ella vive en San Francisco, de hecho, fue a la universidad allí y luego se quedó a vivir ahí. 

			—¿O sea que viene de allá los fines de semanas para verlo a tu abuelo? —inquirí. 

			—No, en realidad vino hace dos semanas y se quedó la semana entera por ello, pero ella tiene su vida allá por lo que tuvo que regresar. 

			—Oh, o sea que ahora está allá —le dije con algo de decepción. 

			—Sí, así es. 

			—¿Y... cuándo volverá? 

			—No creo que regrese de momento, tal vez el mes que viene o el siguiente venga por un fin de semana —dijo, mirándome fijamente. 

			—Oh... —le dije más decepcionado que antes. 

			—Ella consideró la idea de quedarse un poco más de tiempo, o incluso de mudarse para aquí de nuevo, dado que no quiere que mi abuela afronte todo esto sola, pero tiene toda su vida allá, su trabajo, su novio, sus amigas, además de que le costó volver a sentir que San Francisco era su hogar —me explicó. 

			—Lo entiendo; no es una decisión fácil de tomar cuando tienes muchas cosas importantes que considerar. 

			—¿Tú... crees que mi abuelo vaya a salir de esta pronto? 

			—No sé si pronto, dado que el cáncer estaba en etapa 2 cuando lo detectaron, además de que por su edad tiende a debilitarse fácilmente, pero es un hombre fuerte y optimista así que yo me atrevería a decir que sí, saldrá de esta con la fortaleza que tiene —le aseguré. 

			—Lo sé, combatió en Vietnam. 

			—También mi abuelo paterno. 

			—La mayoría de los de nuestra generación tenemos abuelos que combatieron en alguna guerra, por eso son hombres fuertes —comentó. 

			—Concuerdo con eso, en mi caso, mi abuelo paterno no solo es fuerte, sino también es bastante... optimista, por decirlo de algún modo. Antes de ir a la guerra conoció a mi abuela, tuvieron tres citas y luego él se fue a Vietnam, pero le prometió que en cuanto regresara se casarían, mi abuela temía que como muchos otros él no regresara de allá, pero él le prometió que sí lo haría, que no moriría en la guerra, que eso era algo que los separaría solo de momento, pero que regresaría y se casaría con ella, porque ella era su alma gemela. 

			—Qué romántico —musitó. 

			—Sí, era un hombre enamorado. 

			—¿Qué hay de ti? ¿Estás casado? 

			—No, pero voy camino a eso. 

			—Ah, o sea que estás comprometido. 

			—Sí, ¿y tú? 

			—Digamos que estoy en una relación. 

			—Oh, o sea que no estás casado —negó con la cabeza—; y tu hermana tampoco —dije después, tratando de sacarle algo de información al respecto. 

			—No, Alexandra lleva dos años de relación con un muchacho de Los Ángeles, pero ni siquiera conviven, aunque él quiere, pero en tanto ella se mude a Los Ángeles, y ella de momento no quiere hacerlo o no está preparada para mudarse de San Francisco hacia allí. 

			—Oh, lo entiendo, a mí también me costó tiempo decidir mudarme a New York con mi novia. 

			—Si me preguntas a mí, decidir vivir con tu pareja es todo un tema. Tienes que estar muy seguro de ello, tanto como de querer casarte. —Yo me quedé callado ante ello. Un rato después nos levantamos, yo para ir hacia mi consultorio y él para ir a ver a su abuelo. 

			—Oye... —le dije antes de que entrara en la habitación de su abuelo—, ¿tú solías ir a New York cuando eras adolescente? 

			—Desde niño fuimos cada verano con mi familia porque la hermana de mi madre vive ahí —dijo—, ¿por qué? 

			—Porque creo haberte visto a ti y a tu hermana alguna vez cuando era más joven —fue todo cuanto le dije. 

			La cuarta vez que se cruzaron 

			Manhattan, New York, junio del 2004

			La costumbre de ir a New York cada verano existía en mi vida desde que había nacido, y tal como lo dije antes, la razón de que mis abuelos insistieran en mantener esa tradición en nosotros era porque querían mantener algunas cosas intactas tras la muerte de nuestros padres y que, de ese modo, mi hermano y yo no sintiéramos que todo había cambiado. Tampoco era como si fuésemos a New York solo a pasear porque sí; teníamos a mi tía, la hermana de mi madre que vivía allí y siempre íbamos a visitarla. Aun así, si me hubiesen dado a escoger a mí, no habría escogido ir, al menos no esos primeros años, dado que era algo duro. Mis primos nos llevaban a Alexander y a mí a todos lados en un intento de distraernos, ya fuera a clubes con piscinas o espectáculos aptos para gente de nuestra edad. Ya estábamos próximos a cumplir dieciséis y a ninguno de los dos nos atraían mucho las salidas de momento, aunque supongo que se debía al hecho de que en West Hartford no había muchas fiestas para jóvenes de nuestra edad aparte de las que realizaban nuestros compañeros de clases. Así que Tiffany y Nick, nuestros primos Neoyorkinos, nos arrastraban a todo tipo de eventos al aire libre que ocuparan nuestros días y llenaran nuestros itinerarios durante nuestra estadía en New York. Así que fuimos a una fiesta de cumpleaños en una piscina de un club que era de una amiga de Tiffany. Cumplía dieciséis. También, a una exhibición de arte callejero, a un concierto en un parque y a una feria. Ese día iríamos a un espectáculo en el Rockefeller Center, ni me molesté en preguntar de qué sería, dado que me daba lo mismo. Era por la tarde, dado que era el único horario en que nos dejaban salir a los cuatro solos, y una vez que llegamos a la pista de patinaje que, desde luego que no tenía hielo, dado que estábamos en verano, noté que había mucha gente y un grupo de rock alternativo estaba tocando encima de un escenario. En la entrada había un cartel que decía: «Colecta anual de verano para el hospital de niños» y al lado había una urna para depositar dinero. Yo puse veinte dólares, y después fuimos con mi hermano y mis primos a comprar comida y a sentarnos a ver el espectáculo. Como ya eran más de las seis no se sentía tanto calor, y tampoco nos daba el sol, así que era placentero estar allí. Una vez que terminamos de comer, fuimos a caminar por el lugar mientras la música seguía sonando de fondo, ahora había subido al escenario a cantar un grupo pop. Mientras caminábamos divisé entre la multitud a alguien que me resultaba familiar. En cuanto me miró supe que era él: era el muchacho que veía cada verano en New York, al cual había cruzado por frente de Bryant Park el año anterior, que me hacía sentir cosas indescriptibles, por lo menos para alguien que no conocía. 

			Esta vez, como muchas otras veces que lo veía, sentí por un momento que solo tenía ojos para él, que la ciudad entera había desaparecido, incluso los sonidos como las canciones que sonaban en el ambiente o el murmullo de la gente, pero al rato todo volvió a la normalidad y observé que él estaba con una muchacha con la que lo había visto el año anterior. ¿Sería su novia? Esperaba que no. ¿Su hermana? ¿Su prima? ¿Solo una amiga? Él también se quedó mirándome fijamente por un rato pero, como Tiffany me tomó del brazo para seguir caminando, lo perdí de vista. Aun así, seguí mirando hacia la multitud para ver si volvía a verlo; tal vez podía acercarme a él, dado que aquel era un lugar concurrido, aunque no sabría qué le diría: Hey, desde hace tres años que te cruzo cada verano y como ambos nos miramos pensé en acercarme a saludarte. No sabía si me animaría a decirle tal cosa, o a acercarme a él siquiera, por mucho que quisiera me daba timidez, dado que nunca antes me había acercado a hablar con un desconocido que me gustara o que me produjera lo que me producía él. Podía pensar que estaba loca o que era una desubicada por acercarme, aunque no era solo yo quien lo miraba; él me miraba también, así que sabía que había reparado en mí, aunque claro que no sabía si también era porque le gustaba. Había fantaseado con la idea de hablar con él, pero en mis fantasías era él quien se acercaba a mí. Si yo hubiera tenido que acercarme a él probablemente me quedaría congelada o comenzaría a tartamudear. Así que por muchas ganas que tuviera de acercarme a hablar con ese extraño no lo haría, lo peor de todo era que albergaba esperanzas de volverlo a cruzar por aquellos días en que estuviera allí, pero si ocurría lo mismo que años anteriores, no lo haría. Solo lo vería aquella vez y luego tendría que esperar al año entrante, y entonces con suerte lo vería de nuevo.

		

	
		
			Capítulo 19

			Alexandra

			San Francisco, California, febrero del 2014

			El sábado por la tarde, Kaley había ido un rato a visitarme y, luego de que se hubiera ido, me puse a acomodar mi departamento. Se suponía que Colton iba a ir a San Francisco a verme ese fin de semana, pero se había engripado, por lo que no pudo ir, y podría haber ido yo a Los Ángeles, pero la verdad era que había llegado el miércoles de Connecticut y con el cansancio del viaje y el trabajo acumulado que tenía en el estudio, más la preocupación a la distancia por lo de mi abuelo, me sentía extremadamente agotada y estresada, por lo que no me apetecía viajar seis horas para terminar aún más cansada. 

			Por la noche, tras cenar, me conecté a Facebook para chatear con mi hermano Alexander para ver cómo estaba todo por Connecticut. 

			—Hola, Alex, ¿cómo estás? ¿Fuiste al hospital? 

			—Hola, Lex, todo bien, sí fuimos y recién volvimos con la abuela —me dijo—. El abuelo está mejor, esta semana lo mandarán a la casa para que descanse y luego volverá para las demás sesiones de quimioterapia. 

			—Oh, qué suerte que está mejor y que le vayan a dar el alta. 

			—La abuela ya contrató a una enfermera para que lo vea cuando esté en la casa. 

			—Qué bueno, ¿y cómo está la abuela? 

			—Mejor, dado que lo vio mejor al abuelo. 

			—Me alegra saberlo entonces —dije más tranquila. 

			—¿Tú cómo estás? 

			—Bien, solo cansada por tanto trabajo acumulado y la preocupación que tenía por los abuelos. 

			—¿Estás en San Francisco o en Los Ángeles? 

			—En San Francisco, iba a ir a Los Ángeles a ver a Colton que está engripado y no pudo venir, pero estoy tan cansada que no fui. Nos veremos el sábado que viene. 

			—Ah, ya veo —me dijo—; por cierto, hoy el doctor Trelawney me preguntó por ti. —Mi corazón se detuvo por un momento al leer eso. 

			—¿Qué te preguntó? 

			—Si ibas a ir los fines de semana a ver al abuelo. Le dije que te habías ido a San Francisco porque vives ahí y que es probable que regreses en un mes o dos. Su rostro se desencantó al oír eso. 

			—Estás inventándolo. 

			—No, de verdad, aunque debo decirte que está comprometido. —Estaba escribiendo que ya lo sabía, pero luego lo borré, dado que me preguntaría cómo lo había sabido. 

			—¿Ves? Está comprometido, ¿por qué iba a desencantarse porque yo no vaya al hospital? —le espeté. 

			—Pues solo digamos que a pesar de estar comprometido su rostro habló mucho por él cuando me preguntó por ti —dijo—, también me preguntó si estás casada, y le dije que no, pero que estás en una relación muy seria. 

			—Ah...

			—Y al final me preguntó si cuando era adolescente solía ir a New York y, cuando le pregunté por qué, me dijo que creía habernos visto a nosotros dos allí hace mucho. —Me quedé helada al leer eso. ¿Eso significaba que realmente se acordaba de mí? En realidad, no si dijo que «creía» no que estuviera seguro. 

			—Ya veo —le dije sin saber qué más decir—. Oye, hablaremos mañana porque ahora me iré a dormir, dado que estoy muy cansada. 

			—De acuerdo, Lex, qué duermas bien. 

			—Tú también, mándales saludos a los abuelos de mi parte —le dije antes de desconectarme. 

			Una vez que me acosté, me quedé chequeando Facebook desde mi teléfono móvil, entré en la cuenta del doctor Gabriel Trelawney, pero no había nada nuevo por lo que me quedé mirando su foto de perfil, aun cuando sabía que estaba mal que lo hiciera o que entrara a fisgonear su cuenta siquiera. Me pregunté si de verdad me recordaba como yo a él o si, por aquella época, me habría tenido tan en cuenta como yo a él. 

		

	
		
			Capítulo 20

			Gabe

			East Hartford, Connecticut, marzo del 2014

			Ese fin de semana Cassidy fue a quedarse hasta el domingo en East Hartford porque el sábado por la noche habría una cena familiar en casa de mis padres por el cumpleaños de mi madre. Así que el sábado, tras desocuparme de mi ronda en el hospital, fui rápidamente a la casa de mis padres en East Hartford para darme un baño y cambiarme. Cuando bajé al comedor, ya se encontraban sentados a la mesa: mis padres, mis tíos, mis hermanos y Cassidy. 

			—¿Y los abuelos acaso no vendrán? —preguntó mi hermano Dick por mis abuelos paternos. 

			—Tenían una cena de recaudación de fondos del hospital de niños de Boston —le respondió mi madre. 

			—¿Qué tal el trabajo en el presbiteriano? —le preguntó mi padre a Dick.

			—Bien, aunque agotador —le dijo él. 

			—Gabe, ¿qué tal tu trabajo en New York? ¿Te gusta más que el de aquí? —me preguntó mi tío Jay, el hermano de mi padre. 

			—En realidad me gustan ambos, dado que reviso a pacientes con cáncer y puedo ayudarlos, aunque tal vez en New York el trabajo es mucho más demandante y estresante, dado que es una ciudad grande, además de que allá trabajo cinco días a la semana y no dos como aquí. 

			—Oh, sí lo sabré, por ello haberme mudado a Vermont fue la mejor decisión que tomé —dijo, dado que él también era médico y también había vivido y trabajado en New York en una época. 

			—También yo, prefiero diez mil veces el trabajo en Hartford al que tenía en Boston —dijo mi padre, dado que tras graduarse de la universidad Brown había ido a trabajar allí un tiempo. 

			—Así que es probable que en un futuro ustedes dos quieran retornar para aquí cuando se agoten —nos dijo mi tío a mi hermano y a mí. 

			—¿A ti te gustaría vivir aquí? —le preguntó mi tía Norma a Cassidy con bastante interés. 

			—Es una linda ciudad, pero, a decir verdad, no me imagino viviendo aquí, dado que siempre viví en New York, por lo que más bien soy una chica urbana —le dijo Cassidy de forma educada. 

			—Lo entiendo, querida —le dijo mi tía, asintiendo. 

			—¿Y ya pusieron fecha? —nos preguntó la esposa de Dick. 

			—En realidad, sí —le dijo Cass, mirándome a mí con expectación, yo asentí, haciéndole saber que podía decirlo—. Será el 12 de julio. 

			—Oh, esa fecha es excelente— expresó mi madre de forma animada. 

			—Debes estar muy ocupada con los preparativos —le dijo la esposa de Dick a Cass—. Cualquier cosa me avisas así te ayudo con algo. Conozco buenos servicios de catering a buen precio. 

			—De acuerdo, gracias —le dijo ella— y, ya que estamos, tú y Sophia serán dos de mis damas de honor, eso si quieren. 

			—Oh, pero desde luego que me encantaría —le dijo la esposa de Dick de forma animada. 

			—A mí también; es todo un honor que hayas pensado en mí para ello —le dijo Sophia sonriendo mientras me miraba; yo le lancé una mirada exasperada porque noté cierto sarcasmo en su voz. Muchas veces le pregunté si no le agradaba Cassidy y me contestaba lo mismo que me respondía respecto a cualquier otra muchacha que me gustaba: que no le gustaba para mí, ella no era así con Dick, de hecho, le tenía sin cuidado con quien anduviera él, pero conmigo siempre había sido diferente, supongo que porque éramos más cercanos. 

			Al día siguiente, después del almuerzo, Cassidy se fue a New York y yo me fui al hospital para ver a mis pacientes. Una vez que me tocó revisar al señor Partridge, este se encontraba de muy buen humor. 

			—¿El buen humor se debe a que hoy le daremos el alta? 

			—Desde luego —dijo sonriendo— no puedo esperar para estar en mi casa con mi esposa. 

			—Pues, dado que todo está en orden enseguida se irá, pero lo veré de nuevo el sábado que viene. 

			—Muchas gracias, doctor, aquí entre nosotros, entre usted y el doctor Harrison, lo prefiero a usted —me confesó—. No es que él sea malo, pero digamos que usted es más amigable. 

			—Pues muchas gracias y, por favor, no me trate de usted que tengo edad para ser su nieto. 

			—¿Cuántos años tienes? Si me permites la pregunta —me dijo. 

			—Veinticinco. 

			—Tienes exactamente la misma edad que mis nietos, así que bien podrías serlo —dijo sonriendo. 

			—¿La misma edad que los dos? —pregunté con bastante interés. 

			—Alexandra y Alexander son mellizos. 

			—Ah, no lo sabía —le dije, aunque debía haberlo supuesto si se notaba que tenían la misma edad. 

			—No sé si lo sabías, pero mi esposa y yo los criamos cuando mi hijo y mi nuera murieron. 

			—Lo sé, Alexander me lo contó. 

			—Son buenos muchachos, lástima que no sean más unidos porque no tienen mucha más familia que nosotros y sus tíos, y convengamos que mi esposa y yo no estaremos aquí por mucho tiempo —dijo con voz lánguida. 

			—No diga eso, que usted estará en este planeta por un largo rato —le dije, pensando que hablaba de su enfermedad. 

			—Seamos realistas, yo estoy viejo y mi esposa también, y ellos son muy jóvenes, y supongo que llegado su momento se casarán y tendrán hijos, pero aun así son hermanos mellizos y en cierta forma están solos. 

			—Comprendo lo que dice, pero supongo que cada uno vive en la ciudad que le gusta y tienen la vida que les gusta. 

			—Eso es cierto, aunque ojalá ambos estuvieran en la misma ciudad —volvió a decir con pesadumbre. 

			Esa noche dormiría en la casa de mis padres, dado que me iría a New York el lunes por la mañana. Antes de acostarme, me puse a examinar el estante que se encontraba en mi antiguo dormitorio, el cual contenía los anuarios de la escuela secundaria, libros y álbumes de fotografías. Tomé dos álbumes, dado que Cassidy me había pedido que fuera seleccionando algunas fotos así armaba un álbum con nuestras fotografías de todas las etapas de nuestras vidas para que las mostrasen en una proyección en la recepción de la boda, cuando encontré un cuaderno azul entre ellos. Lo tomé y me percaté de que era el diario que mi abuelo Lester me había regalado cuando era adolescente. Me senté en la cama con este para verlo. Cuando lo comencé a leer, descubrí que todo lo que había escrito era sobre Alexandra, es decir, recordaba haber escrito sobre ella, pero no que hubiese escrito página tras página, y no solo había escrito sobre todas las veces que la había visto, sino también sobre todo lo que pensaba sobre ella, lo que sentía y lo que anhelaba, e incluso sobre lo que soñaba. Leí la mayoría a grandes rasgos y luego me puse a leer una página en particular. 

			Martes 25 de diciembre del 2007 

			Hoy es Navidad, y cuando eres niño eso significa pedir obsequios. Es todo lo que esperas, que Santa te traiga muchos obsequios, pero a mi edad, cuando ya tienes dieciocho años, los obsequios no tienen el mismo sentido, probablemente esperas algo, pero ya no tienes el mismo entusiasmo que cuando eras niño, y si eres como yo, probablemente no esperas algo material. Este año recibí tres suéteres, una cámara digital, un mp4 y un nuevo teléfono móvil pero, si pudiera cambiar todo eso por lo que realmente quiero, lo haría sin pensarlo, y si Santa realmente existiera y tuviera que escribirle una carta pidiéndole algo sería lo siguiente: 

			Querido Santa: Tú y yo sabemos que me he portado más que bien este año. En junio pasado me gradué de la escuela secundaria con honores y fui admitido en una de las universidades más importantes del país. Desde agosto que estoy viviendo en California, y todo cuanto hago es estudiar y asistir a clases. Desde que estoy allí he ido a una sola fiesta de bienvenida en el campus y ni siquiera bebí alcohol. No consumo drogas, no me emborracho, no le oculto cosas a mis padres, y tampoco trato mal a la gente, así que yo diría que me he portado más que bien, por lo que me gustaría que me trajeras algo Sé que lo que quiero es algo difícil de conseguir porque no se trata de un objeto, sino de una persona, y lo peor es que ni siquiera sé el nombre de esa persona. Todo cuanto sé es que existe, y que cada vez que la veo mi corazón se siente rebosante de felicidad. Yo me siento feliz. Los colores son más brillantes y el mundo entero también lo es, así que si de alguna forma sabes de quien te hablo. Si de alguna forma eres omnipresente como Dios que lo ve todo desde arriba y me viste cada vez que la crucé, si sabes quién es esa muchacha, me gustaría que de alguna forma la traigas a mi vida, porque es la única muchacha que me atrae y porque lo que siento por ella cada vez que la veo nunca antes lo sentí por nadie, y no creo que vaya a sentirlo por otra persona. Quiero estar con ella, saber cómo se llama, cuántos años tiene, qué le gusta, qué no le gusta, qué quiere estudiar (si es que todavía no está estudiando en la universidad), cuál es su comida preferida, su estación preferida, su película preferida, su festividad preferida, qué piensa de Los Yankees, quiero saber hasta el más mínimo detalle sobre su existencia Así que, si pudiera pedirte algo, sería eso, y si me la trajeras de algún modo, ese sería el mejor obsequio que pudiera pedir. 

			No podía creer que hubiera escrito aquello, es decir, no parecía propio de un muchacho de dieciocho años, tal vez de una muchacha. Recordaba cuanto me gustaba Alexandra, pero no recordaba que fuera de esa forma. Fui hacia la última página del diario que había sido escrita en agosto del año siguiente. Esa fue la última vez que escribí sobre ella, después de no haberla visto más. Me quedé leyendo el diario entero mientras recordaba cómo Alexandra me hacía sentir por aquella época.

		

	
		
			Capítulo 21

			Alexandra

			West Hartford, Connecticut, 25 de diciembre del 2014

			La noche del veinticuatro de diciembre la pasamos solo los cuatro, como cada año. Mi abuelo estaba mejor aunque no podía comer mucho. Alexander se quedaría dos días más y yo toda la semana. 

			—Supongo que la nieve en esta época es una de las tantas cosas que extrañas de aquí —me dijo Alex, mientras bebíamos chocolate caliente viendo la nieve caer por la ventana. 

			—De todas maneras siempre paso navidad aquí —le recordé. 

			—¿Y nunca quisiste pasar allá? Es decir, no sé si en San Francisco, pero tal vez en Los Ángeles con Colton. —Yo bebí un trago largo del chocolate antes de responderle. 

			—Rompí con Colton. 

			—¿Por qué? —me preguntó sorprendido. 

			—Porque decidí mudarme para aquí. 

			—¿De verdad? ¿Cuándo? 

			—Iré la semana que viene para empacar todo y entregar las llaves del departamento; ya presenté mi renuncia en el trabajo. 

			—¿Y cuándo decidiste eso? 

			—Hace como un mes, pero lo vengo pensando desde febrero —le dije. 

			—Y supongo que no hace falta que te pregunte si lo pensaste bien —dijo después. 

			—Hasta hice listas mentales de los pros y contras y de cuanto perdería si me mudo de nuevo para aquí, pero aun así algo en mi interior me dice, o más bien, me recuerda todo el tiempo que aquí es donde debería estar. 

			—Pues... a pesar de que en gran parte te estás mudando por los abuelos, espero que sea para bien. 

			—También yo. 

			—¿Y entonces por eso rompiste con Colton? —me preguntó después. 

			—Cuando hace como dos meses atrás le conté que estaba considerado mudarme para aquí, tuvimos una gran discusión. Dijo que entendía que mis abuelos necesitaban ayuda, pero que yo tenía mi vida allá y que si venía para aquí ¿cómo esperaba que siguiéramos a la distancia? Si viviendo en el mismo Estado solo podíamos vernos los fines de semanas, y a veces ni así. Luego, cuando lo decidí, le comuniqué eso y me dijo que esperaba que no me arrepintiera por mi decisión. 

			—Sé que nunca lo conocí en persona, pero hay una parte de él que realmente no me agrada —me dijo mi hermano. 

			—Lo sé, ese día entramos en una nueva discusión porque yo le dije que él siempre esperaba que yo me mudara con él a su ciudad, pero él nunca lo hubiese hecho por mí, ¿pero sabes qué? Si bien lo extraño, siento que hice lo correcto en romper con él, porque no podríamos tener una relación a la distancia. 

			—Lo entiendo —dijo asintiendo—; ¿y ya les dijiste a los abuelos que te mudarás para aquí? 

			—No, voy a decirles hoy. 

			—¿Y qué piensas hacer con tu trabajo? Es decir, ¿en qué piensas trabajar? 

			—No lo sé; he estado pensándolo y viendo mis opciones en internet y podría trabajar para alguna empresa digital, o sino buscar algo aquí aunque no haya tantas opciones. 

			—Pues si pasa un tiempo y no consigues nada, podrías irte a vivir en New York conmigo, es decir, estarías más cerca de aquí y además allá tendrás más opciones, conseguirías un trabajo como el que tenías en San Francisco. 

			—Oh, pues muchas gracias, Alex, de verdad te agradezco la propuesta, y si llega a ser así, que estoy unos meses sin conseguir nada, me iré contigo porque, si bien quiero estar para los abuelos, tampoco quiero descuidar mi carrera. 

			Un rato después les comuniqué a mis abuelos que me iría a vivir para allí, a ambos les sorprendió aquello y quisieron disuadirme de que no lo hiciera, pero cuando se dieron cuenta de que ya había tomado la decisión, me dijeron que estaban contentos por ello. En mi interior sabía que era lo mejor, pero también sabía que me tomaría un largo tiempo volver a acostumbrarme a vivir allí, además de que todo era incertidumbre en relación con mi trabajo, no tendría nada de vida social y me costaría mucho volver a sentir como si aquella fuera mi casa.

		

	
		
			Capítulo 22

			Gabe

			East Hartford, Connecticut, 25 de diciembre del 2014 

			Ese año se suponía que con Cassidy comenzaríamos a dividir nuestras navidades con su familia y la mía, porque eso era lo que hacían las parejas casadas: se dividían las fiestas cada año para pasarlas con sus familias, pero como al final no nos habíamos casado, cada uno seguía pasándolo con su propia familia. La razón de no habernos casado en julio era porque un mes antes de ello el hermano menor de Cassidy había tenido un accidente y había necesitado un trasplante de corazón, por lo que pospusimos de inmediato la boda y reprogramamos la fecha para abril del 2015. Así que el 24 por la noche lo pasé con mis padres, hermanos y abuelos paternos en mi casa de East Hartford y todos ellos se quedaron hasta el día siguiente. 

			Luego de abrir los obsequios, nos sentamos en el sofá con Sophia a beber chocolate caliente, mientras veíamos la nieve caer a través de la ventana del living. 

			—Y pensar que tú tendrías que haber sido un hombre casado para esta fecha —me dijo Sophia. 

			—Pues lo seré en la próxima Navidad. 

			—Pues te extrañaré en las navidades que no pases aquí —me dijo. 

			—Vendré al día siguiente de todos modos. 

			—Lo sé, Gabe, pero no será lo mismo que tenerte en la cena —me dijo de forma alicaída. 

			—Tú tampoco pasarás todas tus navidades aquí una vez que te cases. 

			—¿Y si decido no casarme? —me dijo mirándome. 

			—Pues entonces supongo que sí pasarás todas tus navidades aquí, ¿por qué no piensas casarte? 

			—Porque he estado observando los matrimonios de cerca y casarse no parece ser una buena idea, Gabe. 

			—¿Qué matrimonios? Es decir, ¿unos en concreto? 

			—Algunos sí, otros que veo por la calle, otros de los que me cuentan al respecto y dan miedo —me dijo con voz aterrada, que me produjo un poco de gracia. 

			—Pues ya sé que no todos los matrimonios están destinados a funcionar, pero no puedes llevarte de unos cuantos ejemplos fallidos para decidir sobre tu propia vida marital. Además, toma de ejemplo a nuestros propios padres, que a pesar de haber tenido algunos altibajos, siguen queriéndose mucho después de todos los años que llevan juntos —le dije, y ella asintió. 

			—Lo sé, pero parece ser mucho trabajo. El dinero es la parte que más domina la relación, luego está el hecho de que cuando llegan los hijos es una disputa sobre cómo criarlos, también debes relacionarte con la familia de tu pareja y exponerte a que tu suegra no te quiera o que sea una reverenda metida que quiera terminar controlando tu matrimonio, y después no sabes si tu pareja te será fiel por el resto de sus días como lo juró ante Dios —enumeró. 

			—Pues claro que es trabajo duro porque se trata de formar una familia y en muchos casos no tienes experiencia para ello; debes aprenderlo todo solo, y entiendo lo de la incertidumbre de si te amará o te será fiel para siempre, pero por desgracia nadie puede predecir eso. 

			—Lo sé, pero para serte sincera, de momento no me atrae la idea de casarme, o me cuesta imaginarme casada. 

			—Es entendible, dado que no estás enamorada, cuando llegue la persona indicada querrás casarte con ella. 

			—¿Tú cuándo supiste que Cassidy era la indicada? ¿Al poco tiempo de comenzar a salir con ella? 

			—No lo sé con certeza, nosotros dimos cada paso despacio, es decir, estuvimos dos años juntos a la distancia hasta que yo decidí mudarme a New York con ella, y luego supe que debíamos casarnos, dado que me gusta vivir con ella. 

			—¿Supiste que debían casarse?, ¿no que querías? —me preguntó de forma incrédula. 

			—Pues si no quisiera casarme con ella, no se lo hubiese propuesto. Yo no hago cosas a menos que esté seguro. 

			—Lo sé, pero es que utilizaste el verbo «debería» en vez de «quería» —me señaló; ella siempre prestaba mucha atención a todo lo que la gente decía. No sabía el motivo o tal vez no hubiera un motivo en particular y aquello era parte de su naturaleza intrínseca, pero esa era una de las tantas cosas que me gustaban de ella. 

			—Sí quiero casarme con ella, es solo que cuando llevas mucho tiempo en una relación y estás tan bien, tan cómodo, sabes que deben dar el siguiente paso sin que nadie te lo diga, por eso dije «debería». 

			—Ah... —me dijo asintiendo. 

			—¿Puedo preguntarte porque no te gusta Cassidy? 

			—Nunca dije que no me gustara. —Yo la miré fijamente—. De acuerdo, tal vez no me guste del todo, pero no es eso, es decir, es una buena muchacha y se nota que ustedes dos se llevan muy bien y se quieren, pero hay una parte mía que... ¿cómo lo explico? No se imagina viéndote casado con ella por el resto de tus días. 

			—¿Por qué? 

			—No sé, es solo algo instintivo —me dijo, encogiéndose de hombros, tal como si no pudiera explicarlo más allá de eso. 

			—¿Acaso te contagiaste del abuelo Lester? —le pregunté con incredulidad. 

			—No lo sé, tal vez. 

			Un rato después, mis abuelos paternos bajaron para irse, pero antes de eso, mi abuelo Lester se acercó a mí a solas. 

			—¿Cómo van las cosas con tu prometida? 

			—Muy bien, estamos reorganizando las cosas de la boda. 

			—Ah... —dijo, mirándome a través de las gafas—. Oye, nunca te lo pregunté porque no sabía qué tan lejos llegarías con ella, pero ¿crees que sea la indicada? 

			—De lo contrario no me casaría con ella. 

			—¿Y qué fue lo que sentiste la primera vez que la viste? —me preguntó con curiosidad. 

			—Hummm, pues me pareció una muchacha bonita, agradable, noble, interesante —le dije enumerando. 

			—No te estoy preguntando lo que te pareció, sino lo que sentiste: el primer sentimiento que te despertó —me aclaró. 

			—Pues sentí que tenía ganas de conocerla porque parecía ser una muchacha interesante. 

			—No, no, no —dijo, negando con la cabeza, como si yo no hubiera entendido la pregunta o como si él no hubiese sabido explicarla mejor—. Lo que te pregunto es ¿cuál fue tu impresión inicial en cuanto la viste, antes de hablarle? ¿Qué sentiste? 

			—Pues nada, abuelo, ¿cómo voy a sentir algo por alguien a quien ni conozco? —le dije, enrollando los ojos. 

			—Ese es mi punto, Gabe, si fuese la indicada, tu alma gemela, tendrías que haber sentido algo en el momento en que la viste. 

			—Pues tal vez tu teoría de que eso se saltaba una generación estaba errada, o tal vez fue directo a Dick y yo solo estoy destinado a encontrar una muchacha regular con la cual casarme. 

			—No fue directo a Dick, él no estaba destinado a encontrarse con su alma gemela siquiera, desde que eras niño supe que serías tú, lo supe porque de los dos tú eres el que más se parece a mí —me dijo, mirándome fijamente. 

			—De acuerdo, pues tal vez sea ella, solo que yo lo percibo diferente de lo que lo percibes tú. 

			—No, eso nunca falla, o es tu alma gemela, o no lo es —dijo de forma rotunda antes de irse. 

			La cuestión es la siguiente: cuando yo era niño, tendría unos once años, mi abuelo Lester me contó una historia un día que yo estaba enfermo en cama con varicelas. Llevaba días así y ya me estaba curando, pero debía permanecer en la cama por lo que todos buscaban formas de entretenerme, dado que yo renegaba de no poder salir. Pues, en una de sus visitas, mi abuelo Lester me contó que su abuelo le había jurado que conocería a su alma gemela al crecer y que se casaría con ella, y que eso era una especie de suerte o fortuna que se saltaba una generación en los hombres Trelawney, y él decía que yo estaba destinado a encontrar la mía, así como él había encontrado a la suya, que estuviera atento a las señales, las cuales eran: amor a primera vista —¿cómo lo sabrías? Porque no podrías quitar tu vista de esa otra persona y porque te pondrías nervioso solo de verla—, sentir que el tiempo se detiene, la imagen del momento se congelaría y todo pasaría como en cámara lenta, todo lo demás desaparecería (incluyendo personas y sonidos) —todo cuanto existiría en ese momento sería esa otra persona que te quitó la respiración—. Recuerdo que al principio no le creí, o no me importó lo que me estaba contando, probablemente porque en ese entonces tenía once años y, además, porque había creído que me estaba diciendo disparates típicos de gente vieja, pero luego, cuando dos años después vi a Alexandra por primera vez, comparé esa historia, y más precisamente, esas características y creí que era lo que él decía, mi alma gemela, la indicada o lo que fuera. Después con el tiempo me di cuenta de que en realidad yo le había atribuido esas características porque era la primera muchacha que me había gustado realmente, y cuando tienes trece años y todo es nuevo lo ves de esa forma y crees que es especial, más por el hecho de que no la conocía y luego la cruzaba siempre, crees que hasta eres parte de algo especial del universo, pero luego comienzas a crecer y te das cuenta de que solo era una muchacha, una hermosa muchacha, pero eso es todo, que no hay nada de especial entre ustedes, o nada para el caso, y que no existe tal cosa como el amor predestinado o las almas gemelas, que eso era algo que mi abuelo quería creer cuando la había conocido a mi abuela porque su amor había sido lo que lo había ayudado a combatir en la guerra y a regresar a casa a salvo. Así que, a esta edad, me sorprendía que siguiera insistiendo con lo mismo, pero era bastante lógico por qué: él quería creer que lo que su abuelo le había dicho era verdad, que era parte de algo especial, que su amor y el de mi abuela era algo muy especial y yo no era quien para cuestionar eso, pero no creía que tal cosa como el destino entre dos personas existiera, o el alma gemela, para el caso. 

		

	
		
			Capítulo 23

			Alexandra

			Hartford, Connecticut, diciembre del 2014

			Mi abuelo tuvo que ser ingresado al hospital el día después de navidad, no porque se hubiera enfermado, sino porque debía continuar con el tratamiento. Con Alexander fuimos a la tarde a quedarnos un rato con él, dado que mi abuela había ido a la mañana y no queríamos que fuera después porque estaba nevando. Cuando lo llevaron a la sala de quimioterapia, con Alexander fuimos un rato a la cafetería. 

			—¿Cuándo te irás a San Francisco? —me preguntó Alex. 

			—El lunes y regresaré el miércoles o jueves, dado que me tomará tiempo empacar todas mis pertenencias —le dije. 

			—O sea que el fin de semana que viene ya estarás instalada aquí. 

			—Así es. 

			—¿Y qué es lo que más extrañarás de SF? 

			—Hummm, supongo que el trayecto que hago cada mañana hasta el trabajo, así como el trabajo en sí, pero más que nada a mis amigas. Las conozco desde que ingresé a la universidad y hemos sido amigas desde entonces —dije con cierta melancolía. 

			—Pero puedes ir a visitarlas en algún momento, o ellas pueden venir para aquí. 

			—Seguro, aunque no será lo mismo que verlas seguido. 

			—Lo entiendo —dijo asintiendo—; ¿y sigues triste por lo de Colton? —me preguntó después. 

			—No sé si triste sea la palabra adecuada debido a como terminamos, pero sí lo extraño un poco, dado que salimos por dos años. 

			—Lo entiendo —dijo, mirando más allá de la cafetería mientras esbozaba una sonrisa, pero no quise darme vuelta porque intuía a quién le sonreía. Al rato sentí que alguien se había acercado a nosotros, y mi corazón comenzó a palpitar con fuerza. 

			—Hola, doc —dijo Alex, extendiendo su mano hacia él. Levanté la mirada y lo vi parado a mi lado. 

			—Feliz navidad, Alexander —le dijo, estrechando su mano. Luego volteó para mirarme a mí—. Alexandra, feliz navidad —expresó, extendiendo su mano ante mí. 

			—Feliz navidad —le dije, estrechando su mano, tratando de hacer caso omiso al cosquilleo que sentí en el estómago al hacerlo. 

			—Hacía mucho que no te veía —comentó, dado que la última vez que lo había visto había sido en julio porque yo después había ido en octubre y noviembre, pero no lo había visto. 

			—Es cierto. 

			—Pero ahora la verás seguido, dado que se mudará de nuevo a West Hartford —le dijo Alexander. Yo le lancé una mirada exasperada y le metí una patada por debajo de la mesa. 

			—¿Ah sí? —preguntó él, sorprendido. Yo solo asentí con la cabeza—. Pues me alegro mucho entonces, es decir, porque de seguro es para bien. 

			—Eso espero. 

			—Bueno, los dejaré solos porque debo reunirme con un colega —nos dijo a ambos—. Es un placer verlos —dijo sonriendo, antes de irse a otra mesa. 

			—¿Por qué le contaste que me mudaré a West Hartford? —le espeté a Alex. 

			—Porque de todas maneras se dará cuenta cuando te vea cada fin de semana por aquí —me dijo, encogiéndose de hombros. 

			—De todas maneras, no es asunto suyo y no creo que le importe tampoco. 

			—Pues por la forma en la que reaccionó cuando oyó la noticia yo diría que sí le importa —me dijo de forma burlona. 

			—Alexander basta, ese muchacho está casado —le espeté. 

			—No vi sortija en su dedo anular —comentó. 

			—Pero tú dijiste que te había dicho que en julio se casaría, así que ya debe llevar meses casado, y además el hecho de que no lleve sortija no significa que no esté casado. Tal vez tuvo una operación o se la quita a la hora de revisar a sus pacientes. 

			—Tienes razón— convino. 

			El lunes tomé un vuelo a primera hora hacia San Francisco. En cuanto llegué allá tuve que ponerme a empacar todas mis pertenencias. Kaley y Devin habían ido a ayudarme y de paso el martes por la noche tuvimos una última cena juntas. Despedirme de ellas había sido mucho más duro de lo que pensé que sería. El miércoles ya tenía todo empacado, y el camión de la mudanza fue a recoger todo. Una vez que no quedó nada más que mi valija en el departamento, le entregué las llaves a la arrendataria, otra cosa que había sido dura, dado que había vivido por más de dos años en ese departamento. Esa noche, cuando llegué a West Hartford, desempaqué mi valija y me acosté en la cama, sintiéndome extraña por tener que comenzar una nueva vida allí. 

		

	
		
			Capítulo 24 

			Gabe

			Hartford, Connecticut, enero del 2015

			Había planeado quedarme unos días en Hartford, dado que tenía vacaciones por una semana en el hospital de New York, aunque no sabía qué haría en una semana entera allí más que trabajar en algunos casos, aunque podía ir al hospital a seguir viendo pacientes. 

			Luego de haber revisado a todos los pacientes que me tocaban revisar, fui con mi laptop hacia la cafetería a trabajar cuando vi que Alexandra estaba sentada sola a una mesa, conectada a su laptop. Me quedé mirándola un rato, pero no levantó la mirada así que me puse a trabajar. 

			Después de un rato volví a levantar la vista y esta vez vi que me estaba mirando. Levanté la mano para saludarla y ella me devolvió el saludo con la cabeza. Me pregunté en dónde estaría su hermano; probablemente iría más tarde o tal vez no iría. Un rato después, vi que seguía sentada, por lo que cerré mi laptop y decidí acercarme a ella. 

			—Disculpa —le dije con cautela. Ella levantó la vista y se quedó mirándome—; ¿podría sentarme un momento contigo? 

			—Hummm sí. 

			—¿Tu hermano vendrá enseguida? —le pregunté una vez que me senté. 

			—No, está en un seminario en Miami. 

			—Oh, supongo que del trabajo. 

			—Así es, trabaja en una empresa de software en New York y este fin de semana lo enviaron a ese seminario —dijo. Mientras hablaba la observé detenidamente; no había cambiado mucho desde sus años de adolescencia. Seguía teniendo el cabello largo y lacio, no parecía que se tiñera, dado que mantenía su castaño oscuro, y sus rasgos en general eran los mismos, bueno, no iban a cambiar mucho tampoco, como que le salieran arrugas o algo así, si era joven. Observé su mentón y noté la cicatriz que había visto por primera vez en el año 2005. Si en aquel entonces hubiera sabido que ahora la tendría tan cerca y hasta hablaría con ella... deseché ese pensamiento de mi cabeza, dado que sabía que no estaba nada bien. —Ya veo, ¿y tú ya te mudaste para aquí? 

			—El miércoles, ayer llegó el camión con la mudanza. 

			—¿Puedo preguntarte el motivo por el cual decidiste mudarte? —inquirí con algo de cautela. 

			—Más que nada por mis abuelos, ya viste lo enfermo que está mi abuelo y mi abuela está sola, no tienen quien esté con ellos, es decir, nadie de la familia, así que durante meses consideré mudarme para aquí hasta que supe que había llegado el momento de hacerlo. 

			—Lo entiendo, ¿y qué hacías allá? —le pregunté a sabiendas de la respuesta, dado que había leído en su cuenta de Facebook que trabajaba en un estudio de diseño y arte, aunque tal vez había cambiado de empleo en el último tiempo. 

			—Trabajaba en un estudio de diseño y arte; soy diseñadora gráfica e ilustradora. 

			—Oh, qué interesante, mi madre es licenciada en arte y trabajó en galerías de arte cuando era joven, y mi hermana menor, Sophia, es ilustradora como tú. 

			—Qué bueno, de seguro ella y yo tendremos mucho de qué hablar —comentó. 

			—Creo que le caerías bien —le dije, y ella sonrió. Dios, esa sonrisa. 

			—¿Vive en East Hartford? 

			—Sí, todavía vive en la casa de mis padres, pero trabaja en un estudio de aquí, ¿piensas seguir trabajando en lo mismo? 

			—De momento solo a través de internet, dado que en West Hartford mis opciones son limitadas— respondió. 

			—Pues si quieres puedo preguntarle a mi hermana acerca del estudio en donde trabaja, sobre si necesitan gente, y tal vez pueda concertarte una entrevista. 

			—Te lo agradecería mucho —dijo, sonriendo débilmente. 

			—No hay de qué, supongo que debió ser difícil dejar tu vida en California, es decir, lo sé de sobra porque yo viví por más de cinco años en Palo Alto. 

			—¿Ah sí? —me preguntó, abriendo los ojos bien grandes, como si aquello realmente la hubiera sorprendido por algún motivo. 

			—Sí, fui a la universidad Stanford y luego me quedé a vivir allí. —Ella se quedó mirándome un rato y luego se quedó pensativa. 

			—Pues sí, es extraño volver a vivir aquí, y en cierta forma hasta difícil porque una gran parte mía no quería dejar la vida que tenía allá —dijo de forma lánguida. 

			—Es un cambio brusco mudarse de una costa a otra, lo sé de sobra, más cuando tienes muchos amigos allá. 

			—Esa fue una de las peores partes, mis amigas lo eran todo para mí, y en West Hartford tengo solo una amiga a la que casi ni veo porque vive en Boston. 

			—¿Y... tenías a alguien más aparte de ellas en San Francisco? —le pregunté con cautela. 

			—Tenía novio... pero rompimos cuando decidí venir para aquí. 

			—Oh... —le dije, sorprendido—, pues sí, no es fácil estar en una relación a la distancia, lo sé de sobra. 

			—Pues a mí no me hubiese importado seguir la relación a la distancia, pero una parte de él era egoísta así que no hubiese funcionado —dijo después. 

			—Oh, pues entonces es para mejor. 

			—Como sea, son muchas cosas a las que me tendré que acostumbrar aquí. 

			—Pues desde luego, dado que será como todo nuevo, pero con el tiempo las cosas se pondrán en su lugar y a lo mejor descubras que mudarte fue la mejor decisión —le dije sin saber por qué, probablemente porque se notaba que necesitaba un consejo o unas palabras de aliento en aquellos momentos. 

			—Ojalá —dijo, no muy convencida de ello. 

			—Cambiando de tema, tu abuelo está mejor; aun así, se le seguirán haciendo tratamientos y estudios, más que nada para eliminar por completo las células cancerígenas e impedir que reaparezcan —le informé. 

			—Me alegra saberlo, aun así, necesitará muchos cuidados, ¿verdad? Es decir, cuando le den el alta. 

			—Sí, más que nada que se aseguren de que siga las instrucciones médicas al pie de la letra. 

			Al rato nos levantamos de allí, ella para ir a ver a su abuelo, y yo para seguir viendo a más pacientes. 

			—Fue un placer verte, Alexandra. 

			—Lo mismo digo —dijo sonriendo. Extendí mi mano hacia ella y se la estreché, acto seguido la llevé hacia mis labios y le di un beso, sabía que aquello estaba mal, pero no pude evitar hacerlo. Ella solo sonrió de forma tímida ante ello. Mientras me encaminaba hacia mi consultorio, pensé en el hecho de que ella ahora viviría cerca, de que la vería más seguido en el hospital, y en el hecho de que había roto con su novio por lo que estaba sola, no era como si este último hecho fuese relevante por algún motivo, pero por algo en mi interior me había alegrado al oír aquello. 

			La quinta vez que se cruzaron 

			Manhattan, New York, junio del 2005

			Ese verano mis padres habían decidido que iríamos a Europa; yo ya había pensado en todo lo que haría allí, las visitas que haría al Coliseo en Roma, o al estadio de fútbol, o a los campos Elíseos en Francia, pero dos semanas antes mi padre tuvo un accidente de auto, para nada grave, pero de momento debía hacer reposo, así que hicimos lo mismo que todos los años, irnos dos semanas a Cape Cod, y luego con mis hermanos a visitar a mis abuelos en New York. Al principio me había enojado bastante aquel cambio de planes, dado que me había ilusionado con ir a Europa, pero luego se me pasó, dado que se había cancelado debido a algo realmente importante Además prefería pasar unas semanas en New York a pasar todo el verano en mi ciudad, en donde estaba casi todo el año y rara vez ocurrían cosas grandiosas. No era como si en New York me ocurriría algo grandioso, pero era una ciudad diez mil veces más grande y con más lugares para visitar. Aunque claro que esta vez una parte mía albergaba la esperanza, o mejor dicho la fe, de que la volvería a ver a ella, dado que así había ocurrido por cuatro años consecutivos, la veía una sola vez en el verano, así que una parte mía estaba alerta en cada lugar al que iba, mis ojos iban de un lado a otro fijándose en cada muchacha joven que veía por las calles, pero de momento no la había visto, aun así, no perdía la fe, dado que todavía me quedaban unas semanas allí, en algún momento la cruzaría, lo sabía. A veces me preguntaba cosas sobre ella, como cuál sería su nombre. Por su rostro parecía tener un nombre dulce como Samantha o Lucy; después me preguntaba en dónde viviría. Suponía que era en New York y que al igual que yo estaba allí de paseo los veranos. De seguro sería de la Costa Este, de Boston o Pensilvania tal vez. Tenía aires de muchacha de allí; después me preguntaba su edad, aunque eso era lo más fácil de deducir dada su apariencia. Parecía tener mi misma edad y yo estaba a punto de cumplir diecisiete, a lo sumo podría tener un año menos, no más que eso, tampoco creía que fuera mayor que yo. Después me preguntaba qué cosas le gustarían hacer, por su rostro de seguro le gustaba leer, escuchar música y hacer algo con sus manos, como esas cosas de artesanías que a las muchachas les gusta hacer. Otra cosa que me preguntaba era si tendría hermanos y cuántos, recordaba que la última vez que la había visto andaba con tres chicos, dos varones y una mujer. No sabía si la mujer era su hermana, pero no se parecía mucho a ella, además de que parecían ser de la misma edad. Los muchachos también. Recuerdo haberme preguntado si serían sus citas y haberme odiado por haberme preguntado aquello. Después fantaseaba con caminar con ella tomados de las manos por el jardín del Bryant Park o por uno del Parque Central que tenía magnolias y tulipanes alrededor y unos bancos con faroles a los costados. Ansiaba tomar su mano, escuchar su voz, oler su aroma. 

			Una tarde salí a caminar solo por el Parque Central a modo de ejercicio, llevé mi mp3 y me puse los auriculares mientras caminaba escuchando música. Cuando pasé por lado del jardín en donde me imaginaba paseando con ella, comencé a fantasear con esas imágenes de nuevo, sentados en un banco de allí, tomados de la mano, viendo la puesta del sol. Al cabo de un rato, cuando consideré que había caminado lo suficiente, me dispuse a irme de allí, así que me dirigí en dirección a la fuente Bethesda para subir las escalinatas cuando alcé la vista y la vi bajando los escalones de allí. Tenía puesta una falda de jean corta con las que exhibía sus largas y hermosas piernas, una remera rosa ajustada y el cabello suelto como siempre lo solía llevar. Parecía tenerlo un poco más largo que de costumbre. Esa era otra cosa con la que solía fantasear, con acariciarle su largo, sedoso y brilloso cabello. Creo que me quedé congelado como una estatua en el primer escalón mirándola y, cuando ella pasó por cerca de mí, se detuvo un momento también y se quedó mirándome fijamente. Esa debe haber sido la ocasión en que más cerca la tuve y que más claro vi su rostro, sus ojos eran color café; tenía una pequeña cicatriz en el mentón y la piel de su rostro era completamente lozana. Yo sabía que a ella debía pasarle lo mismo que a mí, de lo contrario no se quedaría mirándome como yo la miraba a ella. Lamentablemente no estuvimos mucho tiempo haciendo ese juego de miradas, dado que al rato la muchacha que estaba con ella la tomó del brazo y se la llevó. La burbuja de encantamiento explotó y una vez más yo me fui suspirando por haberla visto y pensando en que si estaba acertado, y tal como años anteriores, tendría que esperar un año más para volver a verla. Un año entero en que estaría anhelando volver a verla. 

		

	
		
			Capítulo 25

			Alexandra

			Hartford, Connecticut, enero del 2015

			El domingo me puse a acomodar muchos de los muebles que tenía en San Francisco en el sótano de la casa de mi abuela, y lo demás como libros y adornos en mi dormitorio. Pensé en si alguna vez me mudaría de allí, es decir, no era como si vivir para siempre en la casa de mis abuelos fuese mi plan a largo plazo. Desde luego que era momentáneo y de momento todo era incierto, dado que ni trabajo tenía, pero me puse a pensar en que, si con el tiempo conseguía trabajo, tendría que mudarme de allí, pero ¿adónde? ¿A un departamento cerca de allí? ¿A un lugar en Hartford o a alguna otra ciudad dentro de Connecticut? ¿O al departamento de Alex en New York, dado que era la opción más viable y segura que tenía de momento? No me gustaba ese tipo de incertidumbre en mi vida, pero me repetía para mis adentros que había tomado la decisión correcta y que mis abuelos me necesitaban en esos momentos. 

			El lunes por la tarde me abrigué bien para ir hacia el hospital, dado que seguía nevando. Cuando llegué allí me senté un rato con mi abuelo a conversar, se lo veía mejor, aunque intuía que muchos de los tratamientos que le hacían le causaban dolor. Aun así, él no se quejaba, nunca lo hacía. Fui hacia la cafetería por un café y cuando regresé me sorprendió encontrarlo al doctor en el pasillo. 

			—Alexandra —me dijo sonriendo en cuanto me vio. 

			—¿Ahora trabajas aquí los días de semana también? 

			—Solo por esta semana porque tengo vacaciones en el hospital de New York. 

			—Oh... —dije, pensando en que tendría que verlo todos los días de esa semana. 

			—Por cierto, he hablado con mi hermana respecto a lo del trabajo en el estudio y me dijo que vayas a esta dirección —me dijo, entregándome una tarjeta que decía «Estudio Arcano» con los datos del lugar—. Ve cuando tengas tiempo en los horarios que figuran allí y pide una entrevista, no te olvides de llevar tu carpeta con tu curriculum, cartas de referencias y si tienes una carpeta con muestras de algún trabajo también. 

			—Oh, pues muchas gracias —le dije sorprendida, porque ciertamente cuando me había dicho que le preguntaría a su hermana por lo del trabajo en ese estudio no creí que hablara en serio, o pensé que tal vez se olvidaría de ello. 

			—De nada —dijo sonriendo. 

			—Pues iré a despedirme de mi abuelo y luego me iré a mi casa —le dije después. 

			—De acuerdo, te veré mañana —me dijo, extendiendo su mano hacia mí. La tomé y, por un momento, me pregunté si la besaría como lo había hecho el sábado por la tarde. 

			A la mañana siguiente me dirigí a ese Estudio Arcano, que estaba ubicado en la avenida principal de Hartford. Era un edificio de dos pisos con el frente pintado en naranja y blanco. Una vez que me hicieron pasar a la oficina del gerente, le mostré mi curriculum y una carpeta con mis diseños. A él le gustó mucho y de inmediato me ofreció un empleo; me sorprendió la rapidez con la que me habían dado un puesto, pero él me había dicho que la empresa llevaba solo dos años allí y que no tenían tanto personal especializado como quisieran y que mis trabajos eran muy buenos, además de que el estudio en el que había trabajado en San Francisco era de los más prestigiosos de allí. Mi nueva oficina era un cubículo pequeño que contenía solo una computadora, pero estaba bien. Me pregunté en qué sector estaría la hermana de Gabriel, para agradecerle, más que nada, dado que en cierta forma me había facilitado la información para que consiguiera el empleo allí. Por la tarde me fui a verlo a mi abuelo en el hospital, dado que tendría que estar allí por dos semanas más. 

			—¿Sabes qué? Hoy conseguí trabajo en un estudio de arte y diseño. 

			—¿De verdad? Eso es fantástico —me dijo, sonriendo de forma animada—; qué rápido que lo conseguiste. 

			—Lo sé, a mí también me sorprendió, pero el doctor Trelawney me contó que su hermana trabaja en ese estudio y me dijo que fuera por una entrevista y hoy fui y me contrataron de inmediato porque es un estudio relativamente nuevo y no tienen mucho personal. 

			—Oh, pues otro motivo más para agradecerle al doctor Trelawney —dijo sonriendo. 

			Cuando fui a la cafetería, lo encontré al doctor sentado a una mesa con la laptop. 

			—Hola —le dije, acercándome a él. 

			—Oh, hola, Alexandra —me dijo sonriendo. 

			—Quería contarte que esta mañana me dieron trabajo en el estudio en el que trabaja tu hermana. 

			—Eso es grandioso, felicidades —me dijo sonriendo. 

			—Gracias, fue muy rápido, es decir, creí que demoraría más tiempo en conseguirlo.

			—Pues me alegra mucho que lo hayas conseguido —volvió a decir.

			—Quería agradecerte por haberle dicho a tu hermana sobre ello.

			—Por favor, yo solo le consulté al respecto.

			—Como sea, dale las gracias a tu hermana.

			—Lo haré —dijo sonriendo. 

			Pensé en lo afortunada que era que tan buenas personas como él y su hermana se hubieran cruzado en mi camino en ese momento, dado que de lo contrario yo no hubiese conseguido trabajo tan rápido. 

		

	
		
			Capítulo 26

			Gabe

			Hartford, Connecticut, enero del 2015

			Encontraba reconfortante estar en East Hartford por más de una semana, probablemente porque nunca estaba más de un fin de semana allí. Además de que esa semana la nieve iba en aumento y, si me quedaba en New York, probablemente cerrarían todos los lugares y debía quedarme encerrado por la tormenta de nieve que era lo que había ocurrido años anteriores cuando nevaba.

			El miércoles cuando fui al hospital, me puse a revisar a mis pacientes y, cuando tuve que revisar al abuelo de Alexandra, este me dijo:

			—Muchas gracias por haberle conseguido trabajo a mi Lexi.

			—Oh, no tiene nada qué agradecer; yo solo le di la dirección del estudio que es en donde trabaja mi hermana.

			—Como sea, muchas gracias por haber intercedido —me dijo con la voz edulcorada—. ¿Sabes? estaba preocupado por Alexandra, porque se vio obligada a renunciar a su vida en San Francisco para venir para aquí, entre ello a sus amistades, sus amigos y su novio, y aquí no tenía nada seguro o estable, y menos trabajo, así que de no haber encontrado uno rápido a esta hora estaría en casa sin nada qué hacer.

			—Lo entiendo.

			—Me preocupa porque es una muchacha joven, hermosa, buena y, sobre todo, porque sufrió mucho —dijo, algo preocupado.

			—Lo sé —le dije, suponiendo que se refería a la muerte de sus padres y la verdad era que esa parte también me apenaba a mí.

			Cuando fui a la cafetería la encontré sentada sola a una mesa, por lo que de inmediato me acerqué a ella.

			—¿Puedo sentarme contigo? 

			—Desde luego —dijo sonriendo.

			—¿Hoy comenzaste a trabajar? —inquirí.

			—Así es. 

			—¿Y qué tal? 

			—Pues es algo extraño, dado que es un lugar nuevo, pero será hasta que me acostumbre. 

			—Lo sé, dado que yo tuve que acostumbrarme a trabajar en New York y aquí cuando por más de tres años trabajé en Palo Alto.

			—¿Tú... fuiste alguna vez a San Francisco? —me preguntó—. Es que como viviste mucho tiempo en Palo Alto y no queda lejos de allí... 

			—Sí, de hecho fui varias veces. La última vez fui en octubre del 2013 a un concierto de La Copa Americana. —Ella levantó la mirada hacia mí y se quedó mirándome de forma perpleja.

			—¿A un concierto de qué? es decir, ¿de qué banda? —me preguntó con mucha curiosidad.

			—De The Avett Brothers. 

			Ella se quedó mirándome un momento mientras parpadeaba.

			—Yo... también fui a ese concierto, fue el sábado 12 de octubre en El Embarcadero —me dijo todavía parpadeando, como percatándose de que esa noche habíamos estado en el mismo lugar.

			—O sea que nos debemos haber cruzado —le dije. Ella solo sonrió débilmente—. Por cierto, tienes buena memoria, es decir, porque recuerdas la fecha exacta, ¿o es porque eres fanática de la banda? 

			—No, en realidad es la banda preferida de una de mis mejores amigas, y fuimos porque era el día de su cumpleaños; por eso recuerdo la fecha exacta —me dijo—. ¿Es tu banda preferida?

			—No, de uno de mis mejores amigos de allá también, pero admito que me gusta mucho la banda, dado que tienen buenas canciones y voz.

			—Concuerdo con ello —dijo sonriendo.

			—¿Y tú has ido alguna vez a Palo Alto? 

			—Dos veces solamente, una con mi familia cuando era niña, y la otra con mis amigas en el año 2011.

			—¿Y fueron por algo en particular o solo a pasear? —pregunté, a sabiendas de la respuesta.

			—Digamos que fuimos a pasear, pero porque una de mis amigas fue a visitar a un muchacho. —Yo asentí ante ello—. Volviendo al tema del trabajo, todavía no conocí a tu hermana.

			—Es ella —le dije, mostrándole una fotografía de Sophia que tenía en mi teléfono móvil. 

			—Oh, entonces cuando la vea me acercaré a saludarla —dijo—; ¿tienes más hermanos aparte de ella? 

			—Solo uno, el más grande de nosotros, se llama Richard, pero le decimos Dick. Vive con su esposa en New York y también es médico, trabaja en el hospital presbiteriano de allí. 

			—O sea que tu hermana Sophia es la única de los tres que no está casada —dijo—; es decir, como antes dijiste que es la única de ustedes que todavía vive en la casa de tus padres... 

			—Sí, pero yo tampoco estoy casado todavía —le dije. Ella se quedó mirándome algo confundida. 

			—Oh, es que Alexander me había dicho el año pasado que ibas a casarte por ese entonces. 

			—Oh, sí, iba a hacerlo, pero el hermano de mi prometida tuvo un accidente y tuvimos que posponerlo. 

			—Oh, cuánto lo lamento —dijo de forma apenada—. Entonces supongo que te casarás este año. 

			—En abril —le dije de forma incómoda. 

			—Oh, pues felicidades entonces —dijo, sonriendo débilmente. 

			—Gracias. 

			Quería preguntarle porqué Alexander le había contado aquello. ¿Acaso habían hablado sobre mí? Eso parecía, pero ¿cómo habría salido el tema?, pero desde luego que no iba a preguntarle, dado que sería incómodo para ambos. Por otro lado, no me gustaba hablar de eso con ella, de hecho, cuando estaba en presencia de ella, prefería olvidarme de todo el tema de la boda y de mi prometida. Sabía que tal vez estaba mal porque no era como si Cassidy fuera un secreto en mi vida o algo así, pero no me gustaba hablar o pensar sobre mi compromiso cuando estaba con Alexandra. 

		

	
		
			Capítulo 27

			Alexandra

			Hartford, Connecticut, enero del 2015

			El miércoles, cuando llegué al trabajo, tenía que hacer unos diseños para una empresa de allí. A media mañana fui hacia la cocina a prepararme un café cuando entró una muchacha. De inmediato la reconocí, no solo por la fotografía que su hermano me había mostrado de ella el día anterior, sino también porque, cuando lo hizo, recordé haberla visto con él en New York una vez.

			—Tú eres Sophia Trelawney, ¿verdad? 

			—Sí, tú debes ser Alexandra —me dijo sonriendo. 

			—Sí, es un placer conocerte.

			—Lo mismo digo —dijo de forma animada. 

			Sophia era de estatura media y complexión delgada; tenía la piel clara y el cabello castaño claro. Sus ojos eran avellanas y su rostro con rasgos finos. Era muy bonita y a primera vista la encontré muy parecida a su hermano, solo que él tenía el cabello lacio y el de ella era algo ondulado.

			—Quería agradecerte por haberme recomendado este lugar a través de tu hermano —le dije realmente agradecida.

			—Oh, por dios, no fue nada. Gabe me comentó que estabas buscando empleo y yo solo le di una tarjeta con los datos de esta empresa —dijo de forma relajada—. ¿Eres muy amiga de mi hermano?

			—No diría que somos amigos, solo lo conozco porque es el médico de mi abuelo en el hospital de aquí, y cuando le conté que me había mudado desde San Francisco para estar con mis abuelos, porque mi abuelo tiene cáncer, y que allí trabajaba en un estudio similar a este, pero que ahora que me había mudado para aquí estaba desempleada, él me dijo que te preguntaría al respecto.

			—Oh, sí, así es Gabe, siempre solidario y bienintencionado —me dijo sonriendo.

			—Se nota.

			—Me contó que te mudaste a West Hartford.

			—Así es, crecí allí, dado que de ahí son mis abuelos paternos y ahora regresé para allí.

			—¿Y tienes amigos al menos allí? 

			—No, solía tener una en la escuela secundaria, porque estudié allí, pero ahora vive en Boston, así que rara vez la veo.

			—Lo sé, a mí me sucede lo mismo con mis amigas del secundario. Todas viven en grandes ciudades, y tanto East Hartford como West Hartford están algo muertos para gente como nosotras, pero aun así podemos hacer algo un día aquí.

			—Sería genial —le dije, sonriendo de forma animada, dado que parecía ser una muchacha agradable. 

			Ese día, cuando fui a la cafetería del hospital, encontré a Gabe sentado a una mesa por lo que me acerqué. 

			—Hola —le dije, sentándome en frente suyo y de inmediato me percaté de que ni le había preguntado si podía sentarme allí. 

			—Hola, Alexandra —dijo sonriendo. 

			—Disculpa, pero ¿puedo sentarme aquí? 

			—Desde luego —dijo sonriendo. 

			—Hoy la conocí a tu hermana Sophia. 

			—¿Ah sí? Me alegro —dijo sonriendo. 

			—Parece ser una muchacha agradable. 

			—Lo es, es la más agradable y sociable de nosotros tres. 

			—Ya veo, si yo tuviera que decidir entre mi hermano y yo quien es más sociable no sabría qué decir, es decir, creo que somos casi iguales en ese sentido, no muy sociables, o no mucho más de la cuenta. 

			—Lo entiendo —dijo asintiendo—. ¿Y tu hermano tiene novia? —me preguntó después. 

			—Creo que tiene novio, si es que la cosa va en serio. 

			—Ah... no sabía que era gay. 

			—Tampoco es como si fuera afeminado, como lo habrás notado, y tampoco anda por ahí contándolo. De hecho, yo siempre lo supe porque veía cómo miraba a los chicos, pero no fue capaz de confesármelo, sino hasta la navidad pasada. 

			—¿O sea que tus abuelos no saben sobre ello? 

			—Lo ignoro, pero si lo supieran, no creo que les importe mucho tampoco, y no porque sean de mentalidad abierta, sino porque es su nieto y lo quieren sin importar nada. 

			—Me parece bien —dijo sonriendo. 

			Al día siguiente me desperté contenta porque había tenido un buen sueño pero, en cuanto recordé con quien había soñado, deseché ese pensamiento de mi cabeza porque no era correcto que soñara con él. 

		

	
		
			Capítulo 28

			Gabe

			Hartford, Connecticut, enero del 2015

			Estaba viendo unas fotos de unas islas en Santorini que Cassidy me había mandado para la luna de miel cuando Sophia se apareció.

			—¿Qué hacías? —me preguntó, sentándose a mi lado en el sofá. 

			—Veía unas fotos de unas islas en Grecia —le dije, mostrándole las fotos.

			—¿Piensas irte de vacaciones para allí? 

			—Luna de miel.

			—Ah... —dijo sin demasiado interés—; hoy conocí a Lexi.

			—¿Te refieres a Alexandra? 

			—Ella me dijo que podía llamarla Lexi.

			—Oh, está bien.

			—Es agradable, y bonita.

			—Lo es —le dije asintiendo.

			—O sea que crees que es bonita.

			—No se puede negar que lo es.

			—Lo sé, pero no es una bonita de belleza obvia, sino una bonita simple, pero simple y de aspecto dulce —dijo y yo asentí ante ello—. ¿Sabes? siento que la vi en algún lado antes, es decir, su rostro me resulta familiar.

			—¿Ah sí? —inquirí, pensando si realmente se acordaría de que la habíamos cruzado en New York hace años.

			—O probablemente solo la veo parecida a alguien que crucé por ahí —dijo después, restándole importancia.

			El jueves y viernes la nieve siguió su curso, cada vez nevaba más y pronosticaban tormenta para el fin de semana.

			—Hemos considerado la idea de cerrar el hospital por el fin de semana —me comunicó mi padre—. Es decir, dejaríamos abierta solo la puerta de emergencias. 

			—Me parece bien.

			—Una vez que termines con la ronda de pacientes ve rápido a casa que te puede agarrar la tormenta en el camino —me pidió.

			—De acuerdo.

			La sala del área de oncología estaba despejada de visitantes. El hospital entero para el caso, solo unos cuantos estaban allí visitando a sus familiares. 

			Una vez que terminé con la ronda, me dispuse a irme de allí cuando encontré a Alexandra en el pasillo. 

			—Hey, creí que no vendrías por la tormenta de nieve que se avecina, o que ya está en curso tal vez —dije, dado que como estaba allí adentro desde temprano no lo sabía. 

			—Está en curso, en realidad —me dijo—. No iba a venir, pero mi abuela no podía hacerlo porque está un poco resfriada y no quiero que en ese estado salga de la casa o que venga para aquí, dado que puede contraer algo o empeorar en ese estado, y mi hermano Alexander no pudo venir desde New York porque ayer cancelaron los vuelos y cerraron las carreteras debido a la tormenta. 

			—Lo sé, nosotros solo dejamos la puerta de emergencias abierta aquí. 

			—Bueno, entonces saldré por ahí. 

			—Espera, iré contigo, aunque vamos para direcciones opuestas, iré contigo hasta la zona de aparcamiento. Nos encaminamos juntos hacia la puerta de emergencias en donde Tim, el guardia nocturno, se encontraba parado. 

			—Eh Tim, menudo clima —le dije, estrechándole la mano. 

			—Si se va a su casa en East Hartford, solo la carretera 184 está habilitada, las demás están cerradas —me informó. 

			—¿Qué hay de la avenida Capitol y la Asylum? —le preguntó Alexandra, algo consternada. 

			—Están todas cerradas —le dijo él. 

			—¿Y cómo se supone que iré a West Hartford entonces? —le preguntó ella. 

			—No lo hará, por lo menos no hasta mañana —le dijo él. 

			—Qué tengas una buena noche —le dije a Tim, estrechándole la mano y seguimos con nuestro rumbo. 

			—¿Y ahora qué haré? —me preguntó Alexandra una vez que estuvimos afuera. 

			—Pues podrías registrarte en un motel de aquí pero, dado que clausuraron las carreteras, también lo hicieron todos los lugares, así que la única opción viable en estos momentos debe ser que vengas a East Hartford conmigo a la casa de mis padres —le ofrecí sin saber si era una buena idea, no por mi familia porque lo entenderían y eran de lo más acogedores, sino por mí. Ella se quedó mirándome un momento. Estábamos parados debajo de un toldo y se escuchaba que la nieve caía encima de él. 

			—Te lo agradezco, pero no. 

			—Pues es eso o quedarte en el auto. 

			—Es que... no creo que sea conveniente ir a la casa de tus padres —me dijo. Me quedé pensando en otra opción por un momento y luego le dije: 

			—Hay otra opción, mi padre tiene un departamento a una cuadra de aquí, en realidad no es suyo, sino del hospital. Se lo dan al director por si debe quedarse por aquí, pero tengo una copia de la llave. No hay problema en que te quedes allí. 

			—Oh, pues te lo agradecería mucho —me dijo sonriendo. 

			—Sígueme con el auto; es aquí a la vuelta.

			Luego de que ella se subiera a su Audi y yo a mi Mercedes, condujimos una cuadra y llegamos al edificio en donde estaba el departamento. 

			Luego de que subiéramos al tercer piso, entramos en el departamento que solo tenía un living comedor amplio y un solo dormitorio. 

			—Creo que tiene algunas provisiones —le dije, comprobando las alacenas y la nevera—. Sírvete lo que quieras, y si quieres tomar una ducha hay toallas limpias; también hay un televisor por si no te duermes rápido y te aburres. 

			—Muchas gracias, Gabriel, de verdad te lo agradezco. 

			—Por favor, solo Gabe, nadie me llama Gabriel. 

			—Entonces yo solo soy Lexi o Lex, como más te guste. 

			—¿Qué hay de Alex? 

			—Pues así es como llamamos a Alexander, dado que a los hombres con ese nombre no se los puede llamar por otro diminutivo. 

			—¿Y si solo yo te llamo así entre nosotros? —le pregunté, dado que la había estado llamando por ese diminutivo en mi cabeza desde hace tiempo. 

			—Pues sí, está bien, serías el primero —me dijo sonriendo. 

			—Me alegra serlo —le dije. Acto seguido, nos quedamos mirándonos por un tiempo que me pareció prolongado—. Bueno, Alex, ya me voy, no vaya a ser cosa que quieran cerrar la única carretera que tengo disponible a East Hartford. 

			—De acuerdo, Gabe, muchas gracias de nuevo —me dijo una vez más. Acto seguido, me acerqué a su mejilla y le di un beso de manera rápida para no quedarme oliendo el aroma a flores que desprendía su piel, o de quedarme pegado a ella. 

			Una vez que me subí a mi auto para marcharme pensé en ella sola aquella noche allí. Me hubiese encantado quedarme haciéndole compañía, pero sabía que no era prudente. Cuando iba por la carretera 184 vi que había varios policías parados en la entrada a East Hartford. 

			—¿Qué ocurre? —le pregunté a uno de ellos, a sabiendas de la respuesta.

			—Vamos a cerrar el acceso a esta carretera —me informó—. Mañana en cuanto merme la tormenta la abriremos. Di vuelta para regresar a la ciudad mientras la nieve caía cada vez con más prisa. Pensé en regresar al hospital, pero tendría que dormir sentado y, aunque ya lo había hecho en el pasado, se justificaba por las guardias, pero al día siguiente tendría una ronda a partir del mediodía que duraba hasta la noche y no me convenía estar durmiéndome mientras revisaba a los pacientes, así que muy a mi pesar no vi otra opción más que ir hacia el departamento del hospital, en donde Alexandra iba a quedarse sola esa noche.

		

	
		
			Capítulo 29

			Alexandra

			Hartford, Connecticut, enero del 2015

			Me quité el abrigo y la bufanda, y me dispuse a darme un baño cuando el timbre del departamento sonó. Pensé en quien podría ser, ¿el padre de Gabe tal vez? Sería incómodo si lo fuera, dado que no me conocía y no se suponía que me encontrara allí. Presioné el botón del portero con algo de incomodidad. 

			—¿Hola? 

			—¿Alex? Soy Gabe —dijo—; ¿puedo subir un momento? 

			—Desde luego. 

			—Debes apretar el botón verde para que se abra la puerta de abajo. Presioné el botón y aguardé algo nerviosa a que él subiera. A los dos minutos llamaron a la puerta y la abrí. 

			—Disculpa que haya venido para aquí, pero acaban de cerrar la única carretera que estaba disponible hacia East Hartford... —me dijo algo apenado. 

			—Oh, lo lamento, pero desde luego que puedes quedarte aquí, es decir, es tu departamento, de algún modo —dije y al instante me percaté de que había un solo dormitorio. 

			—Gracias, pero no te preocupes, dormiré en el sofá, es cama —me dijo, como leyéndome el pensamiento. 

			—Oh, de acuerdo. 

			—¿Quieres que cenemos algo? 

			—De acuerdo, aunque creo que nuestras opciones son limitadas —le dije, dado que ya había comprobado lo que había en las alacenas y en la nevera. 

			—No te preocupes, improvisaré algo —me dijo, tomando un par de cosas que encontró en la alacena. 

			—No tienes que cocinar tú, puedo hacerlo yo. 

			—No sé si mezclar un par de cosas se llame cocinar precisamente —me dijo, haciendo una mueca risueña. 

			—Como sea, déjame ayudarte —le pedí. 

			—No es necesario, de verdad, esto me tomará unos minutos; tú solo prepara la mesa, si es que hay mantel y utensilios —me dijo. Me puse a buscarlos y luego los coloqué en la mesa pequeña que estaba allí. 

			—Este tipo de climas es lo que extrañaba en California, por extraño que suene —comentó. 

			—Lo sé, me tomó tiempo acostumbrarme a ello cuando regresé de California. ¿A ti te admitieron en pocas universidades y por ello escogiste la de Stanford? —le pregunté con curiosidad. 

			—No, de hecho me admitieron en seis por lo menos, pero Stanford era una de mis preferidas desde niño, y además quería experimentar vivir en la Costa Oeste, por ello me decidí por esa —me explicó. 

			—Ah, ya veo. 

			—¿Tú recibiste pocas admisiones o querías volver a vivir en San Francisco? 

			—Lo segundo —respondí, aunque a diferencia de él, a mí me habían admitido en solo tres universidades, pero considerando que había aplicado solo en cinco estaba bien. 

			—Pues... al menos tú habías vivido allí antes, por lo que tenías la ventaja de conocer todos los lugares —me dijo—. Alcánzame los platos —me pidió, depositó algo en uno de ellos y me lo dio. 

			—Gracias —le dije, viendo que era una cosa amarillenta con otros colores encima—. ¿Qué es esto? 

			—No tiene nombre, es solo una mezcla de huevos, queso, cilantro y ajo, es todo lo que encontré —dijo sonriendo. Olía bien, por lo que le di un bocado. 

			—Sabe bastante bien —le dije sorprendida. 

			—Deberías haber visto las mezclas improvisadas que hacíamos con mis amigos en el campus cuando nos agarraban tormentas y solo teníamos unos pocos ingredientes. 

			—¿Tenías muchos amigos en Stanford? —inquirí. 

			—Unos cuantos. Solíamos ser cinco en mi grupo, pero tras graduarnos unos cuantos se mudaron a otros Estados así que quedamos tres. 

			—Lo entiendo, también ocurrió eso con mi grupo. 

			—He estado pensando en hacer un viaje hacia allá dentro de poco, dado que desde que me fui no regresé —dijo, sirviéndome vino. 

			—Yo no sé cuándo pueda ir de nuevo, tal vez en las vacaciones de verano, o bueno ahora que trabajo de lunes a viernes tal vez deba esperar a que me den vacaciones o ir solo por un fin de semana. 

			—¿Y tus amigas no pueden venir para aquí? 

			—No lo sé, también trabajan por lo que deberán esperar a tener vacaciones o algo así. 

			—Pues tal vez hasta podrían planear unas vacaciones juntas. 

			—Lo sé, hace tanto que no vamos de vacaciones juntas. La última vez fue en el 2013, pero solo a Palm Springs por unos días. 

			—Pues yo creo que la última vez que fuimos de vacaciones también fue por ese entonces, pero fuimos a Oakland. 

			—Nuestras últimas vacaciones grandes, una que fuimos al extranjero, fue en el 2012. 

			—¿Ah sí? ¿Adónde fueron? —me preguntó con curiosidad. 

			—A México —le dije. Él se quedó mirándome un segundo mientras parpadeaba. 

			—¿En... qué mes? —me preguntó, tomando su copa de vino. 

			—En julio —le dije y él se atragantó con el vino.

			—¿Estás bien? —le pregunté sin saber si debía darle unas palmaditas en la espalda. 

			—Sí, es que yo también estuve en México por aquella época —me confesó. 

			—¿Ah sí? ¿También fuiste con tus amigos? 

			—No, no —dijo, sacudiendo la cabeza—. ¿A qué parte de México fuiste? —me preguntó evitando decirme con quien había ido, probablemente con su prometida. 

			—Nos hospedamos en Playa del Carmen, pero visitamos todos los alrededores, ¿y tú? 

			—Fui a Cancún, pero visité Playa del Carmen el último fin de semana antes de irme —dijo, mirándome fijamente, en ese momento supe por qué se había puesto así. Era probable que si ambos habíamos estado para la misma fecha nos habríamos cruzado. 

			—Pues es un lugar paradisíaco —dije, recordándolo. 

			—Concuerdo con ello —dijo, mirándome. 

			—¿Y en New York hiciste muchas amistades? —le pregunté, tratando de cambiar de tema. 

			—Hummm, más que nada en el trabajo, aunque no son tan amigos como Knox o Dane. 

			—¿Knox? ¿Tienes un amigo llamado Knox? —le pregunté con curiosidad. 

			—Sí, es uno de mis mejores amigos de Stanford. Fuimos compañeros de cuarto en el campus y tras graduarnos rentamos un departamento juntos —me dijo, mirándome fijamente, como examinándome el rostro. 

			—Qué casualidad. 

			—¿Qué cosa? —me preguntó todavía con la mirada fija en mí. 

			—Una amiga mía de San Francisco conoció a un Knox de Stanford, lo recuerdo porque pensé que no era un nombre común. 

			—Oh, pues sí, qué casualidad, tal vez era él, quien sabe... —dijo de forma relajada. 

			—¿Y cómo dijiste que se llamaba tu otro amigo? 

			—Dane. 

			—Mi amiga Devin también conoció a un muchacho con ese nombre. —Pensé en lo extraño de que hubiera otra coincidencia. ¿Lo sería, o sería el mismo Dane? 

			—Pues tal vez sea él... —dijo, desviando la mirada—. ¿Cómo se llaman tus otras amigas? 

			—Candice y Kelsey— él asintió ante ello. 

			—Me recuerda a que una vez bailé con una Kelsey en una discoteca de Los Ángeles y me pisoteó toda la noche —dijo, sonriendo de forma divertida, como si aquel recuerdo le causara gracia. 

			—Qué interesante —musité. 

			—Supongo que fuiste muchas veces a Los Ángeles. 

			—Muchísimas, más aún en los últimos dos años, dado que mi exnovio era de ahí. 

			—Eso supuse —dijo—. Yo en cambio no fui tantas, es decir, tal vez una vez al año. 

			—Si debo ser sincera, prefiero San Francisco a Los Ángeles. 

			—También yo, es decir, es menos alocada —dijo sonriendo. 

			Una vez que terminamos de cenar, yo insistí en lavar los platos mientras él preparaba té. 

			—¿Y qué tal te sientes viviendo de nuevo con tus abuelos? —me preguntó cuando nos sentamos en el sofá a beber té. 

			—Pues no tan mal, pero no negaré que extraño muchísimo San Francisco —le dije con sinceridad—. Es decir, me siento un poco extraña viviendo allí y en cierta forma extraño estar sola a todo momento. 

			—Te entiendo —me dijo—. A pesar de que yo no me mudé a la casa de mis padres desde allá, al principio extrañaba California y me costó mucho adaptarme de nuevo a esta costa. 

			—Suerte que conseguí empleo. De lo contrario, habría tenido que estar encerrada todo el día y, aunque pensaba trabajar desde internet, eso implicaba trabajar desde casa y me iba a volver loca estando tanto tiempo encerrada. 

			—Lo entiendo —dijo asintiendo—. ¿Y... extrañas mucho a tu exnovio? 

			—Algo, pero a decir verdad me decepcionó tanto que no lo extraño tanto como debería —le dije con sinceridad. 

			—Ya veo... —dijo asintiendo. 

			—¿Tú... y tu prometida hace cuánto que están juntos? 

			—Casi cinco años —dijo, bajando la mirada. 

			—Debes amarla mucho —le dije. Él no me respondió nada y tampoco me miró por lo que intuí que no quería hablar de ella. 

			—¿Crees que te vayas a enamorar pronto? 

			—¿Cómo saberlo? 

			—¿Quieres hacerlo? 

			—No lo creo, dado que acabo de salir de una relación de dos años, así que no creo estar preparada de momento. 

			—Lo entiendo. 

			—Y convengamos que en West Hartford no hay tantas opciones para gente de mi edad —le dije después. 

			—Lo mismo dice mi hermana Sophia respecto a East Hartford —dijo—, pero te diré lo mismo que le dije a ella: ustedes, que son muchachas jóvenes y hermosas, no deberían tener ese problema de no encontrar un hombre. 

			—Oh, pues gracias por el cumplido —le dije, tratando de no ruborizarme—. Aunque, a decir verdad, no creo que la persona indicada para mí esté en West Hartford de todos modos. 

			—¿Tú crees en eso de que haya una persona indicada para todos nosotros? —me preguntó, mirándome de forma penetrante. 

			—Supongo... —le dije. 

			—Yo solía pensarlo, es decir, mi abuelo paterno tiene una teoría de que todos los hombres de nuestra familia, o algunos, dado que se salta una generación, van a encontrar a su alma gemela, y durante mucho tiempo le creí, pero ahora creo que lo que quiso decir es la mujer a la que amas. 

			—La gente grande tiende a pensar así; tienden a romantizar las relaciones sentimentales —le dije, recordando en las historias que mis abuelos solían contarme sobre cómo se habían conocido y todas sus citas, como si hubiesen sido creados para estar el uno con el otro. 

			—Concuerdo con eso. 

			—Pero como sea, no creo que en West Hartford se encuentre la persona indicada para mí, dado que en la secundaria solo me gustaba un muchacho de allí. 

			—Lo mismo me ocurrió a mí cuando vivía en East Hartford, es decir, muchas muchachas me parecían bonitas cuando estaba en la secundaria, pero ninguna me gustaba como para salir —dijo—. ¿Sabes? Qué extraño que hayamos vivido cerca, es decir, a veinte minutos de distancia, nos podríamos haber cruzado en esta ciudad en algún momento. 

			—Lo sé. —Ojalá recordara que nos habíamos cruzado en New York un par de veces—. Más aún, porque después vivimos cerca en California también. 

			—Es cierto, si tienes en cuenta que ahora nos conocimos aquí en Hartford, parecería como si nuestros caminos se estuvieran cruzando en cierta forma —dijo, mirándome fijamente. Yo solo asentí ante ello. 

			—Creo que me iré a dormir —le dije, levantándome—. ¿Estás seguro de que quieres dormir aquí y no en la cama? No tengo problemas con dormir en el sofá. 

			—No, está bien, y el sofá es bastante cómodo; ya he dormido en él una vez así que no te preocupes por mí —me dijo

			—Lo que sí, entraré en la habitación a sacar unas mantas. 

			—Hazlo —le dije, yendo al baño. Una vez que salí de allí; él ya había armado una cama con el sofá

			—Pues, qué duermas bien. 

			—También tú, hazme saber si necesitas algo —me dijo sonriendo. 

			—Lo haré, gracias de nuevo por dejar que me quede aquí. 

			—No hay problema —dijo sonriendo. 

			Me fui hacia la habitación y, tras cerrar la puerta, me quité las botas y el jean y luego me introduje debajo de las mantas. No me dormí de inmediato, dado que me quedé pensando en que Gabe se encontraba cruzando la puerta. No se suponía que yo estaría durmiendo bajo el mismo techo que él, como tampoco se suponía que lo encontraría sumamente atractivo e interesante cuando él no estaba disponible. 

		

	
		
			Capítulo 30

			Gabe

			Hartford, Connecticut, enero del 2015

			Esa mañana, cuando me desperté, pensé que esa noche cenaría con mis padres y Sophia, que a lo sumo vería una película o leería antes de dormirme, nada fuera de lo corriente. Todo menos que terminaría durmiendo allí, con Alex en la habitación del frente. Me quedé revisando Facebook desde el teléfono, dado que me costaba trabajo dormir. Las luces de la sala estaban apagadas. Solo había quedado una luz de una lámpara tenue encendida y no se escuchaba más ruido que el de la nieve que caía con mucha intensidad afuera. Al rato escuché que una puerta se abrió y, cuando miré, Alex entraba en el baño. Al rato salió y se quedó mirándome. 

			—Disculpa que haya hecho ruido —me dijo, algo apenada. 

			—No tienes que disculparte, es la desventaja de que en este departamento haya un solo baño y se encuentre allí, por lo que sí o sí tienes que pasar por aquí. Además no dormía. 

			—¿No puedes hacerlo? 

			—Supongo que porque no es muy tarde —le dije, con el teléfono móvil todavía en la mano—. ¿Cuál es tu excusa? 

			—Supongo que la misma —dijo—. O tal vez es el hecho de que estoy en un lugar desconocido para mí. Siempre me costó conciliar el sueño más rápido en lugares que no me son familiares. Esta semana me costó dormirme rápido en la casa de mis abuelos y eso que antes solía vivir allí. 

			—Es entendible, dado que te estás adaptando a ese lugar de nuevo —le dije, sentándome en el sofá con las mantas en las piernas—. Ven —le dije, haciéndole señas al lado libre que había al lado. Ella se acercó de forma tímida y se sentó. Noté que tenía puesta una camiseta roja y su jean, pero en los pies tenía solo medias, dado que se había quitado las botas—. Puedes meter los pies debajo de las mantas si quieres —le ofrecí. 

			—Gracias, pero estoy bien —dijo, cruzando las piernas—. ¿Eres fanático de Lost? —me preguntó mirando a mi remera. 

			—¿Tú también? —le pregunté sorprendido. 

			—No, pero mi amiga Kaley sí y me hizo ver muchos capítulos cuando vivíamos juntas, por ello sé lo qué es la iniciativa Dharma —me dijo, mirando de nuevo a la inscripción de mi remera. 

			—Pues de mi grupo de amigos, yo era el fanático inicial, pero luego arrastré a mi fanatismo a Knox y Dane, y luego de mis hermanos. Sophia también era muy fanática, de hecho, todos los años hacemos una maratón anual de la serie, aunque no la miramos juntos, pero sí en el mismo mes, y luego hacemos comentarios por teléfono. De hecho, ella hasta había escrito otro final alternativo en su mente en el que una hija de Jack y Kate llegaba del futuro a advertirles sobre la isla y todo lo que iba a suceder para que así pudieran revertir un par de cosas, en especial el final, y todos podrían salir ilesos de allí. —Ella rio ante aquello—. Sophia siempre tuvo una mentalidad colorida. Papá solía decir que, en vez de ser ilustradora, debía ser escritora. 

			—O tal vez puede ilustrar libros de ficción. 

			—Tal vez...

			—Oye... —me dijo de forma tímida—. ¿Tú solías ir a New York cuando eras más joven? 

			—¿Te refieres a cuando era niño y adolescente? —Asintió—. Sí, de hecho con mi familia íbamos todos los veranos, dado que mis abuelos maternos viven allí, ¿por qué? —le pregunté con algo de nerviosismo, dado que sabía que de algún modo eso llevaría al hecho de que nos habíamos cruzado allí en el pasado. 

			—Porque yo también iba —me dijo, apretándose las manos de forma nerviosa. 

			—¿Y me viste alguna vez o algo así? 

			—No, solo creí que a lo mejor tú ibas, dado que era cerca. 

			—Pues sí, ¿y dices que tú también ibas cada verano? —le pregunté, tratando de sonar relajado. 

			—Sí, allí vive mi tía materna, y con mi hermano y mis padres solíamos ir siempre, y luego de que ellos murieran nos llevaban nuestros abuelos o íbamos solos —me explicó. 

			—¿Puedo preguntarte cómo murieron tus padres? —me animé a preguntarle, dado que tarde o temprano iba a terminar preguntándole de todos modos, no por curioso, sino porque me interesaba saber todo sobre ella. 

			—Fue en el atentado del 11 de septiembre. —Me quedé pasmado al oír aquello, dado que, si bien sospechaba que habían muerto en un accidente, nunca me hubiese imaginado que hubieran sido víctimas de esa tragedia—. Pero no en las Torres Gemelas; ese fin de semana habían ido a New York a una boda y debían regresar el lunes por la mañana, pero no consiguieron pasaje por lo que lo postergaron hasta el martes y justo les tocó uno de los vuelos que no tendrían que haber tomado... 

			—Lo lamento mucho —le dije realmente apenado. 

			—No sé si escuchaste o leíste los comentarios de algunos familiares de las víctimas de ese atentado. —Negué con la cabeza, dado que yo tenía trece cuando esa tragedia ocurrió, al igual que ella, por lo que mis padres no me dejaron saber sobre el hecho más de la cuenta, ya que consideraban que era muy chico para conocer los detalles escabrosos del atentado—. Pues muchos decían que sienten como si ese día hubiese ocurrido ayer, como si hubiera una brecha entre ese día y los demás, y solo ese día se sintiera más cercano sin importar cuánto tiempo transcurriera. 

			—Es comprensible. 

			—Después de eso, todo cambió para Alexander y para mí. Nos vimos obligados a mudarnos de Estado, a empezar una nueva vida en otro lugar con nuestros abuelos, a empezar la escuela allí. Lo peor fue que tuvieron que vender nuestra casa, es decir, la casa en la que crecimos. Fue todo brusco e inesperado —continuó diciendo— y, si bien con Alexander no dijimos algo al respecto, no hacía falta que lo hiciéramos tampoco, estaba claro lo mal que lo estábamos pasando. El resto del 2001 y del 2002 fue horrible en todos los sentidos posibles, no solo por tener que acostumbrarnos a todo lo nuevo, sino porque en medio de eso tuvimos que festejar nuestro primer cumpleaños, nuestra primera Navidad y otras festividades sin ellos. 

			—Lo lamento mucho, Alex, no sé qué más decir —le dije con sinceridad. Me daba mucha pena aquello, quería acercarme a ella y tomarla de la mano o abrazarla a modo de consuelo, pero sabía que no era prudente hacerlo. 

			—No tienes qué decir nada. Nadie tiene qué decir nada ante esto. Entiendo lo feo que resulta para los demás oírlo, dado que fue una de las peores tragedias de la historia —dijo con la voz opaca—. A veces me pregunto cómo hubiese sido mi vida si eso no hubiese ocurrido, o si ellos no hubiesen tomado ese avión, si hubiesen regresado a casa el lunes como lo habían planeado al principio, o si no hubiesen ido a New York en primer lugar. 

			—Pues es lógico pensar de ese modo, dado que, como tú misma dijiste antes, tuviste que mudarte de repente debido a eso. De lo contrario habrías seguido viviendo en San Francisco y tu vida no hubiera cambiado. 

			—Lo sé —dijo asintiendo—; ya casi ni voy al cementerio a verlos —me dijo después. 

			—¿Por qué no? 

			—No lo sé —dijo encogiéndose de hombros—. Era horrible para mí ir al principio y ponerme a pensar que ahora estaban ahí, que a eso se habían reducido sus vidas, a dos lápidas con una inscripción en ellas. 

			—¿Y crees que eso sea todo? ¿Que allí es en dónde están? ¿No crees en la vida después de la muerte? 

			—¿Lo crees tú? 

			—Debido a mi profesión, no puedo hacerlo. Se supone que solo debo creer en la ciencia y en todo lo que se puede palpar, pero aun así hay una parte mía que sí cree en eso. 

			—Pues yo no sé qué creer, no suelo creer mucho en cosas intangibles. 

			—¿Y qué hay de los recuerdos? ¿Qué hay si tratas de mantenerlos con vida en tus recuerdos? Que, al fin y al cabo, es a lo que se reducen los momentos de la vida, por no decir la vida misma. 

			—Al principio dolía mucho recordarlos, pero con el tiempo se convirtió en un tipo de dolor diferente, no tan profundo, pero sí un poco más lejano. 

			—Es porque ustedes eran chicos cuando ocurrió, es decir, no tanto, pero estaban entrando en la pubertad, en donde todo comienza a cambiar de forma acelerada. Son muchos ajustes para el cuerpo y para la mente. —Traté de explicarle desde una perspectiva científica que era lo que más sabía. 

			—Sea como sea, hoy por hoy los extraño, es decir, siempre los extrañaré, pero no necesito ir al cementerio para recordarlos o sentir que los extraño. 

			—Supongo que están enterrados en San Francisco. 

			—No, de hecho están aquí en Hartford, dado que mi padre era de West Hartford y mi madre era de New York, pero no tenía padres, dado que murieron cuando ella era joven, por lo que mis abuelos paternos decidieron enterrarlos a ambos aquí. 

			—¿Y por qué fueron a vivir en California siendo ambos de la Costa Este? —Quise saber. 

			—Porque mi padre era programador de Software y allá consiguió un buen empleo y mi madre no puso objeción ante ello. 

			—Ya veo —le dije. Acto seguido, ambos nos quedamos callados mientras yo buscaba algún tema de conversación en mi mente que fuera un poco más insípido, aunque comparado a ese cualquier cosa lo sería, incluso el cáncer—. ¿A qué edad diste tu primer beso? —le pregunté, cambiando de tema. 

			—Hummm, a los catorce, pero fue en ese juego «Siete minutos en el paraíso», así que no sé si cuente, dado que ni siquiera me gustaba el muchacho al que tuve que besar. 

			—Yo también di mi primer beso en ese juego, es decir, fue en un campamento de ciencias en Vermont, pero fue en ese juego allí, y tampoco me gustaba la muchacha a la que besé. Era linda, pero no me gustaba. 

			—¿Fuiste a campamentos de ciencias? 

			—Por cinco años consecutivos desde los ocho, ¿tú fuiste a algún campamento de niña? 

			—No, en los veranos solo íbamos a New York y luego veníamos a ver a mis abuelos aquí —me dijo. 

			—Ya veo —dije—. ¿y a qué edad tuviste tu primera cita? —le pregunté, volviendo a ese tema. 

			—A los dieciséis, fue con un muchacho de West Hartford. Él estaba en el último año de escuela secundaria y salimos cinco veces. 

			—¿Y por qué no salieron más tiempo? 

			—No lo sé; supongo que porque él ya estaba pronto a graduarse y salía mucho con sus amigos e iba a fiestas todos los fines de semanas. 

			—¿Y después de eso cuándo tuviste tu primer novio? 

			—De hecho fue Colton, el de Los Ángeles. Fue mi primer novio formal, dado que en los primeros años de universidad salí una sola vez con un muchacho, pero también fueron unas pocas citas. 

			—Oh, creí que habías tenido más novios —le dije. Ella negó con la cabeza—. Pues yo también solo he tenido una. 

			—La muchacha con la que te vas a casar —dijo y yo asentí—. Entonces debes estar muy enamorado de ella si fue tu primera novia por mucho tiempo y vas a casarte con ella. 

			—¿Tú piensas que vas a casarte? —le pregunté, evadiendo su comentario. 

			—No lo sé, es decir, tal vez lo haga algún día, o tal vez no, quien sabe lo que el futuro me depare. 

			—¿Pero te gustaría casarte alguna vez? 

			—No lo sé; supongo que es difícil decirlo ahora, dado que no tengo novio y no estoy enamorada siquiera. 

			—¿Te imaginabas casada con ese muchacho con el que salías? 

			—No casada, pero tal vez conviviendo porque era lo que él quería en un momento. 

			—¿Y entonces por qué no lo hiciste? ¿Por qué no conviviste con él directamente? 

			—Hummm no lo sé, supongo que porque no estaba preparada todavía. Además del hecho de que él pretendía que yo me mudase a Los Ángeles, pero él no iba a hacerlo a San Francisco, era egoísta en ese sentido. 

			—Ah, ya veo. 

			Nos quedamos un momento en silencio y luego ella me preguntó: 

			—¿Crees que pare un poco la nieve hasta mañana? 

			—Eso se espera, y sino compraremos provisiones y nos instalaremos aquí —le dije en broma, pero ella se quedó mirándome de forma seria. 

			—Creo que me iré a dormir... —me dijo, levantándose. 

			—Espera... —le dije. Ella se volvió a sentar lentamente—. Hay algo que quiero preguntarte... —comencé a decirle, armándome de valor. 

			—¿Qué cosa? 

			—¿Sabes? Desde que te vi que siento que te conozco de algún lado. —Ella se quedó mirándome fijamente un rato, por lo que no sabía si me recordaba o no—. ¿Tú crees que nos hayamos cruzado en algún lado alguna vez? 

			—Pues... no lo sé, tal vez —dijo, titubeando—. ¿Recuerdas cuando te pregunté si habías ido a New York cuando eras joven? Pues puede que te haya cruzado allí... —dijo medio titubeando. 

			—Oh, pues tal vez, es decir, si ambos fuimos cada verano, es probable que lo hayamos hecho, aunque New York es tan grande y tan ajetreado que es difícil reparar en los rostros que cruzas —arremetí después porque, si bien yo había sacado el tema para poder decirle que la conocía, no me animaba a hacerlo. 

			—Eso es cierto —asintió, tocándose las manos. Me quedé mirándoselas. Quería tocárselas, pero no era prudente. Los dos nos quedamos en silencio: ella mirándose las manos y yo mirándola a ella. Al cabo de un rato resolví acercarme a ella, tomé sus manos con cierta cautela y se las toqué, creí que ella se haría a un lado, pero no lo hizo, por lo que solo le froté los nudillos. Por un momento, sentí como si tuviera quince años de nuevo y estuviera haciendo realidad mi sueño de acariciarle los nudillos. Ella alzó la vista y se quedó mirándome. Estábamos solo a un suspiro de distancia, por lo que yo me acerqué lentamente a ella y la besé. Creí que se apartaría o que me abofetearía, pero no lo hizo, solo dejó que la besara y después de un rato respondió a mis besos. Sus labios estaban algo secos como los míos, supuse que por el frío, pero besaba como un ángel y, más aún, me hizo sentir que estaba en el cielo.

			La sexta vez que se cruzaron

			Manhattan, New York, junio del 2006

			Este era el año en que comenzaba a sopesar ciertas decisiones con respecto a mi vida y a mi futuro. En agosto comenzaría el último año de escuela secundaria. En noviembre cumplía diecisiete, lo cual significaba que al año siguiente comenzaría la universidad y tenía que decidir qué estudiaría o a qué universidades aplicaría. Había considerado la posibilidad de aplicar en todas las que fueran de California, y más precisamente de San Francisco, dado que tenía ganas de regresar a vivir allí, o al menos una parte mía lo quería, la parte que extrañaba mi vida allí, aunque mi otra parte ya estuviera más que acostumbrada a vivir en la Costa Este. 

			Mis primos ya podían ir a fiestas, por lo menos a fiestas que eran para chicos de su edad, así que ese verano fueron más que nada salidas nocturnas para Alexander y para mí en New York. Solo anduvimos de día en el centro para comprarnos ropa u otras cosas. Aun así, un sábado por la tarde decidí salir a caminar sola, dado que mis primos y Alexander no querían salir de la piscina. 

			Fui hacia la quinta avenida a comprarme un vestido para una fiesta a la que iríamos esa noche. Mentiría si dijera que no salí sola caminando con la esperanza de cruzarlo al muchacho al que siempre cruzaba en verano cada año en esa ciudad. Todavía estaba latente en mi mente la última vez que lo había visto en el Parque Central. Esa debió haber sido la vez que más cerca de mí estuvo. Tampoco es como si hubiese estado a un paso de mí, pero tal vez a cinco. Entonces noté que tenía ojos avellanas y sus cabellos eran más claros de cerca. Era mucho más hermoso de lo que parecía de lejos, no hermoso como esos chicos que tenían una belleza obvia, sino hermoso a su manera, o hermoso en una manera que a mí me gustaba. Recuerdo habérselo mostrado a mi prima Tiffany y me dijo: «Hummm, sí, es lindo». Como si fuese un lindo promedio, o uno más del montón. Por eso había llegado a la conclusión de que tal vez era un muchacho lindo, pero solo yo lo veía como una visión del paraíso, solo a mis ojos era un sueño. Me pregunté qué pensaría él de mí, sabía que no pasaba desapercibida ante sus ojos porque él también se quedaba mirándome de forma embobada como yo seguramente lo miraba a él, pero no podía saber qué era lo que pensaba de mí. ¿Le parecería linda al menos? ¿Querría conocerme como yo a él? ¿Me habría concedido otro pensamiento después de vernos como yo lo había hecho con él muchas veces? Y, más aún, ¿después de que el verano hubiera pasado? Sabía que no era así, es decir, una cosa era que se quedara pensando en mí tras verme (si es que lo hacía), pero nadie se quedaba pensando en una completa desconocida todo un año y preguntándose cosas relacionadas a su existencia. Yo lo había hecho con él durante casi todo el año anterior y ese. Me preguntaba todo tipo de cosas relacionadas a él: cómo se llamaría, para empezar, en dónde viviría, si viviría allí en New York o en un Estado cercano a ese, qué tipo de cosas le gustaban hacer, con quiénes vivía, cuál era su equipo de fútbol favorito —eso si es que le gustaba el fútbol, como casi siempre lo veía usando ropa deportiva intuía que le gustaban los deportes—, si alguna vez había tenido novia. Esta vez, a diferencia de las otras dos veces anteriores, no lo había visto con esa muchacha, pero ciertamente no creía que fuese su novia porque ¿quién se quedaba mirando a una muchacha por la calle de esa manera tan obvia enfrente de su novia? Y en el caso de que no fuera su novia, ¿habría besado a alguna muchacha alguna vez? ¿Qué tipo de muchachas le gustarían? ¿Tendría un prototipo? Ese tipo de preguntas y otras más solían rondar por mi cabeza. Después soñaba despierta con él, a menudo me encontraba teniendo esas fantasías cuando se suponía que tenía que estar haciendo la tarea, o cuando estaba en clases, o incluso antes de dormir. La única persona que había reparado en ello era mi mejor amiga Lindy porque siempre estaba conmigo. 

			—¿En quién estás pensando que te quedas con la mirada perdida? ¿Acaso te gusta alguien y no me he enterado? —me preguntó una vez. 

			—En nadie... es decir, en alguien —le dije, disponiéndome a contarle aquello. 

			—Es Dexter McDermott, ¿verdad? —me preguntó por un muchacho de nuestra escuela por el que todas suspiraban. 

			—No, no es de aquí y no sé su nombre tampoco.

			—¿Y eso por qué? ¿De dónde lo conoces entonces?

			—Es un muchacho al que suelo cruzar en New York todos los veranos. 

			—¿Y hablaste con él siquiera?

			—No, como te dije antes, ni siquiera sé su nombre, solo sé que existe, todo cuanto hacemos cuando nos cruzamos una vez al año es mirarnos.

			—Eso es una idiotez, Lexi.

			Después de esa vez no volví a hablar de él enfrente de ella, dado que como lo había señalado, creyó que era una idiotez, algo sin el más mínimo sentido, y tras habérselo confesado en voz alta también me pareció algo sin sentido a mí, es decir, no para mis adentros, pero sí supe cómo debía sonar aquello para otros y me dio vergüenza, así que lo dejé en secreto para mí. Pensaría y fantasearía con él en secreto. Iba pensando en él cuando crucé hacia el frente del Rockefeller Center, en realidad desde que había salido de la casa de mi tía que había pensado en él durante todo el camino. Tenía la certeza de que en algún momento lo cruzaría y, justo cuando pasé por frente de la iglesia Saint Patrick, mi corazón comenzó a palpitar con fuerza porque él se apareció entre la multitud, vistiendo una remera blanca y un short azul, iba acompañado de un muchacho que parecía ser un poco más grande que él. Me quedé parada un momento mirándolo cuando él notó mi presencia entre la multitud y se quedó mirándome también. Por un momento deseé poder congelar el tiempo o ralentizarlo de algún modo para poder verlo por más de unos segundos, pero por desgracia en New York el tiempo parecía ser mucho más agitado y frenético que en cualquier otra parte del mundo, por lo que en un abrir y cerrar de ojos él ya había desaparecido de mi vista. Me di vuelta y todavía podía divisarlo, por lo que fui en esa dirección y decidí seguirlo, al menos por un par de cuadras. Con tanta gente en las calles no se daría cuenta. Lo seguí a través de la quinta avenida y vi que entró en una tienda de ropa masculina. Me quedé sentada en un banco del frente hasta que lo vi salir con ese muchacho que supuse que era su hermano, dado que tenía cierto parecido con él, aunque no era tan apuesto como él. De allí se fueron a un Starbucks, en donde se sentaron a una mesa a beber unos batidos. Por un momento sopesé la idea de entrar allí y sentarme a una mesa, pero temí que se diera cuenta de que lo había seguido y pensara que era una acosadora, a decir verdad, una parte mía se sentía como una acosadora, dado que lo estaba siguiendo y sin siquiera conocerlo. El muchacho tal vez tenía novia o tal vez hasta podía ser homosexual, es decir, el hecho de que me mirara fijamente no significaba que realmente le gustara. Podría haber otra razón detrás de ello, tal vez le recordaba a alguien que era muy importante para él, o tal vez era porque yo me quedaba mirándolo embobada. Tal vez pensaba que yo era una muchacha rara por ello. Resolví regresar a la casa de mi tía cuando me di cuenta de lo que estaba haciendo: siguiendo a un muchacho que ni siquiera conocía y prácticamente estaba espiándolo. Si Lindy veía lo que estaba haciendo, me tildaría de loca y con justa razón. ¿Quién hacía algo así? Los violadores que seguían a muchachas en centros comerciales o mujeres despechadas que seguían a sus ex. Aun así, a una parte mía no le importaba aquello con tal de verlo.

		

	
		
			Capítulo 31

			Alexandra

			Hartford, Connecticut, enero del 2015

			El domingo me desperté temprano, pero me quedé en la cama un tiempo considerable sin saber qué hacer. No podía ir al living, ni siquiera al baño. Me daba vergüenza hacerlo. No sabía cómo saldría de allí. No sabía cómo enfrentarme a él. Por otro lado, me regañé a mí misma por haber permitido que tal cosa ocurriera, ¿cómo dejé que me besara? Y, más aún, ¿cómo lo besé yo también? Él no estaba disponible; iba a casarse en unos meses, casarse, ni más ni menos. Traté de desechar de mi mente la imagen de lo que había ocurrido la noche anterior pero, por desgracia, una vez que tuviera que salir de la habitación tendría que verlo a él. Miré por la ventana y ya no nevaba tanto como el día anterior, pero esperaba que hubieran abierto las carreteras para que pudiera irme. Cuando al fin me armé de valor, me cambié y salí de la habitación para ir rápido al baño. Una vez que salí de allí, él estaba sentado a la mesa. 

			—Buen día —me dijo, mirándome. 

			—Buen día —le dije con algo de incomodidad, sin mirarlo mucho a los ojos. 

			—Justo iba a ir a ver si estabas despierta para que desayunáramos. 

			—Oh, ¿sabes si abrieron las carreteras? —le pregunté, sin mirarlo directamente a los ojos. 

			—Recién me dijo un colega del hospital que la 184 está abierta. 

			—Genial, entonces me iré —le dije, tomando mi abrigo. 

			—Desayuna algo primero y después te irás —me dijo—. Acabo de encender la cafetera. 

			—Gracias, pero prefiero irme rápido porque quiero ir a ver a mi abuela que estuvo algo resfriada esta semana. 

			—¿De verdad no quieres aunque sea una taza de café? Hace mucho frío afuera, tal vez te venga bien beber algo caliente antes de salir. 

			—No, gracias —le dije, poniéndome rápido el abrigo. 

			—Deja que te acompañe hasta la puerta —me dijo después. 

			—No es necesario. Conozco el camino, gracias por todo. Te veré después. 

			—De nada, te veré más tarde —me dijo, mientras yo salía lo más rápido posible de allí. Supuse que con «más tarde» se refería a que iría al hospital, pero a decir verdad no sabía si ahora lo haría. 

			Una vez que llegué a la casa de mi abuela, ella se encontraba sentada en el living desayunando. 

			—Oh, al fin abrieron las carreteras —me dijo, mirándome por encima de las gafas. 

			—Lo sé, por suerte ya no cae tanta nieve como ayer —le dije, sentándome enfrente de ella mientras tomaba una taza para servirme café. 

			—¿En dónde dijiste que te habías quedado? ¿En la casa de un amigo? —me preguntó con interés. 

			—Es una amiga que tenía en la secundaria, en realidad, y vive en Hartford, la encontré visitando a un pariente en el hospital y se apiadó de mí por lo que me llevó a su casa —le mentí. Luego pensé que Gabe podría decirle la verdad a mi abuelo sobre que habíamos estado juntos. Esperaba que no. 

			—Pues qué bueno que exista gente buena por ahí, sino no sé adónde habrías ido a parar ayer —comentó. 

			Me quedé todo el día encerrada en la casa, rehusándome a ir a visitar a mi abuelo. Me daba pena por él, dado que no tendría quien lo fuera a ver aquel día, pero no podía ver a Gabe después de lo que había ocurrido la noche anterior. En realidad, una parte mía esperaba no volver a verlo más y por suerte durante la semana no lo haría, dado que él regresaría a New York, pero era seguro que al fin de semana siguiente sí lo vería. Dios, una parte mía se sentía horrible por haberlo dejado besarme, ¿qué haría su prometida si se enterara al respecto? Aunque ese no era el punto, pensé, sino que no supiera que algo había ocurrido entre su futuro marido y una muchacha, que ambos se hubieran quedado a dormir en el mismo departamento y luego se hubieran besado. Eso contaba como un engaño. «Qué horror», pensé frotándome las manos cuando recordé cómo él me había frotado los nudillos la noche anterior y cómo había sido un acto inesperado, pero me había gustado, aunque lo mismo había ocurrido con el beso, había sido muy inesperado pero, por mucho que odiara haber permitido que tal cosa ocurriera, una parte mía no podía negar que me había encantado. 

		

	
		
			Capítulo 32 

			Gabe

			Hartford, Connecticut, febrero del 2015

			Conforme pasaban los días, la boda estaba más próxima a concretarse. Cassidy seguía yendo a sus pruebas de vestido con la diseñadora, seguíamos probando muestras de pasteles con la planeadora de bodas y escogiendo canciones que queríamos que el dj pusiera esa noche, pero por lo demás ya todo estaba contratado, incluso la luna de miel, pero la cuestión era que todo aquello parecía que le estuviera ocurriendo a otra persona y no a mí, como esas experiencias extra corpóreas en las que ves tu cuerpo desde afuera, pero no estás sintiendo nada y hasta pareces un mero observador de la situación a pesar de estar participando en ella. 

			El sábado, cuando fui hacia el hospital, esperaba ver a Alex allí, dado que el domingo anterior me había decepcionado cuando no había ido. Por un momento pensé que tal vez no había ido para no tener que verme a mí; es decir, era muy probable debido a lo ocurrido el sábado por la noche. Aun así, no era como si yo fuera a hablarle del beso o a besarla de nuevo. Sabía lo que ella pensaba al respecto sin que me lo dijera, que estaba mal porque yo estaba comprometido, que era un error y que no debería haber sucedido. Una parte mía sentía que era así, pero esperaba que por eso las cosas no se tornaran incómodas entre nosotros, aunque no contaba con ello, desde luego. Luego de terminar de revisar a mis pacientes, fui hacia la cafetería, en donde la encontré sentada con su hermano Alexander. Él levantó la vista hacia mí y, en cuanto me vio, me saludó de forma animada como siempre, pero ella apenas me miró y solo me saludó con la cabeza de forma desganada. Me conecté a mi ordenador para trabajar en unos casos médicos, pero ni podía concentrarme, dado que, aunque no levantara la vista, sabía que ella estaba en la mesa del frente. Un rato después sentí que se habían levantado, Alexander extendió su mano hacia mí cuando pasó por lado mío. 

			—¿Cómo estás, doc? 

			—Bien, ¿y tú, Alexander? 

			—Aquí estamos, bien —dijo de forma animada y se fue con ella a su lado. Antes de irme del hospital, inspeccioné por última vez a mis pacientes y eché una mirada a la sala de espera, pero ella se había ido. 

			Cuando llegué a la casa de mis padres, estos habían salido a cenar con unos amigos, por lo que escarbé en la nevera en busca de algo para cenar y encontré una tarta de champiñones por lo que me puse a calentarla en el microondas cuando Sophia entró allí. 

			—No sabía que estabas aquí, ¿quieres un poco de tarta? 

			—No gracias, ya cené —me dijo, yendo a buscar una bebida. 

			—¿Estás por salir? —le pregunté, notando que tenía puesto un vestido negro, tacones y estaba muy maquillada. 

			—En un rato; iremos a una discoteca en Hartford con unas compañeras del trabajo. 

			—Oh, que se diviertan entonces —le dije, llevando una bandeja con la comida hacia el living. Me senté en el sofá disponiéndome a cenar en frente de la televisión. Al rato Sophia bajó y tomó su abrigo. 

			—Buenas noches, Gabe, te veré mañana en el almuerzo —me dijo, mientras tomaba las llaves de su auto. 

			—Qué tengas una hermosa noche. 

			Me quedé cenando solo mientras veía una película sobre unos espías en la segunda guerra mundial. Mi teléfono móvil vibró con un mensaje. Era Cassidy preguntándome qué hacía. Le dije que estaba viendo una película y ella me dijo que iba a salir a bailar con sus amigas. A veces extrañaba poder estar en New York un sábado por la noche para poder salir con amigos, aunque no sé qué amigos serían, dado que todo lo que tenía allí eran compañeros del trabajo. Luego de apagar el televisor, subí a mi dormitorio y me quedé leyendo un rato. Antes de acostarme, me conecté un rato a Facebook para chatear con Knox o con Dane por si estaban conectados. Solo Dane estaba conectado. Supuse que Knox había salido esa noche. 

			—¿Qué haces, camarada? 

			—Aquí, por dormir en un rato, ¿y tú? 

			—De guardia. 

			—Ah, te compadezco, no sé si podría volver a hacer guardias, dado que a medida que envejezco, mi cuerpo me va pasando factura si no duermo bien por la noche. 

			—Ojalá contara con tus ventajas laborales. 

			—¿Qué hay de Knox? ¿Lo ves? 

			—Anoche salimos, fuimos a un pub a beber algo. Estuvimos hablando de que pronto te veremos en tu boda, ¿estás nervioso por ello? ¿Ya se te están enfriando los pies? —me preguntó en broma. 

			—Hummm, no de momento, no puedo esperar a verlos; quisiera verlos antes de eso, pero no creo que sea posible. 

			—Lo sé, es complicado tanto para ti como para nosotros, pero ya nos reuniremos —me dijo—; ¿cómo está Cassidy? 

			—Bien, ocupada con los preparativos —le dije—. Oye, Dane, ¿tú recuerdas que una vez saliste con una muchacha llamada Devin? 

			—¿Devin Lockhart? Sí, salimos pocas veces, creo que la última vez que la vi fue en el 2012, ¿por qué? 

			—Es que conocí a una amiga suya aquí en Hartford. 

			—¿Ah sí? ¿Cómo supiste que era su amiga? 

			—Porque me mostró una foto con sus amigas y entre ellas reconocí a esa Devin —le mentí, bueno, en parte, dado que la primera vez que fisgoneé en la cuenta de Alex había visto a esa Devin con ella y sus otras amigas en sus fotos. 

			—Ah, ¿y cómo se llama esa amiga? 

			—Alexandra. 

			—Ah, Lexi, sí la recuerdo. 

			—¿Hablaste con ella alguna vez? 

			—No, pero sí la recuerdo, bailó con Sebastian esa vez que fuimos a Los Ángeles en el receso de primavera y Devin siempre la nombraba —dijo—. Oye, qué chico resultó ser este país, o mundo para el caso, que te la hayas encontrado a esa muchacha en Hartford. —Si supiera que ya la conocía de antes pensaría que era aún más chico. 

			—Ni que lo digas. 

			Después de despedirme de Dane iba a desconectarme de Facebook cuando reparé en una foto que mi hermana Sophia acababa de publicar desde una discoteca con sus amigas. Observé a los rostros de sus amigas y entre ellas estaba Alex. Ella también había salido con mi hermana. Tentado por esa foto, hice clic en la etiqueta de Alex y entré en su cuenta. De perfil tenía una foto con sus amigas de California, y de fondo ya no tenía la foto con ese muchacho con el que solía salir, dado que había roto con él. Ahora tenía una antigua en la que estaban cuatro personas. Agrandé la fotografía y noté que era una Alex y su hermano pequeños, como de cinco años, con un matrimonio que supuse que eran sus padres, se notaba que la fotografía había sido escaneada; aun así, se veía bastante nítida. La mujer era rubia, a diferencia de Alex. Alexander tenía el cabello más claro como ella; aun así, ambos tenían los ojos de su padre y algunos rasgos faciales de ambos. 

			Al día siguiente, tras el almuerzo, me estaba preparando para ir al hospital, pero antes de salir para ahí me acerqué a Sophia. 

			—Oye, ¿qué tal tu salida anoche? —le pregunté con intriga, tratando de indagar acerca de Alexandra. 

			—Oh, estuvo muy divertida. 

			—¿Y qué hicieron? 

			—Pues lo usual que se hace en las discotecas, bailar, reírnos un rato, ver gente y beber. 

			—¿Y qué más? 

			—Eso fue todo —dijo, enrollando los ojos. 

			—Ah, ¿y quiénes fueron? 

			—Mis compañeras de trabajo; te lo dije anoche. 

			—Sí, pero ¿las conozco? 

			—No, supongo que solo a Lexi.

			—Y supongo que ella fue. 

			—¿Eres tarado o algo así? Te acabo de decir que de las que fueron solo la conoces a ella —me dijo de forma exasperada. 

			—Lo siento, tienes razón, estoy un poco distraído —me excusé—. Entonces todas ustedes fueron, bebieron y bailaron. 

			—Sí. 

			—¿Y bailaron entre ustedes o con algunos muchachos? 

			—Primero entre nosotras y luego con muchachos. 

			—Ah, ya veo— quería saber si Alex había bailado con alguien, pero no era prudente preguntarle eso porque entonces Sophia me preguntaría a qué iba tanto interrogatorio sobre ella, y tampoco sabía si quería saberlo, dado que eso me ofuscaría, aun cuando no debiera hacerlo. 

			Ese día en el hospital, Alex casi ni me miró. Solo me saludó desde lejos y de una forma no muy animada. Hubiera querido hablar con ella al respecto y decirle que esperaba que todo estuviera bien entre nosotros, pero no podía tocar el tema del beso para no incomodarla, además de que tampoco podía decirle que no había significado nada para mí porque estaría mintiéndole. Había significado mucho, y más allá de que una parte mía sentía que no debería haber ocurrido, o al menos eso pensaba, pensé que tal vez no me sentía mal porque hubiera ocurrido en sí. Me sentía mal porque era lo que se esperaba que sintiera o lo que se suponía que debía sentir, dado que estaba comprometido para casarme, pero la verdad era que no me sentía mal en absoluto porque ese beso... ese beso había significado mucho más que cualquier beso que hubiera tenido alguna vez. 

		

	
		
			Capítulo 33

			Alexandra

			Hartford, Connecticut, febrero del 2015

			Ya hacía más de un mes que estaba en Connecticut y, si bien una gran parte mía seguía extrañando locamente San Francisco, la otra parte se estaba adaptando dentro de todo bien allí, es decir, más que nada por la parte laboral, dado que me gustaba mi trabajo en la empresa y también mis compañeros allí, por la parte de vivir en la casa de mis abuelos todavía me estaba costando encontrar mi lugar allí, incluso en mi dormitorio. A pesar de haber sido mi dormitorio por más de diez años, todavía me sentía como si estuviera de visita y no que fuera a quedarme de forma permanente allí. 

			Mi abuelo estaba respondiendo bien a los tratamientos, pero se lo veía muy delgado, demacrado y débil. Mi abuela no hacía muchos comentarios sobre su aspecto, pero se notaba que la desgarraba verlo así. 

			Llegado el fin de semana extrañaba aún más mi vida en San Francisco, supongo que porque eran los únicos días en que no trabajaba y solo me quedaba en la casa ayudando con algunas cosas, incluso cuando teníamos empleada doméstica, y luego haciendo cosas en el patio trasero. Mi abuela tenía un enorme jardín en su patio trasero con un montón de flores, plantas y árboles, así que, dado que el clima estaba mejorando un poco, es decir, seguía haciendo frío, pero ya no nevaba, me puse a arreglar muchas de las flores que habían sufrido daños por la cantidad de nieve que había caído. Era reconfortante hacer aquella actividad. Me ayudaba a canalizar mis malas energías y a olvidarme de cualquier problema que hubiera en mi cabeza, aunque claro que era solo por un momento. 

			El sábado por la tarde, Alexander llegó desde New York, y con él y mi abuela fuimos hacia el hospital a ver a mi abuelo. En el trayecto hacia Hartford iba nerviosa por tener que cruzar a Gabe. Había pensado no ir los fines de semanas por la tarde, pero no tenía excusa, dado que eran mis días libres en el trabajo, y además a veces mi abuela no podía ir así que sí o sí debía ir yo con o sin Alexander, suerte que últimamente Alexander iba, sino habría tenido que ir sola y que Dios me salvara entonces. 

			Luego de ver a mi abuelo, mi abuela se quedó con él contándole las noticias locales de West Hartford, y con Alexander fuimos hacia la cafetería por un café. 

			—¿Cómo van las cosas con el muchacho con el que estás saliendo? —le pregunté una vez que nos sentamos a una mesa. 

			—Con Lynden todo va bien, es decir, no tenemos altibajos ni nada de eso, bueno, de momento. 

			—Me alegro. 

			—¿Qué hay de ti y de tu vida aquí?, ¿te gusta tu trabajo? 

			—Pues sí, me gusta bastante la empresa, además de que el ambiente laboral es lindo. Me gustan mis compañeros, y mi jefe es un hombre apacible. 

			—¿Y qué hay de la vida en la casa de la abuela? 

			—Pues todavía me resulta extraño vivir allí, de hecho, no siento como si realmente estuviese viviendo allí, sino como si estuviese de vacaciones o algo así —le dije con sinceridad. 

			—Pues es lógico, yo en tu lugar probablemente estaría buscando un sitio en donde vivir, o un martillo para martillarme la cabeza —dijo de forma burlona—; es decir, no tengo problemas con la abuela, pero no me imagino viviendo con ella, o con personas adultas para el caso. 

			—Pues yo también he estado pensando en ello, es decir, he estado viendo los precios de los alquileres aquí y es probable que, eventualmente, busque un lugar para mudarme —dije—. Cuando dije eventualmente, quise decir dentro de poco. 

			—Pues supongo que, dado que conseguiste trabajo aquí descartaste la oferta de ir a vivir en New York. 

			—Pues de momento sí, es decir, el trabajo es lo único que encuentro satisfactorio en mi vida aquí. 

			Miré hacia el frente y vi que Gabe había entrado allí y se había sentado en la mesa contigua. Desvié la mirada rápidamente, pero Alexander se percató de ello y miró hacia su dirección. 

			—Hey, doc, ¿cómo estás? —le preguntó de forma animada. 

			—Bien, Alexander, ¿y tú? —le preguntó él. 

			—Bien —dijo mi hermano y, tras un silencio, él dijo: 

			—Hola, Alexandra. 

			—Hola —dije yo, mirándolo de refilón. 

			—¿Otra vez decidiste que el doctor te cae mal? —me preguntó Alexander, medio en susurros. 

			—¿Qué? —le dije de forma anonadada. 

			—La vez pasada parecía que comenzaba a caerte bien y ahora otra vez lo saludas como si fuese por obligación. 

			—Porque en realidad debo saludarlo por obligación, dado que es el médico del abuelo —le dije, enrollando los ojos. Alexander se quedó mirándome un momento y no dijo más nada. 

			Esa noche, tras cenar, me conecté en Facebook y encontré a Kaley conectada. 

			—¿Qué haces conectada? —le pregunté sorprendida, dado que ella solía salir todos los fines de semanas. 

			—He tenido una semana espantosa —me dijo con un emoticón cansado—. Estuve con gripe, resfrío, fiebre. Recién ahora me estoy sintiendo mejor, pero todavía estoy rodeada de pañuelos descartables y antibióticos. 

			—Oh, lo lamento mucho, es el clima.

			—Sí, es eso, tomé mucho frío.

			—Pues solo sigue tomando los medicamentos y te recuperarás rápido, ¿has visto a Devin? 

			—El fin de semana pasado estábamos acordándonos de ti, aunque en realidad siempre nos acordamos de ti, pero nos acordábamos de todos los viajes que hicimos juntas en el pasado y pensamos que tal vez en el verano podríamos hacer otro. 

			—Eso sería genial, dado que tendré dos semanas de vacaciones en el verano. Creo que en julio. 

			—Entonces tendremos que pensar a donde queremos ir así vamos planeando y hacemos las reservaciones con tiempo —me dijo con tres emoticones risueños—; ¿qué hay de ti? ¿Qué tal tu vida allá? 

			—Pues el trabajo bien; me gusta bastante, de hecho, debe ser lo único que me gusta de aquí, pero por lo demás pues extraño mucho San Francisco y a ustedes —le dije, poniéndome algo melancólica de repente. 

			—Oh, Lex, nosotras también te extrañamos mucho. La vida aquí no es lo mismo sin ti —me dijo con un emoticón triste. 

			—Ya nos volveremos a ver pronto, es decir, no sé si tan pronto, pero he pensado que ahora que mi abuelo se está poniendo mejor, y de que tengo un buen empleo por lo que estoy ganando dinero, tal vez vaya un fin de semana para allá, dentro de un mes o dos, así no espero hasta las vacaciones de verano para verlas. 

			—Oh, Lex, eso sería grandioso —dijo con un emoticón sonriente. 

			Seguimos hablando sobre gente que conocíamos de allí y de cosas relacionadas a la vida en general cuando, inspeccionando entre sus contactos, encontré el nombre de Knox Arlenghton. Hice clic en su cuenta y me puse a inspeccionar sus fotografías cuando encontré, no para mi sorpresa debido a mis sospechas, a Gabe en muchas de ellas, como también a ese Dane, ¿acaso esos eran sus íntimos amigos? 

			—Oye Kaley... ¿recuerdas a ese muchacho llamado Knox del que eras amiga? 

			—Sí, ¿por qué? 

			—Creo que conozco a alguien que lo conoce. 

			—Pues él vive en Palo Alto, así que es probable que alguien de aquí aparte de mí lo conozca. 

			—No es de San Francisco, sino de aquí, pero vivía en Palo Alto. 

			—Oh, ¿y era amigo suyo? 

			—Sí, eran muy amigos, y de ese chico llamado Dane que salió con Devin también. 

			—¿Cómo se llama? Tal vez lo conozco. 

			—Gabriel, pero le dicen Gabe. 

			—Oh, sí, el de rostro bonito —comentó—. Bueno, en realidad todos ellos eran bonitos, pero ese Gabe tenía una belleza más inocente. 

			—Sí, es él. 

			—¿Y qué hace en Connecticut? 

			—Él es originario de aquí, pero asistió a la universidad de Stanford, por ello vivió allá una época, pero se mudó para aquí de nuevo. Bueno, en realidad vive en New York, pero los fines de semanas trabaja en el hospital de Hartford por lo que en esos días lo revisa a mi abuelo. 

			—Ah, ya veo. 

			—¿Y tú sigues en contacto con ese Knox? 

			—Hummm la verdad que no, es decir, antes solíamos chatear más seguido y ahora con suerte una vez al año, más que nada nos saludamos para nuestros cumpleaños y nos ponemos al corriente sobre nuestras vidas, pero no estamos muy interesados el uno en el otro. 

			—Lo entiendo. 

			—Bueno, Lex, me desconectaré porque los antibióticos están surtiendo efecto y me están adormilando —dijo con un emoticón soñoliento. 

			—Oh, ve a descansar y espero que mañana amanezcas mejor. 

			—Gracias, Lex, te quiero y te extraño mucho. 

			—También yo, Kaley —le dije con algo de melancolía. Estar tan lejos de ellas resultó ser mucho más difícil de lo que me había imaginado que sería. 

			Antes de desconectarme no pude contenerme de entrar en la cuenta de Gabe, más que nada porque, desde que con Sophia éramos amigas en esa red social, Facebook me lo recomendaba y debía eliminar la sugerencia de amistad cada vez que me aparecía. Esta vez no tenía de perfil la foto con su prometida, sino con sus amigos, aun así, eso no significaba que su prometida no formara parte de su vida o que no fuera a casarse con ella. 

		

	
		
			Capítulo 34

			Gabe

			Manhattan, New York, febrero del 2015

			De lunes a viernes debía hacer el mismo trayecto mañana y tarde desde TriBeCa en donde estaba mi edificio, hacia la cincuenta y siete de la Zona Este en donde se encontraba el hospital en el que trabajaba, a veces iba en mi auto y, otras veces, cuando el clima estaba relativamente lindo, iba caminando hacia un tramo y tomaba un autobús o el metro así podía admirar la ciudad tranquilo sin tener que preocuparme en el trayecto o de no chocar a nadie. Así que un miércoles por la tarde, como había sol, decidí ir en autobús hacia el hospital. Por la tarde regresé caminando por la zona este. Decidí caminar mientras miraba algunas tiendas. Iba a entrar en una librería cuando entre la multitud vi a alguien que me resultó familiar. 

			—¿Alexander? —le dije, acercándome a él. 

			—Hey, doc —me dijo, sonriendo de forma muy animada, como cuando uno anda en una ciudad desconocida y de repente se encuentra con un conocido. 

			—¿Qué haces por aquí? —le pregunté, notando que llevaba una especie de mochila cruzada en su hombro. 

			—Recién salgo de trabajar y ya me iba a casa caminando. No vivo muy lejos de aquí. 

			—¿Tienes prisa por llegar a tu casa? 

			—No —dijo—, ¿por qué? 

			—¿Te gustaría ir hacia una cafetería a beber algo? —me atreví a preguntarle, dado que no quería regresar a casa de momento. 

			—Sí, ¿por qué no? —me dijo sonriendo. 

			Fuimos a una cafetería cerca de Washington Square Park y nos sentamos a una mesa del medio. 

			—¿Recién sales del trabajo también? —me preguntó, notando que todavía llevaba la bata del hospital. 

			—Así es, aquí trabajo mañana y tarde. 

			—Qué bien —musitó—. Acabo de reparar en el hecho de que nunca te felicité por tu boda.

			—Oh, ¿acaso no te dijo Alexandra que no me casé? ¿Que tuvimos que posponer la boda debido a que el hermano de mi... de Cassidy tuvo un accidente? — él me miró de forma extrañada.

			—Pues no, no lo sabía.

			—Se lo conté cuando me dijo lo mismo, que creía que ya me había casado —le dije y él asintió.

			—Ah, ya veo, ¿y entonces para cuándo la pospusieron?

			—Para abril.

			—Ah, entonces debes estar atareado con los preparativos.

			—No realmente; es Cassidy quien se encarga de eso, y además contratamos a una planeadora de bodas.

			—Ya veo —dijo asintiendo.

			—Oye... tu hermana es interesante, ¿verdad? 

			—¿Interesante para bien o para mal? 

			—Para bien —dije de un modo tan obvio, que di a entender que era una calamidad que de algún modo ella tuviera un aspecto malo.

			—Pues sí, Lex es buena aunque muy retraída cuando se trata de entablar relaciones con desconocidos. No es que yo sea muy sociable; de hecho, en ese sentido nos parecemos bastante, pero a ella le cuesta abrirse con desconocidos, pero por lo demás es buena, bueno, tan buena como se espera de la gente común. Es trabajadora, ordenada, sincera, noble; siempre que puede antepone las necesidades de los demás por encima de las de ella, sino mira cómo renunció a su cómoda y feliz vida en San Francisco solo para regresar a casa de mis abuelos para ayudarlos por el momento que están atravesando, pero con un futuro laboral incierto y con el hecho de que debe vivir en una casa en donde siente que no es suya. Yo en su lugar nunca hubiera hecho tal cosa; no me malinterpretes: quiero mucho a mis abuelos y probablemente daría mi vida por ellos, pero no regresaría a vivir en su casa para ayudarlos, que me disculpen, pero así es Lex.

			—Lo entiendo, el sentido de obligación que ella tiene es diferente al tuyo porque es mujer.

			—Ella siente que se los debe porque nos cuidaron cuando nuestros padres murieron.

			—Es entendible —le dije—. Me contó la forma en la que murieron sus padres, en el atentado del 11 de septiembre. —En el momento en que dije aquello me arrepentí de haberlo hecho, dado que era un tema sensible.

			—¿Te lo dijo porque el tema salió mientras hablaban de algo relacionado? 

			—Algo así.

			—Pues ella no habla sobre las causas de la muerte de ellos a menos que el tema salga o se sienta en confianza. Tampoco lo hago yo, y tampoco hablamos de ellos entre nosotros.

			—Lo sé, me contó que ella ni siquiera va al cementerio.

			—Tampoco lo hago yo; creo que los únicos que iban hasta hace poco eran mis abuelos, dado que mi tía, la hermana de mi madre, vive aquí y casi siempre está ocupada como para ir hacia Connecticut.

			—Lo entiendo —dije asintiendo.

			—Tal vez te pareceremos insensibles, pero es nuestra forma de expresarlo, no hacerlo.

			—Descuida, cada persona tiene su forma de vivir y expresar sus emociones —le dije—. Se nota que a Alexandra también le cuesta bastante hablar sobre lo mucho que los añora. —Él se quedó mirándome un momento.

			—¿Puedo decirte algo? —me preguntó, mirándome fijamente—. Aunque no sé si deba hacerlo, dado que tal vez esté fuera de lugar, es decir, es lo más probable en vista de que apenas nos conocemos.

			—No, dímelo —le pedí.

			—Pues solía pensar que te gustaba mi hermana, no de un modo enamoradizo, dado que estás comprometido, sino de un modo inocente, como te puede gustar una muchacha cuando eres adolescente.

			—¿Qué me delató para que pensaras eso? —le pregunté con curiosidad.

			—Ajá, entonces no niegas que te gusta —dijo de forma burlona—; pues, lo que te delató fue tu mirada, cada vez que lo hacías, por lo menos durante el año pasado, la mirabas con devoción, como si fuese una maravilla.

			—Ya veo —dije—. Oye, Alexander, ¿puedo contarte algo en confianza?

			—Desde luego —dijo asintiendo.

			—Para ello necesito saber qué tan íntima es tu relación con Alex, aunque a juzgar por lo que me dijo ella, no es tan íntima.

			—No sé qué consideres íntimo, pero digamos que nunca fuimos de contarnos cosas íntimas o secretos, por ejemplo, yo nunca supe quién le gustaba en la secundaria, y nunca le dije que era gay. Ella me dijo que lo sabía en la navidad del 2013, que siempre había reparado en cómo miraba a los chicos, y yo supe que ella tenía novio porque vi fotos en Facebook y luego me contó que él tenía deseos de que ella se mudara a Los Ángeles con él porque yo le pregunté qué tan avanzada estaba la relación, pero digamos que no nos contamos más de lo que debemos o sentimos que queremos contarnos.

			—De acuerdo, ¿entonces puedo confiarte algo y esperar que nunca se lo menciones a ella? 

			—Desde luego —dijo asintiendo.

			—De acuerdo —dije, tomando un sorbo de café—. La cuestión es la siguiente: me gusta tu hermana, de hecho, me gusta desde que tengo trece años.

			—¿Ah? —dijo parpadeando de forma confundida.

			—Déjame explicarte bien la cuestión: la primera vez que vi a Alexandra fue en el verano del 2001 en el World Trade Center. Yo estaba en la vereda cerca de donde estaban las Torres Gemelas y ella estaba enfrente esperando para cruzar la calle y, en el momento en que la vi, fue como si el tiempo se hubiera detenido, los sonidos se hubieran apagado y la gente se hubiera esfumado y solo hubiésemos quedado ella y yo, y pensé que era la muchacha más bonita que había visto y todo cuanto quería hacer era cruzar la calle corriendo para alcanzarla, pero la realidad era que de repente los sonidos y las imágenes regresaron y el tiempo aceleró el paso, por lo que tuve que cruzar y perderla de vista. Aun así, no me olvidé de ella. La recordé durante casi todo el año. Por suerte para mí volví a verla al año siguiente, cerca de aquí, en Washington Square Park. Estaba contigo, una muchacha y un muchacho más. La tercera vez fue el verano siguiente en Bryant Park. Ella andaba con esa misma muchacha. La cuarta en un concierto en Rockefeller Center, también estaba contigo y esos chicos; la quinta en el 2005 en Central Park otra vez con esa muchacha; la sexta frente a la iglesia Saint Patrick y esa vez andaba sola, y la séptima y última vez fue en el 2007, estaba contigo en el aeropuerto John F. Kennedy, yo bajaba las escaleras porque llegaba de viaje y ustedes subían. El hecho es que, tras ello, nunca pude quitármela de la cabeza, así que imagina lo alucinante que fue para mí cuando la vi de nuevo en el hospital el año pasado.

			—Guau —fue todo lo que Alexander dijo—. Ahora lo comprendo, y si bien no recuerdo ninguna de las primeras veces que dijiste que me viste con ella, dado que casi siempre íbamos al Washington Square Park y al Rockefeller Center, sí recuerdo esa vez en el 2007. Nos íbamos a Europa por seis meses.

			—¿Ah sí? —le dije sorprendido.

			—Ese año habíamos terminado la escuela secundaria y yo no me decidía a estudiar, no qué estudiar en sí, sino que no estaba muy motivado en esos momentos, y Lex estaba con la cuestión de ver a qué universidad ir, así que nuestros abuelos decidieron darnos ese año para decidirlo, como un año sabático, y nos enviaron a Europa como regalo de graduación, aunque lo pagaron con parte del dinero de la indemnización de la muerte de nuestros padres, así que fuimos a Inglaterra, Irlanda, Escocia, Italia, Alemania y Francia y estuvimos un mes en cada país. 

			—Ah, ya veo —dije, pensando que, si yo hubiese viajado para esa fecha, tal vez nos habríamos cruzado allá—. Pues eso no es todo, como sabrás, yo viví un par de años en Palo Alto porque estudié ahí, y en el año 2013 fui a un concierto en San Francisco un domingo antes de mudarme de nuevo para aquí, y en un momento me pareció ver a Alexandra entre la multitud y pensé que tal vez me la estaba imaginando, pero luego vi que estaba con una muchacha que me pareció conocida porque conocía a un amigo mío, por lo que cuando llegué a casa me fijé en Facebook en la cuenta de esa muchacha llamada Kaley y, cuando entré a su muro, vi que tenía fotos con Alexandra, así que ahí me enteré de su nombre, pero lo más sorprendente fue darme cuenta de que conocía a todo su grupo de amigas, que de hecho dos de ellas estuvieron ligadas a amigos míos y que en varias oportunidades estuvimos muy cerca de vernos.

			—Guau, parece una de esas historias de novelas con destinos cruzados —musitó Alexander maravillado. 

			—Lo sé, por eso cuando la encontré en el hospital fue sorprendente para mí.

			—Y ahora que la conoces más allá de vista, es decir, que ya no la conoces de una forma meramente platónica, ¿también te gusta?

			—Sí, me gusta muchísimo —le dije con sinceridad—, pero por desgracia no podemos estar juntos debido a las circunstancias que nos rodean.

			—Supongo que por circunstancias te refieres a lo de tu compromiso.

			—Te juro que mi intención nunca fue engañar a Cassidy ni por cerca, dado que no soy de esos.

			—Pues si por engaño te refieres al hecho de que te guste mi hermana, es un engaño solo mental, y además en tu defensa, mi hermana te gustaba desde antes de conocerla a ella— repuso él.

			—Eso es cierto— concordé—, pero de todas maneras no me refería solo al engaño mental, sino también al beso. —Alexander abrió los ojos de par en par.

			—¿Beso? ¿Qué beso?

			—Pues Alexandra y yo nos dimos un beso la noche que tuvimos que dormir en el departamento de mi padre en Hartford. —Él parpadeó un par de veces de forma incrédula—. Supongo que no te contó que nos atrapó la tormenta y tuvimos que dormir en el departamento del hospital porque las carreteras estaban cerradas.

			—No, pero es obvio el por qué —comentó—; ¿entonces se besaron? ¿Fue mutuo?

			—Digamos que en realidad la besé yo, pero ella no puso resistencia.

			—¿Y ocurrió algo más?

			—No, de hecho después de eso las cosas quedaron incómodas entre nosotros, y lo comprendo, dado que ella debe sentirse mal por habernos besado en vista de las circunstancias que me rodean. —Traducido a «me casaré dentro de poco».

			—Hummm, ya veo. 

			—Espero que esto también quede dentro de esta conversación de confianza y no le digas nada.

			—Descuida, si debes saber algo sobre mí: sé guardar secretos y mantener promesas, además de que no me gusta meterme en donde no me llaman.

			—De acuerdo, gracias.

			—Pero entonces si dices que Alexandra te gusta tanto, ¿lo que sientes por Cassidy es más o menos fuerte que lo que sientes por ella?

			—Déjame explicártelo, cuando yo conocí a Cassidy llevaba tiempo solo y ciertamente nunca había tenido una relación del todo formal, y ella era una muchacha grandiosa y hermosa. No demoré mucho en enamorarme de ella, de hecho, ella fue en gran parte la responsable de que decidiera venir para aquí y, además, si le pedí que se casara conmigo, fue porque la amo, pero hasta ese entonces tu hermana era solo algo platónico y nunca pensé que volvería a verla y, más aún, que podría llegar a conocerla de cerca, pero luego apareció y se tornó en algo real y maravilloso, y desde entonces mi cabeza es un lío porque no hago más que pensar en ella cuando en realidad voy a casarme con otra.

			—Pufff, doc, menuda situación. No quisiera estar en tus zapatos por nada del mundo —musitó meneando la cabeza.

			—Por favor, llámame Gabe —le pedí—, y no te lo cuento para que me des un consejo o apoyo ni nada de eso. Solo necesitaba decírselo a alguien porque a mi hermano mayor no puedo decírselo, dado que no somos muy unidos, mi hermana menor trabaja con Alexandra y no es que vaya a decirle algo, pero sería extraño, y mis mejores amigos están en California por lo que es algo delicado de contar por teléfono o por chat.

			—Lo entiendo, pero entonces tendrás que tomar una decisión al respecto.

			—No hay forma de que cancele la boda. Nunca se me ocurriría hacerle tal cosa a Cassidy, y sé muy bien que lo más prudente habría sido mantenerme alejado de tu hermana, pero no pude hacerlo, aunque creo que ahora tendré que hacerlo a la fuerza.

			—Lo entiendo y concuerdo con ello, pero déjame hacerte una pregunta: ¿crees que aun estando casado vayas a olvidarte de Lex?

			—No lo sé, es decir, es muy probable que no, pero el matrimonio conlleva un simbolismo sagrado al que me aferraré como sea, es decir, habrá un antes y un después tras la boda. 

			—Pues sí, pero si dices que tus sentimientos por ella son tan fuertes tendrás que hacer algo aún más drástico para poder mantenerla alejada de tu mente.

			—Lo sé, lo he pensado también y es probable que tome una decisión al respecto —dije pensando en que debía renunciar al hospital de Hartford. Tenía que hacerlo porque era la única forma de no volver a verla.

		

	
		
			Capítulo 35

			Alexandra

			Maui, Hawái, julio del 2015

			Estar sentada en frente de la playa junto a mis amigas era lo que necesitaba tras los últimos meses que había tenido. Por suerte mi abuelo ya estaba mejor; había terminado con la quimioterapia y se lo veía mucho mejor: había ganado peso y el cabello le había vuelto a crecer. Yo, por mi parte, seguía viviendo en la casa de mis abuelos. No había podido mudarme debido a que los alquileres o eran caros, o los lugares no muy propicios. Había comenzado a considerar la idea de irme a vivir con alguien, algo así como responder a un anuncio en que alguien solicitara vivir con otra persona, porque la verdad era que cuanto más tiempo pasaba más infeliz era viviendo allí, ya hasta había comenzado a sentir que era tan solo una huésped. 

			—Lástima que Kelsey no pudo venir —comentó Candice. De las cinco, habíamos ido cuatro a ese viaje.

			—Lo sé, pero ahorrar dinero para la boda y la luna de miel y vivir en estos días es algo arduo —comentó Devin.

			—Honestamente, nunca creí que Kelsey fuera la primera de todas nosotras en casarse —comentó Kaley.

			—¿Sabes? yo siempre creí que la primera de nosotras en casarse serías tú —le dijo Candice a Devin.

			—¿Por qué yo? —le preguntó Devin sorprendida.

			—No lo sé, supongo que porque siempre fuiste bastante enamoradiza; conoces a un muchacho y de inmediato te salen corazones en los ojos —le dijo Candice—. De hecho, en una época creí que terminarías con ese Dane, de Stanford, al que viajamos a ver una vez. —Yo tragué saliva al oír aquello, dado que era amigo de él.

			—Oh, Dane, me había olvidado sobre la existencia de ese muchacho —musitó Devin, mientras desayunábamos.

			—Está saliendo con una muchacha de Georgia, de acuerdo con lo que me contó Knox en enero —comentó Kaley.

			—¿Sigues chateando con Knox? —le preguntó Candice con curiosidad.

			—Muy esporádicamente. Ese día chateamos porque yo estaba aburrida; él era el único que estaba conectado así que lo hablé —le dijo ella.

			—Pues como sea —dijo Candice—; no sé quién será la próxima de nosotras en casarse después de Kelsey, pero por favor, no nos separemos por más de que vivamos en diferentes Estados y repitamos cada verano unas vacaciones como estas.

			Una semana después regresamos todas juntas a San Francisco, de allí Candice se iría a Boston, Devin y Kaley se quedarían, dado que allí vivían, y yo me quedaría dos días en el departamento de Kaley antes de regresar a Connecticut.

			—Cuánto extrañaba esta vista —le dije a Kaley por la noche, admirando el puente Golden Gate desde su balcón.

			—Y nosotras te extrañamos mucho a ti, Lex —me dijo ella, acercándose con dos vasos de limonada.

			—Yo extraño todo de aquí —le dije de forma melancólica, mientras tomaba el vaso de limonada.

			—Oye, y ahora que tu abuelo está mejor y ya casi no requieren de tu ayuda allá, ¿no puedes volver para aquí? 

			—Fue todo un tema mudarme para allá; no puedo volver para aquí como si nada cuando primero debo conseguir un empleo y un lugar en el cual vivir.

			—¿Y si vienes a vivir conmigo un tiempo hasta que consigas un lugar propio? A mí no me molesta, por el contrario, sería como los años de universidad en que compartíamos dormitorio en el campus.

			—Te lo agradezco, pero primero debería conseguir un empleo, y además, si bien mi abuelo ahora está bien, con esas enfermedades como el cáncer nunca se sabe, podría reaparecerle en cualquier momento.

			—Lo entiendo, pero ten en cuenta mi oferta que no tiene fecha de expiración —dijo sonriendo.

			—Te lo agradezco mucho, Kaley —le dije, pensando en lo afortunada que era por tenerla en mi vida. 

			Nos quedamos sentadas allí en el balcón, absorbiendo la brisa de la bahía y la quietud de aquella hermosa noche. 

			—Oye Kaley —le dije un rato después—; ¿recuerdas que te conté que en Connecticut conocí a Gabe, el amigo de Knox y Dane?

			—Oh, sí, ¿qué ocurrió? ¿Lo viste de nuevo? 

			Yo me quedé un rato mirándola y luego le dije: 

			—Hay algo que tengo que contarte, en realidad es bastante largo, pero te lo resumiré: yo conocí a Gabe en el 2001, antes de que ocurriera lo del atentado del 11 de septiembre; lo crucé cerca de donde estaban situadas las Torres Gemelas y entonces me gustó. De hecho, no solo me gustó, sino que pensé que era hermoso, y luego lo vi por seis veranos más allí, pero siempre de vista y luego me enteré de que había andado con Knox y Dane en ese concierto de tu banda preferida al que fuimos en el 2013.

			—¿Andaba allí? —me preguntó sorprendida. 

			—Es el muchacho con el que chocaste en la tienda de bebidas y que casi te derramó una encima —le dije y a ella se le iluminó la mirada, como percatándose de ello. 

			—Con razón le vi cara conocida, pero la verdad es que yo a ese muchacho lo conozco más bien por fotos, solo una vez lo vi en persona. Esa vez que estuvimos en Los Ángeles por el receso de primavera en el 2010; él es el muchacho que bailó con Kelsey en la discoteca la última noche que estuvimos allí. 

			—Sabía que él había estado esa noche ahí, pero no sabía que había bailado con Kelsey...

			—También estaba en el club con ellos la noche en que fuimos a Palo Alto. Estaban todos, lo sé por las fotos que Devin subió a Facebook; si no te hubieras intoxicado con ese helado de chocolate, hubiéramos ido y lo hubieras visto. —Asentí ante ello—. No importa, sigue contando, o sea que lo conocías desde hace mucho, pero solo de vista y te gustaba, es increíble.

			—Sí, pero no era solo un metejón adolescente, es decir, a esa edad yo sí lo pensaba así, pero luego crecí y no podía olvidarme de su existencia. Siempre pensaba en él, ya fuera de manera consciente o no, y durante los años siguientes en que no lo vi me convencí de que tal vez era solo un muchacho que me gustaba y que nunca más lo vería, pero luego, cuando hace un año atrás descubrí que era el médico de mi abuelo. Todo lo que había sentido por él apareció con su sola presencia, y cada vez que lo veía me ponía nerviosa y empezaba a sentirme como una adolescente romántica, incluso cuando Alexander me contó que estaba comprometido para casarse. Aun así, dejé que él se acercara a mí y comenzamos a hablar en el hospital y a conocernos, y una noche en que me agarró la tormenta de nieve, me quedé a dormir en un departamento de su familia. Bueno, no realmente, es un departamento que pertenece al hospital, pero su padre tiene las llaves porque es el director. El hecho es que él también se vio obligado a quedarse allí así que yo dormí en la única habitación con cama que había y él en un sofá en el living, pero antes de irnos a dormir, nos quedamos en el sofá hablando sobre cosas de la vida y en un momento nos besamos.

			—¿Él seguía comprometido para ese entonces? —me preguntó Kaley, quien había estado escuchado atentamente.

			—Lamentablemente sí, es decir, la parte lamentable es que nos hayamos besado estando él comprometido…

			—¿Y sentiste algo cuando te besó?

			—Si no lo hice a un lado, fue porque me gustó mucho y por un momento era como si hubiera olvidado que él estaba comprometido o, mejor dicho, como si estuviéramos en una especie de universo paralelo en el que él era soltero y estaba permitido que me besara como quisiera pero, por desgracia, cuando me percaté de lo que estábamos haciendo, me sentí avergonzada de mí misma.

			—Es comprensible, pero tampoco podemos ignorar el hecho de que sentiste algo —observó.

			—Pero no debería.

			—Pero él te besó o la situación se dio y terminaron besándose. Eso ocurre y no creo que debas sentirte mal, en todo caso, en cierta forma ustedes tienen historia, si dices que ya se habían cruzado desde hace más de diez años atrás... 

			—Lo sé, pero eso no justifica lo que hicimos estando él comprometido —le dije de forma abatida, dado que si bien ese beso había sido de ensueño, cada vez que lo rememoraba en mi cabeza aparecía acompañado de un sentimiento de culpa.

			—¿Y ocurrió algo después de eso? ¿Hablaron al respecto siquiera?

			—No, al poco tiempo él dejó de trabajar en el hospital —le dije, recordando que una parte mía se había sentido algo decepcionada cuando me enteré de aquello, pero luego me regañé a mí misma por pensar o sentir eso por él, y supe que era para mejor así no volvía a verlo y, de ese modo, era más fácil olvidarme de él, aunque me estaba costando trabajo hacerlo.

			—¿O sea que no lo volviste a ver?

			—No, pero es para mejor, dado que se casó en abril.

			—Ah... —dijo asintiendo—; ¿y ahora cómo te sientes con respecto a él?

			—Sé que está mal pensar en él de esta forma, o sentirme así al respecto, pero no puedo evitarlo —le dije, bajando la mirada, como si me sintiera avergonzada por tener sentimientos por un hombre casado.

			—Lex, es lógico que no puedas evitarlo en vista de las circunstancias que los rodean a ambos, eso de que tienen historia aun cuando es algo platónica y luego no pudieron evitar sentir que se gustaban, porque por lo visto él sintió lo mismo por ti solo que estando comprometido. Esas cosas pasan y no pueden evitarse.

			—Lo sé, es solo que quisiera no sentirme así por alguien que no está disponible —le dije de forma alicaída.

			—Tiempo al tiempo, dado que ocurrió hace poco, y debes salir más seguido a conocer más gente y cuando menos te des cuenta lo habrás olvidado.

			Ya deseaba que el tiempo pasara volando y que conociera a alguien, así me olvidaba por completo de su existencia.

		

	
		
			Capítulo 36

			Gabe

			Palo Alto, California, julio del 2015

			Volver a pisar Palo Alto y estar de nuevo con mis amigos era algo que necesitaba después de los meses estresantes que había tenido. 

			—Entonces Gabe, ¿club, pub, discoteca? Tú decides, dado que estás de visitante —me dijo Knox, mirándose en el espejo mientras acomodaba su cabello.

			—Escojan ustedes, a mí me da lo mismo.

			—¿Qué dices tú, Dane? 

			—No sé si a esta edad toleraré una discoteca. La última vez que fui a una fue hace un año atrás y no podía ni hablar por la música tan elevada o, mejor dicho, ruido tan elevado de mezclas de sonidos que luego el oído no perdona.

			—Entonces vayamos a un pub nuevo que hay en la interestatal—propuso Knox. 

			El pub se encontraba a las afueras de la ciudad, en la carretera que conducía a San Francisco. Era un enorme edificio de dos pisos con diseños de palmeras por todas partes y luces de neón alrededor. Nos sentamos a una mesa afuera, rodeados de palmeras reales.

			—Extrañaba esto, nosotros tres aquí, como en los viejos tiempos —comentó Dane. 

			—¿Te refieres a los viejos tiempos de universidad en que las preocupaciones reales no existían? —le dijo Knox.

			—Existían, pero las veíamos de otro modo —le dije yo.

			—Daría lo que fuera por volver a esos tiempos —dijo Dane de forma melancólica.

			—¿Y quién no?

			—Tenemos que hacer esto más seguido, aunque ya sé que tú Gabe no puedes venir seguido por tu situación y lo de la boda que sigues pagando, pero tal vez al año entrante podrías volver.

			—Seguro, aunque también podrían ir ustedes a New York a visitarme. 

			—Un día iremos —dijo Dane—. Tal vez los primeros meses del año que viene. 

			—Les tomo la palabra entonces: los esperaré allá el año que viene.

			Cuando nos embarcamos en un montón de conversaciones y nos empezamos a reír, sentí como si el tiempo no hubiera transcurrido y tuviera veinte años de nuevo y que las preocupaciones de la vida no existían, aunque de hecho sí existían, pero no eran tan grandes como ahora.

			Una semana después regresé a mi encarcelada vida en New York, en donde a pesar de estar rodeado de gente y atareado, en lo profundo me sentía solo. Una noche, incapaz de dormir, me levanté y fui hacia el balcón a mirar la vista de la ciudad desde allí. Había muchas luces encendidas en la mayoría de los edificios que rodeaban mi vecindario, pero las personas debían estar durmiendo, como era lógico dada la hora. Me pregunté qué estaría haciendo ella, de seguro durmiendo también. ¿Qué sería de su vida? ¿Estaría saliendo con alguien? Era muy probable, dado que era muy hermosa, buena, inteligente.  ¿Qué clase de muchacho no sería capaz de ver que era la muchacha ideal?; ¿seguiría viviendo en Connecticut? De seguro, si no habían pasado muchos meses desde la última vez que la había visto, y que por cierto, de haber sabido que aquella tarde de domingo de febrero sería la última vez que la vería, la hubiese grabado en mi memoria o hubiera tratado de hablar con ella, al menos para despedirme, pero renuncié a la semana siguiente como un cobarde y sin darle una explicación demasiado convincente a mi padre al respecto. Solo le había dicho que como la boda se aproximaba estaría bastante ocupado, una excusa patética, dado que la planeadora de bodas era quien se ocupaba de todo. El hecho es que ahora debía conformarme solo con acosarla de nuevo en Facebook, rehusándome a agregarla, dado que sabía que no me aceptaría. De hecho, de seguro no quería saber nada relacionado a mi existencia y, si era así, muy a mi pesar, lo entendía, pero el hecho era que, aun con todos los intentos que había hecho por alejarme de ella, no había forma de sacarla de mi cabeza. Seguía allí, en mis pensamientos, aparecía en mis visiones despierto y en sueños cuando estaba dormido, iba a volverme loco si seguía pensando en ella de ese modo.

			La séptima vez que se cruzaron 

			Aeropuerto Internacional John F. Kennedy, Manhattan, New York, julio del 2007

			Este año finalmente habíamos podido ir a Europa los cinco. Italia, Francia y Alemania, habíamos estado en esos tres países por casi un mes y ahora íbamos hacia New York a pasar el resto de nuestras vacaciones allí. Cuando regresaba en el avión, me puse a pensar en si la vería a ella este verano también, es decir, era muy probable, pero no quería darlo por sentado, más que nada porque en todos los veranos anteriores la había cruzado en junio, y no sabía si era superstición, pero creí que había una correlación en ello y la vería solo en junio. Esperaba que no fuera así, que si ella estaba en New York solo por vacaciones se quedara un mes más. El último año tras cruzarla frente a la Iglesia Saint Patrick había comenzado a soñar con ella. No era como si en los años anteriores a eso no la hubiera soñado, pero era solo de manera esporádica y para nada nítida, pero en el último año la había soñado por lo menos unas diez veces por mes, a veces soñaba con los encuentros que ocurrían en la realidad, todas aquellas veces que la había cruzado en New York, otras con cosas que no habían ocurrido, pero que me hubiese gustado que ocurrieran, como cuando fantaseaba con estar con ella en los jardines del Parque Central en un día de verano, con una puesta del sol de fondo, incluso nos besábamos en esos sueños y podía ver su rostro de una forma muy nítida y hasta podía oler su aroma. Olía a algo floral, como a primavera, se sentía tan bien estar con ella en esos sueños que despertarme era una pesadilla. 

			Cuando aterrizamos en el aeropuerto John F. Kennedy, fui por mis valijas y luego con mis padres y hermanos bajamos por las escaleras mecánicas para irnos a la casa de mis abuelos. Cuando miré a la escalera de al lado me quedé sorprendido al verla subiendo por allí con una maleta y con uno de los muchachos con el que siempre andaba allí. Tenía el cabello un poco más largo y no sabía si era mi impresión, pero la veía un poco más alta también. Tenía puesto un jean y una remera azul ajustada. En cuanto volteó la vista hacia la escalera en la que yo iba bajando abrió bien grandes los ojos y se quedó mirándome. Esta vez nuestro intercambio de miradas duró solo una fracción de segundos, fue incluso más corto que las demás veces, porque para cuando yo terminé de bajar, ella ya estaba arriba. ¿A dónde se iría de viaje? ¿Se iría de vacaciones a algún lado?, ¿o estaría de vacaciones en New York y regresaría a su casa? Tenía que averiguarlo. 

			—Oye, mamá, ¿me tendrías mi valija? Enseguida regreso —le dije, entregándosela. 

			—¿Adónde vas? —me preguntó ella. 

			—Al baño. 

			—No demores. 

			Salí disparado y subí las escaleras. Una vez que llegué arriba, comencé a correr para todas partes buscándola, pero no la veía por ningún lado. Había tantas plataformas y tanta gente que era difícil ubicarla, pero pensé que, si recién había subido, probablemente estuviera en la fila de embarque, así que me dirigí hacia allí, pero había mucha gente y no la veía por ningún lado. Corrí de un extremo al otro buscándola con la mirada, pero no la encontré por lo que pensé que ya había arribado en algún avión. Regresé desilusionado adonde estaba mi familia porque esta vez, a diferencia de las otras veces, tenía la intención de hablarle. Esa noche, antes de dormirme, tomé un diario íntimo que mi abuelo paterno me había regalado y al cual no le había dado ningún uso todavía, y me puse a anotar sobre todas las veces que la había cruzado, desde la primera vez en el año 2001, hasta la de ese día, la ropa que tenía puesta en cada ocasión, lo que yo pensé y sentí al verla y aparte todas las esperanzas y deseos que tenía con ella. Antes de dormirme, visualicé en mi mente la última imagen que tenía de ella, dado que era la última que tendría hasta el siguiente año cuando la volvería a ver y esa vez de seguro le hablaría.

		

	
		
			Capítulo 37

			Alexandra

			Hartford, Connecticut, julio del 2015

			Retomé mi trabajo en la empresa tras las vacaciones. El primer día estuve bastante animada, dado que había recargado energías y ahora parecía tener más posibilidades ante mí, dado que una compañera me había comentado que esa empresa era una sede de una mayor, que había sedes en otros estados de la Costa Este por lo que iba a averiguar si había alguna posibilidad de que me trasladaran a una de esas sedes. A estas alturas no me importaba si era en la de Virginia. Una ventaja de vivir en la casa de mis abuelos era el hecho de no tener que pagar renta, por lo que ahorraba el sueldo de cada mes y con ello podría costear los primeros meses de renta de algún lugar que no fuera excesivamente costoso. 

			A media mañana fui a prepararme un café a la cocina cuando sentí que alguien entró.

			—Lexi —me dijo Sophia, abrazándome de forma animada. Sus abrazos me recordaban a los de Kaley. Te abrazaba como si realmente se alegraba de verte.

			—¿Cómo estás, Sophia? 

			—Bien, bien, hace tiempo que no hablamos —comentó.

			—Sí, es que desde que me trasladaron a la otra planta no me he cruzado mucho a esta —le dije. Hace tres meses atrás había pedido que me trasladaran a la planta de abajo alegando que la luz de la entrada de arriba no le hacía bien a mis ojos por una condición en mi visión, una patética mentira, desde luego. No había de nada malo con mis ojos y no me molestaba la luz en absoluto, pero la realidad era que no quería estar mucho tiempo alrededor de Sophia y forjar una relación aún más íntima con ella. No porque hubiera algo malo con ella, porque era de lo más encantadora, de hecho me recordaba a Kaley y a Devin en muchos aspectos, lo que me llevaba a querer ser su íntima amiga, pero ella era hermana de Gabe y no solo me hablaría de él, sino también de su boda. Era inevitable porque no estaba al tanto de lo que yo sentía por él, así que por lo general procuraba hablar con ella solo cuando estábamos en grupo, casi no salíamos y, cuando lo hacíamos, trataba de no estar a solas con ella, e incluso casi no me conectaba a Facebook para no chatear.

			—¿Y qué es de tu vida? ¿Todo en orden? 

			—Sí, de hecho recién hoy me incorporé al trabajo de nuevo, dado que tuve vacaciones hasta la semana pasada.

			—Oh, qué bueno, ¿fuiste a algún lado? 

			—Me fui una semana y media a Hawái.

			—Qué fantástico, con razón tienes tan buen color y se te ve el semblante relajado —comentó, sonriendo de forma animada.

			—La verdad es que la pasé muy bien porque fui con mis amigas de San Francisco y cuando regresamos me quedé unos días con una de ellas allá.

			—Pues me alegro por ti porque hace unos meses atrás tenías el semblante de una persona de cuarenta años y no de una de veintiséis. Te veías preocupada y muy seria; bueno, no era para menos con lo de tu abuelo y todos los cambios y adaptaciones por los que tuviste que pasar.

			—Sí, es cierto, pero ahora las cosas están un poco más asentadas, aunque es probable que sufra otra mudanza, pero esta vez no será por obligación, sino por decisión propia.

			—¿Ah sí? ¿Adónde te irás? —me preguntó con curiosidad.

			—Pues todavía no es seguro, pero creo que pediré un traslado hacia una de las sedes de esta empresa, a donde ellos quieran enviarme.

			—Ah, qué bien —musitó sonriendo.

			—¿Qué hay de ti? ¿Qué es de tu vida? 

			—Pues ahora todo bien, pero tuvimos unos meses algo ajetreados, dado que mi abuelo paterno sufrió una pulmonía y estuvo casi al borde de la muerte, pero por suerte se recuperó.

			—Oh, cuánto lo lamento, y supongo que tuvieron que andar en hospitales y todo eso.

			—Sí, tuvimos que ir a Boston, dado que él es de ahí; íbamos todos los fines de semanas a verlo así que fue algo agotador, además de que temíamos que no se pusiera bien.

			—Cuánto lo entiendo, pero por suerte está bien.

			—Sí, por suerte —dijo sonriendo— y bueno, aparte de eso también anduvimos con otras cuestiones, no sé si te enteraste lo de la boda de mi hermano. —Oh, dios. Solo asentí tratando de simular una sonrisa—. Pues menudo problema tuvimos con eso. —La miré sin entender a qué se refería, y al parecer ella captó mi desconcierto por lo que dijo—: Gabe canceló la boda un día antes.

			—¿Qué? —dije de forma anonadada.

			—No te imaginas el tremendo lío que se armó con su novia, que lo quiso llevar a la corte por hacerla gastar un dineral y por hacerla pasar tremenda humillación.

			—¿Entonces tu hermano no se casó? 

			—No, rompieron tras que él cancelara la boda y se rehusó a volver con ella. Tanto él como mis padres tuvieron que pagarle a los abogados de ella la suma que había gastado más compensaciones.

			—Oh... —dije sorprendida. 

			Al final no se había casado, había cancelado la boda y ahora al parecer estaba solo.

		

	
		
			Capítulo 38

			Gabe

			East Hartford, Connecticut, diciembre del 2015

			Teníamos suerte de que mis abuelos de Boston hubieran ido otro año a pasar navidad con nosotros, o que mi abuelo Lester estuviera todavía con nosotros, para el caso. El veinticinco, después de almorzar, fui a sentarme con Sophia en el living; bebimos chocolate caliente mientras veíamos la nieve caer.

			—Y pensar que ahora tendrías que estar casado —comentó.

			—Y en su lugar no solo no estoy casado, sino que también estoy completamente soltero.

			—Pues a pesar de todo fue para mejor, Gabe —me dijo ella.

			—Lo sé.

			—¿Y algún día me dirás la verdadera razón por la que decidiste cancelar la boda a último momento? 

			—Ya te lo dije: me di cuenta de que Cassidy no era la indicada.

			—Pero uno no se da cuenta de eso de la noche a la mañana y, más aún, a un día de la boda; ya venían mal de antes.

			—No es como si las cosas hubiesen estado realmente mal entre nosotros, para nada, ya sabes que casi ni peleas teníamos.

			—¿Y entonces? ¿Qué fue lo que te pasó por la cabeza en ese momento de epifanía como para decidir tal cosa? ¿O ya lo venías pensando desde hace un tiempo y no te animabas a cancelar la boda? 

			—Pues la verdad es que, conforme nos acercábamos a la fecha, menos ganas de casarme tenía, sentía como si me fuesen empujando a un precipicio en cámara lenta, que una vez que la boda se consumara ya no habría vuelta atrás y que todo cambiaría para peor, pero la gota que rebalsó el vaso fue la noche de la cena de ensayo cuando vi las caras de todos los presentes, lo emocionados y felices que estaban por nosotros, por algo que era falso porque no es como si no la quería, pero no era amor, es decir, ahí me di cuenta de que llevaba tiempo desenamorado de Cassidy, que la quería, pero que ya no la amaba, ahí fue cuando lo decidí porque me sentía tan incómodo allí, como si me estuviesen obligando a hacer algo que no quería, como si fuese el mono de exhibición de un circo de traficantes.

			—De acuerdo, ya entendí —me dijo ella, enrollando los ojos—, pero entonces no estabas más enamorado de ella, solo que no te diste cuenta hasta ese día.

			—Como te dije antes, no era la indicada, Soph.

			—Pues espero que la próxima vez que te cruces con una que creas que es tu indicada no salgas corriendo un día antes de la boda —me dijo en broma.

			—¿Sabes? te contaré algo, creo que he encontrado a la indicada, solo que ambos estábamos en lugares diferentes en ese momento.

			—¿Ah sí? ¿Y cómo supiste que era la indicada? —me preguntó con curiosidad.

			—Pues, para empezar, por la forma en la que me hace sentir desde que tengo trece años.

			—¿Qué? —me dijo, volviéndose a mí de forma anonadada.

			—¿Tú te acuerdas de la muchacha a la que cruzamos una vez en Bryant Park cuando tú tenías catorce y yo te dije que me gustaba?

			—Sí, ¿cómo olvidarla? Es decir, del hecho de que te gustaba, hablaste de ella en todo el trayecto hacia la casa del abuelo, de lo hermoso que era su cabello, de lo luminosa que era su piel, de cómo parecía no tener acné y que incluso aunque lo tuviera igual sería hermosa. esa noche debo haber soñado con esa muchacha.

			—¿Recuerdas que me contaste que hace unos años atrás creíste haberla visto en New York de nuevo?

			—Sí, pero apenas recordaba a esa muchacha. Podría haber sido una que se le parecía como te dije aquella vez, es más, es lo más probable, además de que era el prototipo de muchacha corriente, no había nada destacable en ella como para que la identifique si la cruzo.

			—¿Y tu compañera de trabajo Alexandra no te recuerda a ella?

			—¿Lex? puede ser porque es de ese estilo, pero te vuelvo a repetir, esa muchacha era corriente por lo que más de la mitad de las que trabajan conmigo pueden parecerse a ella —me dijo—. ¿Por qué me preguntaste si me recuerda a ella específicamente?

			—Porque es ella. —Sophia se quedó mirándome un momento de forma confusa.

			—¿Cómo que es ella? —me preguntó con incredulidad.

			—Es ella, Soph, ¿recuerdas que te conté que la vi por varios veranos consecutivos en New York? Pues nunca me olvidé de su rostro, ¿cómo podría hacerlo? y la cuestión es que hace unos años la crucé en San Francisco y resulta que nuestros amigos se conocen por lo que la localicé en Facebook, pero no la agregué porque yo ya estaba con Cassidy, y traté de olvidarme de ella hasta que al año siguiente se apareció en el hospital de Hartford cuando su abuelo estaba enfermo, y no podía creerlo.

			—¿Y estás seguro de que es ella? Tal vez es lo que quieres creer porque querías encontrar a esa muchacha... 

			—¿Crees que me olvidaría de su rostro? Desde luego que es ella —le dije de forma enfática—. Es más, varias veces la crucé en New York con su hermano mellizo, a quien conocí también en el hospital.

			—Oh, entonces supongo que no hay dudas de que es ella —dijo de forma maravillada—. Vaya, qué increíble que después de haber alucinado con ella desde niño te la hayas encontrado aquí.

			—Lo sé.

			—¿Pero entonces tienes sentimientos fuertes por ella solo por haberla visto en el hospital seguido?

			—Y por haberla besado. —Ella abrió los ojos de par en par—. Fue una vez y no es el punto, a pesar de que al besarla sentí que la amaba aún más, pero es el hecho de sentirme así con solo verla, con su sola presencia o solo con recordarla, con saber que existe en este planeta.

			—¿Amarla? —me preguntó con incredulidad.

			—Sé que puede sonar irracional, pero la amo, Soph, siento que la he amado desde que teníamos trece años.

			—Oh, Gabe... —me dijo, acariciándome la cabeza.

			—Por ello renuncié al hospital de aquí para no tener que verla y por ello rompí el compromiso. Es decir, muy en lo profundo sabía que mi aversión a casarme con Cassidy era porque estaba enamorado de Alexandra —le confesé—. Muchas noches me encontré preguntándome qué haría tras casarme si ella no se iba de mi mente o de mi corazón, pensando que ella andaría por ahí en el mundo y yo estaría casado con Cassidy, pero pensando en ella, amándola en silencio.

			—Dios Santo, Gabe, ¿Lex sabe cómo te sientes por ella? —me preguntó con incredulidad.

			—No, me alejé de ella y no tuve coraje para buscar una forma de hablarle. Todavía debe pensar que me casé.

			—No, hace un par de meses le conté todo el tema de que casi dejaste plantada a Cassidy en el altar y el problema legal al que te enfrentaste.

			—¿Por qué se lo contaste? 

			—Porque estábamos hablando de dramas familiares.

			—¿Y cuál fue su reacción cuando se lo contaste? —le pregunté con curiosidad.

			—Ahora que lo recuerdo, se quedó perpleja un buen rato. Yo creí que se debía a otra cosa, pero era por eso.

			—¿Y volvieron a hablar de mí? —le pregunté con curiosidad, albergando la absurda esperanza de que lo hubieran hecho.

			—No, de hecho la última vez que la vi fue unos días después de eso.

			—¿Última vez? —le pregunté confundido.

			—Por esa época se mudó hacia New York a trabajar en la sede de la empresa de allí.

			—Oh... —Entonces no estábamos tan lejos como pensaba—, ¿y te mantienes en contacto con ella?

			—A veces chateamos, pero más que nada de cosas triviales. Todo cuanto sé es que anda bien y que se está adaptando a la vida neoyorkina y a la empresa de allí, pero le gusta bastante. 

			Me pregunté en dónde viviría y cuáles serían las probabilidades de que nos cruzáramos, porque si lo hacía de seguro me acercaría a ella ahora que nada me impedía hacerlo.

		

	
		
			Capítulo 39

			Alexandra

			Manhattan, New York, enero del 2016

			Me estaba adaptando a New York mejor de lo que había esperado. A pesar de todo me gustaba el ajetreo, el ruido de los cláxones, el olor a gas en el aire. Supongo que extrañaba eso de San Francisco, que era una urbanización. Tras mudarme, al principio había vivido un mes con mi hermano Alexander, y luego conseguí un departamento, aunque no estaba cerca de la zona de él, dado que él vivía en West Village y yo en East Village, pero aun así nos veíamos seguido. La empresa quedaba en el lado este por lo que debía ir en el metro, pero me gustaba la zona y la sede de allí, así como mis compañeros de trabajo. Había forjado amistad con un par de muchachas de allí con las que salía algunos fines de semanas. También iba a ver a mi tía materna, la que vivía allí, y a mi prima Tiffany, aunque ella casi siempre estaba ocupada, dado que actuaba en una obra de Broadway y siempre estaba ensayando o con funciones, pero cuando podía nos veíamos, y dos veces había ido a verla en la obra en la que actuaba.

			El primer fin de semana de enero había ido con unas compañeras de trabajo a un club de la avenida Lexington. Era un club grande con varios sectores, similar a una discoteca. Podías sentarte a beber algo en las mesas de adelante o ir a bailar atrás o en la planta superior, por lo que nosotras primero fuimos a beber algo en el sector delantero y después nos fuimos a bailar detrás. Cada tanto miraba mi teléfono móvil porque el fin de semana anterior había conocido a un muchacho en otra discoteca y habíamos quedado en encontrarnos por ahí si salíamos. Yo le había dado la dirección de allí, pero hasta el momento no me había respondido. Desde que vivía allí había conocido a un par de muchachos interesantes y, si bien no había pasado más allá de la primera o segunda cita con ninguno de ellos, me gustaba saber que tenía la predisposición de conocer muchachos. Sabía que era probable que no me enamorara de ninguno de ellos, o que me tomara un tiempo encontrar al muchacho indicado, pero debía ser paciente conmigo misma, más que nada porque todavía no había olvidado por completo a Gabe o, mejor dicho, no lo había olvidado ni un poco. Era absurdo sentirme así por alguien con quien prácticamente solo había compartido un par de conversaciones y había tenido un solo beso, aunque claro que también debía añadir nuestro historial de encuentros en la juventud allí, pero ni siquiera sabía si eso contaba como tal o si podía justificar el hecho de haberme sentido de esa forma a edad temprana. Decidí atribuir todo aquello a una especie de enamoramiento platónico. Cuando lo había encontrado a Gabe en Hartford había creído que lo nuestro era algo predestinado, que lo había encontrado porque las musas me habían guiado hacia él en aquel momento. Desde luego que exageré aquello. Solo éramos una chica y un chico que durante varios veranos consecutivos habían coincidido en New York porque ambos pasaban sus vacaciones allí y luego sus amigos se habían conocido en California, pero porque vivían en el mismo Estado, a solo dos ciudades de distancia, al igual que en Connecticut. De seguro a mucha gente le ocurrían cosas así: se cruzaban con desconocidos a diario con los que estaban más cerca de lo que creían, pero eso no significaba nada, solo que el mundo era un pañuelo. Aun así, seguía pensando en Gabe. Cada vez que salía de mi casa pensaba que me lo podía cruzar, dado que vivíamos en la misma ciudad, cada vez que tomaba el metro creía que tal vez él podía tomar el mismo (si es que tomaba el metro), cada vez que caminaba por la calle miraba con detenimiento los rostros de los transeúntes esperando encontrarlo, o como cuando iba a un club o a un bar un fin de semana, creía que podía verlo allí, lo hacía de forma inconsciente, desde luego, pero era una costumbre que por más que quisiera no desaparecía. Tomaría tiempo, me repetía a mí misma, así como tomaría tiempo sacarlo de mi cabeza, aunque al final lo lograría. Debo decir que un punto a mi favor era que la última vez que lo había stalkeado había sido poco después de que Sophia me contara que no se había casado. Me contenía como podía para entrar en su cuenta hasta que al final lo conseguí.

			Llevábamos casi dos horas bailando cuando decidí ir al baño. Una vez que salí de allí me costó un poco encontrarlas a mis amigas, dado que el lugar estaba atestado de gente y las luces parpadeaban de forma intermitente. Comencé a caminar por un sector tratando de divisar a mis amigas por entre medio de la multitud, mientras chocaba con muchos individuos que estaban bailando allí, sentí que alguien me tomaba del brazo. Pensé que algunas de mis amigas me había encontrado, pero cuando volví la vista me quedé petrificada: era Gabe.

		

	
		
			Capítulo 40

			Gabe

			Manhattan, New York, enero del 2016

			Tras haber renunciado al hospital de Hartford, había comenzado a trabajar los sábados en el hospital Presbiteriano, el mismo en el que trabajaba mi hermano Dick. Entraba a la tarde y me quedaba haciendo rondas nocturnas, no como guardia, pero sí hasta la medianoche. No me resultaba agotador porque ahora que estaba soltero tenía mucho tiempo disponible en mis manos. No hacía nada más que trabajar; el trabajo se había convertido literalmente en mi vida. No me quejaba de ello, dado que me gustaba mi profesión, aunque se estaba volviendo más que rutinaria.

			Un sábado por la noche, tras terminar con las rondas, me dispuse a irme a casa cuando un colega se acercó a mí.

			—Hey, Gabe, ¿ya te vas a tu casa o tienes que ir a algún lado? 

			—Iba a irme a mi casa, ¿y tú?

			—Íbamos a ir con los muchachos de cardiología a un pub, ¿quieres venir?

			—Supongo que sí, pero primero iré a mi casa a cambiarme y luego los alcanzaré ahí. 

			Una hora después fui a ese club que estaba dentro de mi distrito, por lo que no me tomó mucho tiempo llegar. Tras encontrarme con los muchachos, nos quedamos bebiendo algo y luego nos disponíamos a ir a bailar cuando divisé a alguien entre la multitud y sin siquiera pensarlo, o estar seguro de que fuera ella, fui hacia donde estaba y la tomé del brazo. Ella se quedó mirándome petrificada, y yo también, pero porque realmente fuera ella.

			—Hola, Alex.

			—¿Gabe? ¿De verdad eres tú? —me preguntó parpadeando. Supuse que en parte era porque las luces del lugar parpadeaban.

			—Sí, soy yo —le dije, todavía tomándola del brazo—; ¿cómo estás?

			—Pues... bien —dijo parpadeando. 

			—¿Con quién viniste? 

			—Con unas amigas —dijo, mirándome fijamente—, ¿y tú?

			—Con unos colegas del hospital, ¿quieres bailar? —me aventuré a preguntarle. 

			—Hummm, de acuerdo —dijo, sonriendo débilmente. Les envié un mensaje a los muchachos con los que había ido, diciéndoles que había encontrado a una amiga y que más tarde los vería. Con Alexandra nos situamos en la pista, y yo la tomé de las manos. Asir sus suaves manos me produjo un cosquilleo. Comenzamos a movernos con el ritmo de la música, pero a decir verdad, no era muy movido como del tipo para bailar tomados de las manos por lo que al rato nos soltamos y solo nos movíamos en el lugar. Quería hablar con ella, pero la música era muy elevada por lo que si queríamos hablar tendríamos que irnos de allí.

			—Oye —le dije casi a los gritos—, ¿te gustaría ir a otro lugar?

			—¿Adónde? 

			—Adonde haya menos ruido —le dije. Ella se quedó mirándome un rato, probablemente deliberando al respecto en su cabeza, y luego asintió.

			—Pero debo avisarles a mis amigas que me voy.

			—De acuerdo, ¿en dónde están? —Ella se encogió de hombros, mirando alrededor—. Te acompañaré a buscarlas. Nos desplazamos por el lugar buscando a sus amigas hasta que las encontramos. Luego de que las localizáramos, Alexandra se despidió de ellas y yo les avisé a mis colegas que me iba.

			Una vez que estuvimos afuera, nos subimos a mi auto y conduje por la avenida Lexington hacia un restaurante que estaba cerca. 

			—¿Qué hacemos aquí? —me preguntó Alex, tras sentarnos a una mesa

			—Beberemos o comeremos algo, no sé tú, pero yo cené un deprimente sándwich de una máquina expendedora, por lo que tomaré algo de cenar.

			—Yo no tengo hambre, pero tú come si quieres, yo beberé algo. 

			—¿Algo de alcohol? 

			—Sí, un mai tai tal vez —me dijo—, pero antes debo ir al baño.

			—Ve nomás —le dije, tomando el menú, tratando de contener los nervios que me producían estar de nuevo con ella. Luego de ordenar un plato de carbonara y dos mai tais, Alexandra regresó del baño y entonces la miré bien (dado que antes había estado tan nervioso por haberla encontrado que no había reparado demasiado en su aspecto). Tenía puesto un vestido negro corto con el que exhibía sus largas y hermosas piernas, y el cabello suelto lo tenía un poco más largo. Su rostro estaba bien maquillado con colores oscuros y llevaba puesto tacones altos en los pies. Se veía muy hermosa y sexy, pero no iba a decírselo.

			—Te ordené un mai tai —le dije cuando se sentó.

			—Oh, gracias —dijo mirándome. 

			Nos quedamos callados por un momento, solo mirándonos.

			—Entonces... estás viviendo aquí.

			—¿Cómo lo supiste? 

			—Mi hermana Sophia me contó para Navidad que te trasladaste a la sede de la empresa de aquí.

			—Oh, sí —dijo asintiendo—, ¿cómo está Sophia?

			—Muy bien, trabajando solamente, ¿cómo está Alexander?

			—Bien, lo veo casi siempre, aunque él vive en West Village y yo en East Village —me dijo—. ¿Tú en dónde vives?

			—En esta zona, en Gramercy Park, a unas cuadras de aquí.

			—Oh, por eso fuiste a ese club.

			—En realidad fui porque unos colegas míos del Presbiteriano me invitaron a ir; recién salíamos del hospital.

			—Ah, ya veo —dijo asintiendo.

			—¿Y qué más haces aparte de trabajar? 

			—Hummm, no mucho, voy a clases de yoga tres veces a la semana y a correr en Central Park los fines de semana.

			—¿Y... los fines de semana sales con tus amigas?

			—No siempre, aunque últimamente sí —me dijo, tomando su teléfono móvil que al parecer había sonado.

			—¿Todo bien? —le pregunté, dado que se había quedado mirando al teléfono de forma concentrada.

			—Sí, sí, es solo un amigo que me escribió que fue al club en el que estaba. —¿Un amigo? ¿Qué clase de amigo sería? me pregunté.

			—Oh... ¿estás saliendo con alguien? —le pregunté sin más rodeos, dado que tarde o temprano le preguntaría aquello y era mejor si lo hacía temprano.

			—Hummm no —dijo, negando con la cabeza.

			—O sea que estás soltera.

			—Así es —dijo mirándome. Creí que me preguntaría si yo estaba con alguien, pero no lo hizo.

			—¿Y vas seguido a Connecticut? —le pregunté después.

			—Sí, usualmente pasando un fin de semana. Fui el fin de semana pasado por lo que ahora fue Alexander solo.

			—¿Cómo está tu abuelo? —le pregunté a continuación.

			—Bien, sigue haciéndose controles, pero está tan bien como antes de que la enfermedad surgiera —me dijo sonriendo.

			—Yo... me hubiese gustado despedirme de él antes de irme del hospital de esa manera tan abrupta, por llamarlo de algún modo —dije, algo avergonzado por ello.

			—Sí, a él también le hubiese gustado despedirse de ti —me dijo ella.

			—Por favor, dile que lo lamento, que le envío saludos y que me alegra saber que está bien —le pedí.

			—Lo haré —dijo sonriendo. En ese momento llegó mi plato de carbonara y nuestros mai tais.

			—¿Quieres un poco? 

			—No, gracias, es inusual para mí comer una comida suculenta a esta hora —me dijo, tomando su mai tai.

			—Pues lamento decir que los sábados no lo es para mí, dado que trabajo hasta la medianoche y usualmente ceno cuando salgo del hospital.

			—Lo entiendo —me dijo—, ¿puedo preguntarte con quién vives?

			—Solo —le dije, tras probar bocado.

			—También yo —dijo. Tras mudarme aquí en agosto viví un mes con Alexander hasta que conseguí un departamento.

			—Ya veo, ¿sigue de novio Alexander?

			—Sí, de hecho va más seria la relación, dado que planean vivir juntos.

			—Qué bien.

			—Sí, la verdad que es bastante agradable el muchacho y se los ve bien juntos, así que me alegro mucho por él —comentó.

			—Yo también me alegro por él porque Alexander es un muy buen muchacho, me agrada mucho.

			—Tú también le agradas a él —me dijo sonriendo—. Me contó que te cruzó un par de veces por la ciudad.

			—Sí, de hecho una vez hasta fuimos a tomar un café cerca de Washington Square Park.

			—¿Ah sí? no me había contado eso —dijo sorprendida.

			—Así que supongo que no te contó de qué hablamos ni nada de eso.

			—No, solo me contó que te había cruzado y que se quedaron charlando un rato, nada más.

			—Bien —le dije, aliviado de comprobar que no le había contado que habíamos hablado de ella.

			—¿Sueles salir todos los fines de semanas? —me preguntó después.

			—Hummm no realmente. Esta noche fue una excepción porque esos muchachos me invitaron y al principio no iba a decir que sí. —«Pero suerte que lo hice», pensé.

			—Pues yo salgo bastante seguido, más que nada porque soy nueva en la ciudad.

			—Lo entiendo, y además eres joven —dije—. ¿Sigues en contacto con tus amigas de San Francisco?

			—Sí, desde luego, de hecho en julio fuimos a Hawái.

			—Eso es grandioso.

			—Sí, fueron unas vacaciones hermosas, fuimos cuatro de las cinco porque una de ellas se casa dentro de poco y está ahorrando dinero para ello.

			—Así que dentro de poco las verás a todas ellas en su boda.

			—Sí, será en abril en Los Ángeles, dado que ella vive allí.

			—Qué bien, ¿entonces será la primera vez que irás a California desde que te fuiste? 

			—No, de hecho fui en julio cuando regresamos de Hawái. Me quedé dos días con mi amiga Kaley en San Francisco y después regresé a Connecticut.

			—Qué casualidad, yo fui una semana a Palo Alto en julio también.

			—¿Fuiste a ver a tus amigos? 

			—Sí, a Knox y Dane. —Ella asintió.

			—¿Sabes? sé que tendría que haberte dicho esto antes, pero cuando lo descubrí ya no volví a verte.

			—¿Qué cosa? —le pregunté con curiosidad.

			—Pues un día me puse a ver los contactos de mi amiga Kaley en Facebook y descubrí que tu amigo Knox era el amigo de ella, así como Dane era el muchacho que salió una época con mi amiga Devin.

			—Oh... eso —le dije, sin saber si confesarle que yo ya lo sabía—. Pues yo también lo descubrí después en una conversación que tuve con Knox.

			—Es extraño, pero es como si este país fuese más pequeño de lo que uno cree —comentó.

			—Lo sé —le dije asintiendo.

			—Oye, ¿tú fuiste a Los Ángeles en el receso primaveral del 2010? 

			—Sí, fui con todos ellos, tú también, ¿verdad?

			—Sí, pero no te vi esa noche.

			—Tampoco yo. Supongo que estuvimos de espaldas, a las que recuerdo que vi era a la colorada que bailó con Knox, y a esa Devin que bailó con Dane.

			—Yo bailé con un tal Sebastian y tú si no me equivoco bailaste con Kelsey.

			—Así es, me pisoteó toda la noche —le dije, recordando con diversión aquello.

			—Lo sé, Kelsey siempre fue algo atolondrada —me dijo, sonriendo de forma animada.

			—No sé si recuerdas esto, pero ¿en algún momento de la noche alguien te empujó desde atrás? —le pregunté intrigado.

			—De hecho sí, lo recuerdo porque quedé encima de ese Sebastian —me dijo, rememorándolo—. ¿Fuiste tú?

			—Sí, fui yo, pero porque tu amiga me hizo dar una vuelta y me empujó —le dije, apenado. 

			—Oh... tiene sentido —dijo sonriendo.

			—Recuerdo que quise darme vuelta para pedirte perdón, pero tuve miedo de que fueras un tipo grandote queriéndome dar una paliza o algo así.

			—Descuida, ese tipo de empujones son normales en las discotecas —me dijo sonriendo—. Por cierto, ¿sigues en contacto con Sebastian?

			—Solo por chat, él y Russell se fueron a vivir a otros Estados y nunca más los vimos, aunque sí chateamos.

			—Lo entiendo —dijo asintiendo.

			—Y supongo que tú fuiste a Palo Alto la noche en que Devin fue a ver a Dane en el 2011 —le dije después, y ella asintió.

			—Así es, pero me quedé en el hotel de la vuelta porque me intoxiqué.

			—Oh, eras tú —le dije asintiendo—. Devin comentó esa noche que Kaley no había ido porque se quedó con una de sus amigas que estaba intoxicada, pero no supe si era Kelsey o tú.

			—Sí, era yo, Kelsey no fue esa noche porque ya estaba de novia. Ella es quien se casa en abril.

			—Ah, qué bien.

			—Es extraño pensar que estuvimos cerca allí también.

			—Y es probable que hayamos estado cerca en México también.

			—¿Lo dices porque también fuiste para ahí en el 2012? —asentí—. Pues es probable que hayas estado cerca.

			—¿Recuerdas la fecha en que fuiste? 

			—Llegamos allá el 7 y nos quedamos hasta el 22, lo recuerdo porque siempre salía de vacaciones el 7 y tenía un poco más de dos semanas. —Yo me quedé mirándola un momento.

			—Yo fui el 14, pero me quedé hasta el 22.

			—Pero tú fuiste a Cancún, ¿verdad? yo estaba en Playa del Carmen.

			—Fui a Playa del Carmen el último fin de semana —le recordé—. La cabaña en la que me hospedé estaba frente al mar, cerca de un hotel llamado Bella Vista.

			—En ese hotel me hospedé yo —dijo mirándome.

			—Ese lugar era paradisíaco; me gustaría regresar algún día, tal vez el próximo verano. 

			—Lo sé, también a mí, solía sentarme sola por las noches frente al mar a contemplar el agua y el cielo y cómo la luna se proyectaba en ella. Me transmitía tal paz que hasta ganas de dormir ahí mismo me daban.

			—¿Estuviste allí el último domingo antes de irte? —Ella asintió—. ¿Como a la madrugada? —volvió a asentir.

			—Me debo haber quedado hasta las tres allí.

			—Yo te vi —le dije, percatándome de ello—. Esa noche no podía dormirme por lo que después de las dos fui a sentarme allí porque se veía muy calmo.

			—Yo recuerdo haber visto a alguien a lo lejos también sentado, es decir, era la silueta de un muchacho, y supongo que eras tú.

			—Sí, era yo.

			—¿Y cómo puedes estar seguro de que era yo la que estaba allí? 

			—Oh, eras tú, lo sé —le dije. Ella se quedó mirándome un rato con una expresión que me pareció encandilada.

			—En fin, parece que nos hemos estado cruzando incluso en el extranjero —comentó. 

			—Así es —le dije, maravillado por ello.

			Un rato después, tras pagar la cuenta, salimos de allí.

			—¿Ya tienes sueño o quieres ir a otro lugar? 

			—No tengo sueño todavía, así que si quieres vayamos a otro lugar —me dijo sonriendo.

			—De acuerdo —le dije, mientras nos subíamos a mi auto. Conduje un par de cuadras y estacionamos frente a una cafetería. Una vez que entramos nos sentamos a una mesa.

			—¿Vinimos aquí porque quieres beber un café? —me preguntó ella.

			—En realidad para comer unos increíbles panqueques que hacen aquí.

			—No sé si tengo hambre.

			—Una vez que pruebes estos panqueques no podrás resistirte a ellos. —Cuando nos trajeron los panqueques con café, ella probó uno.

			—Hummm, tenías razón —me dijo—: son muy deliciosos.

			—Desde que me mudé a esta zona vengo siempre para aquí.

			—¿En qué zona vivías antes? 

			—TriBeCa.

			—¿Y te gusta más esta zona?

			—En algunos aspectos tal vez, hay menos ruido y mi cuadra es más tranquila.

			—¿Y hace mucho que vives ahí?

			—Desde mayo.

			—Ya veo —dijo asintiendo.

			—Oye, Sophia me dijo que te contó el asunto de la cancelación de la boda —le dije, y ella asintió.

			—Sí, pero no debemos hablar de eso si no quieres.

			—No me molesta, es decir, durante meses tuve que hablarlo con gente de mi familia, amigos, colegas y algunos conocidos que crucé por la calle y se habían enterado de ello, así que hablarlo con alguien más no me hará daño.

			—Como quieras.

			—Pues la historia resumida es que conforme nos acercábamos a la boda, yo comencé a sentirme cada vez más irritable y algo triste e incómodo y estallé el día del ensayo. Le dije a Cassidy que debíamos cancelar la boda, ella creyó que tenía los pies congelados por la cantidad de meses que la habíamos postergado desde la fecha inicial, pero la verdad era que no me imaginaba viviendo todo un futuro con ella o, mejor dicho, lo imaginaba y yo era infeliz en él. Tampoco quería esperarla en el altar porque sentía que no era ella la muchacha a la que quería ver vestida de blanco caminando hacia mí.

			—Lo lamento, pero parece que eras un infeliz y se justifica que hayas querido cancelarla.

			—Lo sé, lo único que lamenté de todo eso fue el hecho de haberle mentido a Cassidy y haberla dañado de esa forma. El hecho de que se hubiera ofuscado tanto conmigo y haya querido llevarme a la corte me produjo un gran alivio por el daño que le ocasioné.

			—¿Y qué ocurrió después? ¿Fueron a la corte? porque Sophia me contó una parte, pero solo la parte de que ella quiso demandarte y que tus padres y tú tuvieron que pagarle mucho dinero.

			—Sí, eso es cierto, pero por suerte no fuimos a la corte, aunque lo arreglamos con nuestros abogados, yo tuve que pagar todos los servicios de la boda que no se usaron, desde luego, incluido su vestido de novia, más el dinero de la luna de miel y más un reembolso por el departamento en el que vivíamos, aunque ella no se quedó allí. Se mudó tras ello y yo también porque no tenía sentido seguir viviendo allí. Aun así, perdí una importante cantidad de dinero, pero lo que más pena me dio fue haber involucrado a mis padres en ello, dado que tuvieron que darme dinero de mi fideicomiso para ello.

			—Lo lamento mucho —dijo de forma apenada.

			—Sí, pero me lo merecía por no haber cancelado la boda antes.

			—Pero al menos te diste cuenta antes de casarte.

			—Exacto, tuve que pagar mucho en dinero, pero la tranquilidad de ser sincero conmigo es impagable, incluso cuando ahora cruzo a algunos amigos en común o colegas que trabajan con ella y me miran como si fuese el mismísimo diablo, o incluso cuando en el primer mes recibí varios mensajes llenos de odio de sus amigas deseándome que me muriese o que me embistiera una grúa en la Quinta avenida.

			—Lo imagino —dijo asintiendo—, pero si el caso hubiese sido al revés tus amigos hubieran hecho lo mismo con ella.

			—Lo sé y lo entiendo, es decir, cada historia tiene dos partes y está bien que ella tenga gente de su lado que me odie y todo eso.

			—Pero tú estás en tu lado, es decir, en tus zapatos, e hiciste lo que era mejor para ambos y, más aún, fuiste sincero contigo mismo, aunque algo tarde.

			—Lo sé —le dije, sintiéndome más aliviado que todas las veces que había tenido que explicar aquello.

			—Entonces supongo que ahora estás... solo —dijo después.

			—Así es, estoy completamente solo, y ahora antes de meterme en una relación seria procuraré estar seguro de que estoy con la indicada. —Ella se quedó mirándome un momento. 

			Una vez que salimos de allí, la llevé a su casa en East Village.

			—Este es mi edificio —me dijo ella.

			—Parece una linda zona.

			—Lo es —dijo. Nos quedamos un minuto en silencio y yo me quedé mirándola fijamente—. Bueno, muchas gracias por los panqueques, el mai tai y por traerme.

			—No hay de qué, fue un placer encontrarte esta noche.

			—Lo mismo digo —dijo sonriendo—. ¿Te... gustaría subir un rato?

			—Hummm, está bien.

			El departamento era más pequeño que el mío, pero más acogedor, probablemente porque era el departamento de una mujer. Tenía muchos colores pasteles, velas, flores y olía a algo floral o primaveral. 

			—Siéntate, ¿quieres algo de beber? 

			—Un té estaría bien.

			—Enseguida lo traigo —dijo, yendo hacia la cocina. Me acerqué al mostrador y me puse a mirar las fotografías en las que aparecía Alex con sus abuelos, sus padres y su hermano y sus amigas de California.

			—Aquí está —me dijo, entregándome la taza. Yo la tomé y me senté en el sofá. Ella se sentó enfrente de mí.

			—Tienes un lindo lugar.

			—Oh, gracias, supongo que está bien para mí.

			—Cuando Sophia me contó que estabas viviendo aquí deseaba encontrarte —me aventuré a decirle.

			—¿Ah sí? —me preguntó sorprendida.

			—¿Tú no?

			—Hummm tal vez —dijo, esbozando una media sonrisa.

			—He pensado mucho en ti en todos estos meses.

			—También yo —dijo, bajando la mirada, como si se avergonzara de confesármelo.

			Como había terminado de beber el té, dejé la taza en la bandeja que estaba posada en la mesa del medio y me acerqué más a ella.

			—Oye, Alex —le dije, tomándola de la mano—, sé que nunca más hemos hablado desde aquella vez de enero en el departamento de Hartford, de hecho, ya hace un año de ello —dije, percatándome del tiempo que había transcurrido— y luego yo renuncié de un día para otro y nunca más te vi.

			—No tenemos que hablar de todo eso si no quieres.

			—No, quiero hacerlo, de hecho, debemos hacerlo, y no encuentro un momento más oportuno que este, así que aquella vez en que nos besamos yo sentí algo, de hecho, llevaba tiempo sintiéndome así por ti, y sé que tal vez estuvo mal que te besara, porque en ese momento yo estaba comprometido, pero me sentía atraído por ti, y no es que yo tenga la costumbre de engañar a una muchacha porque no soy para nada así, pero por ti me sentí de esa forma y no pude evitarlo y por ello te besé. Por ello también renuncié del hospital después, porque sabía que te volvería a ver y era insoportable saber que no podía estar contigo.

			—Oh... —dijo ella parpadeando.

			—Así que tal vez tú creíste que ese beso era parte de un engaño o que no significó nada para mí más que un momento de debilidad, pero no fue así; significó más de lo que podrías imaginarte.

			—También para mí —me dijo ella mirándome.

			—Me gustas mucho, Alex, más de lo que te imaginas —le dije, acariciándole la mano.

			—Tú también me gustas mucho, Gabe —me dijo ella. Me acerqué y comencé a besarla en los labios, pero la diferencia entre la primera vez que la había besado y esta era que ahora podía besarla libremente sin sentirme culpable al respecto y podía hacerlo de forma prolongada e intensa.

		

	
		
			Capítulo 41

			Alexandra

			Manhattan, New York, enero del 2016

			El domingo, cuando me desperté, vi por la ventana que el cielo estaba gris y estaba lloviznando, pero para mí estaba soleado. El hecho de haber encontrado a Gabe la noche anterior había sido algo irreal, pero mágico al mismo tiempo, es decir, sentía que todo había ocurrido muy deprisa. Lo había encontrado, había accedido a bailar con él y luego habíamos ido hacia un restaurante y de allí a una cafetería a comer panqueques y terminamos la noche en mi departamento, aunque solo unos minutos porque, luego de que él me besara, se marchó. Aun así, se fue con la promesa de que ese día nos veríamos. Volverlo a ver, a besarlo, el hecho de que me hubiera dicho que le gustaba tanto como él me gustaba a mí había sido más que irreal, como un sueño, pero realmente había ocurrido, había sido real. No lo había imaginado o soñado, y ahora estaba completamente disponible y me había dicho que le gustaba y que nos veríamos aquel día. Era demasiado bueno para ser cierto, en especial porque al parecer siempre nos habíamos estado cruzando sin saberlo.

			Tras tomar el almuerzo, me cambié de ropa, me arreglé el cabello, tomé mi abrigo y me fui hacia el Gramercy Park. Una vez que llegué a la dirección indicada, llamé al portero y al rato Gabe bajó a abrirme. Una vez que subimos a su departamento, me pregunté si aquello realmente estaba ocurriendo o era mi imaginación. ¿Cuántas veces había imaginado estar con él de esa forma? ¿Estar frente a él? ¿Estar bebiendo chocolate caliente como lo estábamos haciendo en esos momentos?

			—Está haciendo frío afuera, ¿verdad? 

			—Está lloviendo, es una lluvia fina y está bastante fresco.

			—Porque iba a proponerte ir a alguna cafetería o algún lugar, pero no creo que sea buena idea.

			—No, no lo es.

			—Bueno, entonces solo nos quedaremos aquí —dijo sonriendo.

			—Me gusta tu departamento —le dije, notando que era un poco más amplio que el mío, pero carente de color, todo era blanco o marfil o plateado.

			—Gracias, es algo impersonal, supongo.

			—Tal vez solo le falta un poco de color —le dije y él asintió.

			—Tú tienes parientes aquí, ¿verdad?

			—Sí, en Greenwich Village viven mi tía y mis primos, aunque no los veo muy seguido.

			—Es que recordé que dijiste que pasaste aquí tus veranos cuando eras más joven... al igual que yo —me dijo. Tragué saliva ante ello, dado que no sabía si era buena idea mencionarle que solía cruzarlo en aquella época y que realmente lo recordaba, porque si bien él había mencionado que creía haberme cruzado una vez, no dijo estar seguro, y entonces tal vez yo era la única en recordarlo y pensaría mal de mí por ello.

			—Sí, así es, tú también, ¿verdad?

			—Sí, cada verano veníamos con mis padres a la casa de mis abuelos maternos.

			—Creo nos cruzamos alguna vez... —le dije yo. Él se quedó mirándome un momento y pareció que iba a decir algo, pero solo asintió sonriendo.

			—Sí, es probable, es decir, si bien New York es enorme cuando uno viene de visita, transita los lugares más populares, además de que al parecer nos anduvimos cruzando de cerca en otras ciudades y países también —dijo sonriendo. 

			La tarde seguía lluviosa y nosotros nos quedamos sentados en el sofá viendo televisión, escuchando música y hablando de anécdotas de la infancia o de cosas triviales, pero que viniendo de él eran importantes para mí. Pensé en las veces que de joven habría matado por tener un momento así con él. La adolescente que llevaba adentro mío debía estar saltando feliz de la vida.

			Durante la semana, como ambos trabajábamos, no nos habíamos visto, aunque sí nos mensajeábamos o chateábamos en Facebook. Recién el sábado por la noche nos vimos de nuevo. Él fue a recogerme en su auto y fuimos a un restaurante de la séptima avenida, en donde comimos camarones y sushi. Después fuimos hacia su departamento a beber un café mientras escuchábamos música.

			—No sé si te lo he dicho antes, pero te ves muy hermosa esta noche —me dijo Gabe, tomándome de la cintura—. Aunque en realidad siempre te ves hermosa.

			—Oh, gracias por el cumplido —le dije abrazándolo—, y si debo devolvértelo, tú también estás muy apuesto, siempre.

			—Gracias, Alex —me dijo, dándome un beso en los labios—. Durante toda la semana he estado contando los días para verte —me dijo, besándome en el cuello.

			—Hummm yo también —le dije, sintiendo una sensación electrizante recorrer por mi cuerpo, dado que me estaba besando en una zona sensible.

			—Qué bueno —dijo, besándome por todo el rostro. Me llevó de la mano hacia su dormitorio y de a poco fuimos quitándonos la ropa hasta quedar desnudos. Esa no sería mi primera vez, pero sentía como si lo fuera, dado que estaba desnuda enfrente del muchacho al que toda mi vida había anhelado y ahora me haría el amor. Irreal era poco para describir aquel momento. Gabe fue tan cuidadoso y dulce en todo momento. Me hizo el amor de una forma tan suave y tierna, y lo que más me gustó fue ver la forma tan encandilada con la que me miraba.

			Al día siguiente, me desperté con ambos brazos de Gabe alrededor mío. Cuando se despertó, me dio un beso en la frente.

			—¿Quieres que desayunemos aquí en la cama? 

			—Como quieras.

			Gabe llevó el desayuno a la cama por lo que no nos movimos de abajo del edredón.

			—Ojalá pudiéramos quedarnos aquí todo el día.

			—Sería grandioso —musité.

			—Cuando tu exnovio te propuso irte a vivir con él, ¿tú le dijiste que no porque vivían en ciudades diferentes? 

			—Más precisamente porque él pretendía que yo me mudara a Los Ángeles, pero él no se hubiese mudado a San Francisco, era más que nada por su egoísmo.

			—Claro, pero si él hubiese accedido a mudarse a San Francisco, ¿tú hubieses convivido con él?

			—Supongo... ¿por qué?

			—Pregunto por curiosidad —dijo—. Es que quería saber si estás abierta al tema de la convivencia antes del matrimonio y todo eso.

			—Oh, desde luego, es decir, no me interesan los convencionalismos antiguos.

			—Es bueno saberlo —dijo asintiendo. No pude evitar preguntarme qué éramos, es decir, qué tipo de relación estábamos teniendo. Desde luego que ninguna muy formal, dado que solo habíamos estado juntos dos veces y me hubiese gustado preguntarle hacia dónde íbamos, pero no me atreví a hacerlo por varios motivos: por un lado, porque pensaría que lo estaba presionando, y teniendo en cuenta el hecho de que hace un año atrás había salido de una relación larga en la que había cancelado su matrimonio, no era prudente hacerlo.

			Dos meses después, seguíamos así: nos veíamos los fines de semana mayormente debido a que ambos trabajábamos durante la semana. Nadie sabía que estábamos juntos. Él no se lo había dicho a nadie y yo tampoco, y en parte me sentía mal, dado que podría habérselo contado a Alexander o a Kaley, pero ¿qué iba a decirles? ¿Que me veía con Gabe los fines de semana para salir a cenar y luego tener sexo en su departamento? Sonaba a que teníamos una relación de amantes o que yo era una especie de ramera, y a decir verdad, comenzaba a preocuparme que eso fuera a ser todo; es decir, no era como si yo esperara que nos casáramos, aparte del hecho de que él parecía tenerle aversión a las bodas. Si bien él parecía sincero respecto a que esa muchacha no era la indicada, no podía evitar pensar que una parte suya le tenía pánico al matrimonio, pero sea como fuere, yo no esperaba casarme de inmediato ni mucho menos, tampoco convivir, pero sí poder decirle a mis amigas sobre él por lo menos, y tal vez compartir otros espacios más íntimos como con algunos miembros de nuestras familias, como nuestros hermanos, y no sentir como si estuviera viviendo en pecado con aquella especie de relación. 

			—La semana que viene salgo de vacaciones —me anunció Gabe, mientras estábamos tirados en su sofá—. Así que estuve pensando que podríamos hacer algo como irnos a Atlantic City o a Las Vegas.

			—¿Atlantic City o Las Vegas? ¿De verdad? —le dije con incredulidad—. ¿Sabes qué clase de gente va a esos lugares? Viejos y rameras.

			—Lo lamento, entonces escoge tú algún lugar y vayamos un fin de semana— yo me quedé mirándolo un momento.

			—El fin de semana que viene no estaré aquí, sino en Los Ángeles, dado que es la boda de Kelsey.

			—Oh, lo entiendo, entonces tal vez podremos hacer algo una vez que regreses.

			—Hummm, ¿y no quieres ir a la boda conmigo? Puedo llevar a un acompañante.

			—Oh, me encantaría y de paso podemos quedarnos en Los Ángeles y hacer algo allí —dijo de forma animada. 

			—Sí, no es mala idea —dije—, pero si tú vas conmigo a la boda ¿qué les diré a mis amigas?

			—¿Sobre qué?

			—Sobre nosotros, ¿qué les diré que por qué vas de acompañante conmigo? Es obvio que no llevaré solo a un amigo a Los Ángeles.

			—Oh... pues diles que estamos saliendo.

			—Pues es lo que pensarán, pero también pensarán que es algo serio como para que vayas conmigo hacia California.

			—Por lo visto te importa mucho lo que piensen tus amigas —dijo, enroscando un cabello mío en su dedo.

			—Pues no es eso, es solo que tal vez comiencen a preguntarme qué tan seria es la relación como para que te tomes el trabajo de ir conmigo hacia allá.

			—Pues diles que nos lo estamos tomando todo un día a la vez y que el tiempo lo dirá.

			Yo me quedé mirándolo con incredulidad.

			—¿Qué el tiempo lo dirá? Creo que las personas son quienes deciden eso no el tiempo —le espeté.

			—¿Y por qué te enojas por ello? 

			—No me enojo, solo te digo que son las personas las que deciden las cosas en una relación, no el tiempo, los que dicen «dejémoslo todo al tiempo» son aquellos que se rehúsan a tomar decisiones por algún motivo y se lo dejan todo a las circunstancias de la vida o a la «suerte».

			—¿Te enoja que no hayamos puesto una etiqueta a nuestra relación? 

			—No, pero no me gusta estar en la incertidumbre —le dije. Él se quedó mirándome un momento.

			—Es... sí, tienes razón, deberíamos ponerle nombre a esto —dijo, tomándome la mano.

			—No si no quieres y estás cómodo así. 

			—¿Crees que porque no te he pedido que tengamos algo serio no significas mucho para mí? —me preguntó, acariciándome los nudillos

			—Alex, tú no tienes idea de cuánto significas para mí, pero temo que si vamos deprisa todo se termine estropeando.

			—¿Te refieres a que ocurrió lo mismo con tu relación anterior? —pregunté, pensando que en algún punto había quedado susceptible por eso.

			—No, tú eres alguien diferente. Jamás te podría comparar a Cassidy o con nadie —me dijo de forma seria—. Es solo que durante años te he deseado, he anhelado estar contigo, y por alguna razón nunca pudimos estar juntos a pesar de habernos cruzado durante mucho tiempo y temo que, si vamos rápido, todo se termine estropeando y tal vez las cosas terminen mal. No me importó que las cosas hayan terminado mal con Cassidy porque ella no era la indicada, pero contigo no puedo permitir que terminen mal.

			—¿Durante años me deseaste y nunca pudimos estar juntos? ¿A qué te refieres? —le pregunté confundida.

			—Hummm no sé si decírtelo —dijo mirándome.

			—Puedes decirme lo que sea.

			—De acuerdo —dijo, inhalando aire—. Yo te vi por primera vez aquí cuando tenía trece años. —Mi corazón se detuvo por un momento—. No sé si lo recuerdes o me tuviste en cuenta siquiera, aunque parecías reparar en mí, pero fue en el World Trade Center, y desde entonces me gustaste. Te vi varios veranos consecutivos y cada vez que te veía quería correr a tu lado y preguntarte tu nombre, en dónde vivías y saberlo todo sobre ti. —Yo me quedé en silencio un momento, todavía perpleja.

			—Yo... te recuerdo —le dije, sintiendo que las lágrimas comenzaban a emerger de mis ojos—. Te vi todas esas veces y también quería correr a tu lado y saber quién eras, de hecho, llegando a esa época no podía esperar para verte y el resto del año pensaba en ti todo el tiempo —le dije, sin siquiera pensar en lo que le estaba diciendo o cómo estaba quedando enfrente de él por confesarle aquello. 

			—Oh, entonces sí me recuerdas —me dijo él abrazándome.

			—Nunca te olvidé, Gabe, estabas siempre en mis pensamientos de forma inconsciente. —Para entonces, las lágrimas habían comenzado a deslizarse por mi rostro.

			—¿Y por qué lloras? —me preguntó, acariciándome el rostro.

			—Porque no tienes idea las veces que en esos años me imaginé estando así contigo y ahora se hizo realidad.

			—Oh, Alex —me dijo, dándome un beso en la cabeza—. Yo siempre anhelé encontrarte, de hecho, las últimas veces que te vi pensé hablarte, ¿recuerdas esa vez del 2007 en el aeropuerto? —asentí.

			—Yo subía y tú bajabas.

			—Yo llegaba de Europa.

			—Y yo me iba para ahí.

			—Eso me contó Alexander —dijo—, pero el caso es que ese día corrí a buscarte, pero no te encontré. Al parecer ya te habías ido —me confesó.

			—Pues ya que estamos siendo sinceros una vez te seguí hasta una cafetería —me atreví a confesarle.

			—¿Ah sí? —me dijo sorprendido.

			—Fue el año anterior a eso cuando te crucé por la quinta avenida.

			—Frente a la Iglesia Saint Patrick —me dijo él—. Sí, recuerdo que fuimos con mi hermano a un Starbucks a beber un batido porque hacía mucho calor.

			—Te seguí, primero fueron a una tienda de ropa masculina y luego a ese Starbucks, en donde me quedé un rato al frente, pero luego resolví irme porque me di cuenta de mi actividad acosadora y no me sentí orgullosa de ello.

			—Cuánto me hubiera gustado que te acercaras allí. No me habría parecido para nada acosador viniendo de ti —me dijo, acariciándome el cabello—. ¿Sabes las veces que anhelé tocarte el cabello? 

			—¿Mi cabello? —le pregunté sorprendida. 

			—Es una de las cosas que más me gustan de ti —me dijo, acariciándomelo.

			—Oh, gracias; es extraño que nos hayamos estado cruzando durante tantos años después de esas primeras siete veces aquí, pero que ni nos hayamos visto.

			—Pues creo que estamos destinados a estar juntos o algo así.

			—¿Entonces por qué tienes miedo de que avancemos y terminemos mal? Si tiene que terminar, lo hará y no podremos hacer nada al respecto.

			—Lo sé, es que tú eres tan especial para mí que no podría permitirme perderte ni por lo más mínimo, me moriría si lo hiciera —me dijo, tomándome de las manos.

			—No lo harás, si estamos destinados a estar juntos, y me gustas tanto como me gustas, no me perderás por nada. Afrontaremos juntos todas las tormentas.

			—Tienes razón —me dijo sonriendo—; ¿quieres saber cuánto significas para mí? espera un segundo aquí —me dijo, levantándose y yendo hacia su dormitorio. Al rato regresó con una especie de cuaderno azul que me lo entregó.

			—¿Qué es esto? 

			—Es un diario que escribí en la adolescencia. Está dedicado a ti. —Lo abrí y comencé a leerlo a grandes rasgos.

			—¿Dedicado a mí? —le pregunté confundida.

			—Sí, cada página está escrita con cosas sobre ti, ya fuera las veces que te vi, lo que pensaba o sentía sobre ti.

			—Oh, Gabe, ¿y lo conservaste? Eso es maravilloso —le dije sorprendida.

			—Llévatelo, así lo lees esta noche.

			—De acuerdo, no puedo esperar a leerlo.

			—Bueno, ahora que aclaramos toda esta cuestión: ¿quieres ser mi novia, Alex? —me preguntó, tomándome de las manos.

			—Desde luego que sí, Gabe —le dije abrazándolo.

			Esa noche, cuando estaba en la cama, me puse a leer con ansiedad el diario de Gabe. Cuando lo abrí la primera página tenía la fecha del 2007, pero hablaba de algo ocurrido en junio del 2001.

			Ese fue el día que vi a esa muchacha hermosa en la calle. Ella tenía puesta una remera rosa y una falda blanca. Su cabello era marrón, lacio y largo y lo tenía suelto; no tenía flequillo. Su rostro era redondeado y no parecía ser alta. A grandes rasgos era una chica común, pero para mí era muy hermosa, incluso más hermosa que Brianna McCain, la chica más hermosa y popular de mi escuela. Ella estaba en la vereda del frente, esperando para cruzar. Cuando la vi sentí como si el tiempo se hubiese detenido y los sonidos y las imágenes se hubiesen apagado, y era como si ella fuese la única persona allí, y como si la gente hubiese desaparecido y ella fuese la única presencia allí. Era mágica y mística, una criatura hermosa. Y luego cuando tuve que cruzar la calle no la vi más, y cuando llegué a la casa de mi abuelo no hice más que pensar en ella. No pude dejar de pensar en ella en todo el día y la noche y el resto de la semana y el mes y el resto del año, sigo pensando en ella porque es la muchacha más hermosa que existe y espero volver a verla algún día.

			No podía creer que Gabe hubiera hecho tal cosa como escribir en un diario íntimo sobre mí. Eso era lo más tierno que alguien había hecho por mí. Me puse a leer sobre un pensamiento que escribió sobre mí después de la quinta vez que me había visto en el Parque Central.

			No puedo dejar de pensar en la última vez que la vi, la vez que la vi en el Parque Central, se veía tan hermosa, tan alegre, tan risueña junto a la muchacha que estaba con ella. Me encantó ver su sonrisa y verla tan animada. También me gustó mucho verla tan de cerca. Su rostro es mucho más hermoso cuando la ves de cerca, no tiene acné, de hecho tiene la piel bastante lozana y suave, pero aún si tuviera acné igual me encantaría. Ese día me hubiese gustado acercarme a hablarle. Hubiera sido el lugar propicio para ello, dado que era el parque y ella parecía estar paseando por allí, pero me quedé helado al verla. Si me hubiese armado de valor y me hubiese acercado a ella, la hubiese llevado al jardín para sentarnos allí a hablar, tomar un helado y ver el atardecer rodeados de esas flores.

			Esa noche me dormí tarde, dado que me quedé leyendo todo lo que Gabe había escrito sobre mí. Era lo más romántico que había leído alguna vez. La última página fue escrita en julio del 2008, el año en que dejamos de cruzarnos en New York.

			¿Por qué no la vi esta vez? Estaba casi seguro de que la vería y no fue así, ¿por qué? ¿Quién está a cargo del destino y de las personas que se cruzan en tu camino? ¿Dios? Entonces ¿por qué, Dios? ¿Por qué no la pusiste en mi camino este año? Espero que no le haya pasado nada malo; espero que esté bien en donde quiera que esté. Aun así, fue horrible no verla, la extraño, ¿se puede extrañar a alguien con quien nunca estuviste y de la que ni siquiera sabes su nombre y con quien nunca hablaste? Yo creo que sí. Lo peor de todo es que no tengo la certeza de que sea de New York, y encima yo ahora estoy en la universidad Stanford, al otra lado del país, ¿cuáles serán mis probabilidades de cruzarla por California? Nulas diría yo. ¿La veré al año siguiente? ¿La volveré a ver alguna vez en la vida? ¿Llegaré a conocerla, a hablarle, a saber su nombre y a estar con ella? ¿Qué haré de no ser así? Moriré, eso es seguro, yo quiero estar con ella y con nadie más, ella es la única muchacha que me gusta, la única en mi mente y en mi corazón, y estoy más que seguro de que estamos predestinados a estar juntos.

			¡Oh, por Dios! para cuando terminé de leer todo el diario mi rostro estaba lleno de lágrimas. Gabe siempre me había querido y sin conocerme. Le importaba tanto como él me importaba a mí.

			Una semana después, viajamos a Los Ángeles para la boda de Kelsey. El sábado por la noche, cuando fuimos hacia la recepción, todas mis amigas se quedaron perplejas al vernos juntos, dado que solo les había contado que iría con alguien, pero no con quien.

			«Oh, Lex, cuánto me alegro por ti», me dijo Kaley de forma emocionada cuando le conté al respecto.

			«Hacen una hermosa pareja y se los ve muy enamorados», expresó Devin.

			«Espero que tu amiga Kelsey no me pisoteé esta vez cuando baile con ella», me dijo Gabe, bromeando.

			La boda fue hermosa, casi todas fuimos en pareja y bailamos hasta el amanecer. Al día siguiente, fuimos con Gabe a la playa y nos quedamos unos días descansando allí, ya que ambos teníamos vacaciones.

			Cuando regresamos a la Costa Este, fuimos a Connecticut a visitar a nuestras familias. Gabe fue un día a West Hartford a visitar a mis abuelos, por suerte ese día también estaba Alexander así que les di a los tres la noticia de que estábamos saliendo. Los tres se pusieron muy felices por ello. 

			—Miren como en realidad resultó positivo el hecho de haberme enfermado, de lo contrario no se hubiesen conocido —bromeó mi abuelo. 

			—Yo no diría eso, creo que si no nos hubiésemos cruzado en el hospital, nos hubiéramos conocido en otra parte —le dijo Gabe, guiñándome un ojo. 

			—Lex, estoy más que feliz por ti, por ambos en realidad —me dijo Alexander, abrazándome—. Sé que serán más que felices juntos.

			—Gracias Alex, yo también lo creo —le dije. 

			Otro día yo fui a East Hartford a conocer a su familia, se encontraban sus padres, sus abuelos paternos y sus hermanos. Sophia se puso muy feliz de verme y de enterarse de que estábamos de novios. 

			—Oh, pero qué feliz estoy con la noticia —me dijo, abrazándome—. Ahora que los veo juntos no tengo dudas de que eres la indicada para mi hermano. 

			Yo temía que sus padres no lo tomaran muy bien, dado que hace un año atrás Gabe había cancelado su boda, pero se mostraron bastante animados y agradables conmigo, al igual que sus abuelos. 

			—Bienvenida a nuestra familia, Alexandra —me dijo su madre de forma afectuosa—. Hemos oído maravillas de ti.

			—Tú eres la muchacha indicada para mi nieto —me dijo su abuelo Lester, tomándome el rostro con las manos—. Estoy muy seguro de ello —dijo, mirándolo a Gabe, quien asintió. 

			Otro día, Gabe me acompañó hacia el cementerio de Hartford a ver a mis padres, dado que hacía mucho que no iba a verlos. Pensé en lo mucho que me hubiese gustado que vivieran para conocerlo. Les habría gustado mucho Gabe.

			Cuando retornamos a New York comenzamos a vernos más seguido, algunas noches Gabe se quedaba a dormir en mi departamento y, otras, yo en el suyo. Estar con él era todo lo que siempre había anhelado y, si bien muchas veces creí que era algo solo platónico y que si lo conocía tal vez podía no llegar a ser lo que esperaba, Gabe era mucho más que eso. Era el mejor muchacho del universo.

		

	
		
			Epílogo

			Manhattan, New York, julio del 2016

			¿Cuántas veces había anhelado que llegara este momento? muchos desde la adolescencia. Cuando al fin llegamos allí, nos sentamos a un banco.

			—¿Era este el sector que mencionaste en donde te imaginabas que siempre nos sentaríamos a ver la puesta del sol? —me preguntó Alex.

			—Aquí mismo.

			—Pues es muy bonito —musitó. El jardín estaba rozagante y el cielo estaba teñido en tonalidades rosados fundidos con un naranja que lo hacían ver idílico.

			Hurgué en el bolsillo de mi jean, de donde extraje la caja y la abrí, acto seguido me puse de rodillas enfrente de ella con la caja extendida.

			—Alexandra Partridge, ¿me concederías el enorme honor de casarte conmigo? —Ella miraba maravillada a la sortija con los ojos llenos de lágrimas.

			—Sí, Gabe —me dijo emocionada. 

			Una vez que le puse la sortija en el dedo anular, la besé en los labios.

			—Sé que es prematuro, dado que llevamos solo seis meses saliendo, pero te amo tanto y soy inmensamente feliz a tu lado que no veo motivos para postergarlo más.

			—Yo también me siento igual por ti y no puedo esperar a ser tu esposa —me dijo ella, abrazándome.

			Nos quedamos sentados un largo rato allí, viendo la puesta del sol. Años después iríamos cada año en nuestro aniversario y recordaríamos todas las veces que nos habíamos visto desde que teníamos trece años, esa misma historia que se la contaríamos a nuestros hijos y estos a los suyos tiñéndola con efectos místicos y rodeándola de un halo mágico, aunque en realidad así era, porque así es cómo se siente cuando conoces a tu verdadero amor, tal como lo había descrito mi abuelo Lester y en lo cual no estaba errado al decir que yo conocería a mi alma gemela, así como él y su abuelo lo habían hecho. O, tal vez, no fue así; tal vez eso era lo que él quería creer sobre nosotros, que conoceríamos a alguien especial, pero al final lo hicimos, es decir, no quedaban dudas de que Alexandra y yo estábamos destinados a estar juntos, dado que desde que teníamos trece años que nos habíamos cruzado por todos lados y, a veces, sin siquiera saberlo y solo a un paso de distancia. Si eso no es destino, no sé qué es.
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						Prólogo

			Alguna vez escuché a alguien decir que, justo antes de morir, ves pasar toda tu vida frente a los ojos, pero no lo comprendí hasta este momento, cuando cualquier hermoso recuerdo se disipa con facilidad por la agonía que se incrementa a cada minuto, junto a un dolor indescifrable, en el que solo pienso: ¿cuándo terminará todo esto? 

			No estoy preocupada, ni triste; solo ansiosa, y esperanzada en que todo lo que hice haya sido lo más conveniente para que puedan arreglárselas sin mí. 

			Siento que la cabeza me va a estallar, y aunque tenga la máscara de oxígeno sobre mi rostro, no puedo respirar con normalidad, tampoco hablar porque me fatiga, pero percibo la preocupación que flota en el ambiente, junto a ese sentimiento que tanto temía: compasión.

			Intento sonreír, no quiero dejarlos con la sensación de culpa, porque no la tienen. Si alguien debe asumir su responsabilidad, esa soy yo. 

			Sé que otros hubiesen apostado por un último tratamiento, pero decidí que no quería perder más tiempo, sobre todo, porque ya no me quedaba mucho. 

			Recurrir a esa alternativa quizás me hubiese alargado la vida, pero también la tortura de que me vieran morir poco a poco.  

			Ni siquiera haber renunciado a mi feminidad fue suficiente para acabar con este mal que se extendió sin que pudiera darme cuenta.

			Hice cosas buenas, pero también cometí errores, tan grandes, que al recordar los hermosos ojos grises de Alejandro me aterra pensar que este haya sido el peor.

			—¿Dónde está ella? —susurro en un hilo de voz, pero con la esperanza de que pueda escucharme.

			—No ha llegado aún, cariño; pero estoy seguro de que vendrá. —La voz ronca y tierna de mi marido cerca de mi oído me reconforta de una forma inmensurable, y la tibieza de su mano se extiende hasta mi corazón.

			A mi memoria vienen fragmentos de mi vida, y los rostros de las personas que tanto he amado, y entre ellos el momento en que vi por primera vez a esa chica; llegó apresurada y empapada de pies a cabeza, retrasada por casi una hora debido al gran torrencial de lluvia, sin embargo, apenas sonrió iluminó todo el lugar, y también nuestras vidas.

         
		

	
 

Se han cruzado con frecuencia durante mucho tiempo, jamás han intimado y ni siquiera han hablado, pero sienten como si se conocieran de verdad.

 



[image: Cubierta]Alexandra y Gabe, por siete años consecutivos, se cruzan en Nueva York. La atracción entre ellos es patente a simple vista, sin embargo, no intercambian ni una palabra durante ese tiempo ni tampoco saben cómo se llama el otro. 

Siete años más pasan en los que la separación se hace latente, aunque, de alguna forma y sin que lo supieran, se mantienen cerca. Y vuelven a verse cuando ella visita a su abuelo, que está internado en el mismo hospital donde Gabe trabaja.

Comienzan así una relación de amistad, pues es lo único que pueden tener, ya que ella no está sola y él, comprometido. No obstante, eso no evita que el deseo en ellos sea fuerte, y Gabe, que no está dispuesto a terminar lo que tiene, decide poner distancia con Alexandra. 

Pero el amor que siente por ella es más fuerte y regresará. ¿Podrá Alexandra perdonarlo y confiar en Gabe cuando vuelva a buscarla?
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